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    Cuando Sarah llegó a España para pasar unas vacaciones con su abuela, no pensaba en tener un romance. Ya tenía bastante problemas en decidir qué hacer con Jamie, su novio de la adolescencia, con quien todos esperaban que se casara. Pero Carlos Hastings no era el tipo de hombre a quien se podía ignorar. Y éste mostró un gran interés por Sarah. ¿Cuáles eran sus intenciones para con la chica? El viaje por tren, hacia el norte de España, proporcionaría algunas respuestas.
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  Capítulo 1


  Sarah bajaba por la escalera que daba al vestíbulo de la casa de su jefe, cuando oyó que alguien abría la puerta principal. Pensó que era Tim Ardsley, quien la contrató junto con su esposa, seis meses atrás, para cuidar de su pequeño hijo Alexander, y esbozó una sonrisa de bienvenida al ver que la puerta se abría.

Pero no fue el padre de Alexander quien entró en el vestíbulo y se limpió los zapatos en el tapete. Era un hombre mucho más alto, quien no notó de inmediato a la chica rubia que bajaba por la escalera.

Cuando Sarah vio de quién se trataba, se inmovilizó y abrió mucho los ojos al reconocer a alguien a quien no veía desde hacía un año y a quien intentó olvidar durante ese tiempo.

Tim Ardsley lo siguió y cerró la puerta.

—Déjeme tomar su abrigo, Hastings.

—Gracias —el hombre alto y de cabello oscuro, con la tez bronceada, se quitó una bufanda y el abrigo azul. Su traje era del mismo color, de muy buen corte, ¿o acaso su cuerpo atlético y sus anchos hombros habrían dado buena apariencia a cualquier traje? En el breve tiempo en que Sarah lo conoció, siempre vistió ropa informal de verano; ese aspecto citadino de Hastings le era desconocido.

Tim la miró; la chica estaba inmóvil y se asía a la barandilla de la escalera de caoba.

—Hola, Sarah. ¿Vas a salir? De haberlo sabido, habría hecho esperar al taxi. La lluvia está torrencial. No puedes quedarte en una esquina en una noche como esta… te empaparías.

La casa estaba situada en Albion Street, una calle tranquila que daba a Hyde Park. Pero con la pescadería, la farmacia, la florería, el restaurante, el bar, la tienda de animales, los salones de belleza y la agencia de viajes, parecía ser la avenida principal de un pueblo, y no un segmento de una enorme metrópoli.

El hombre que acompañaba a Tim Ardsley levantó la vista y miró con fijeza a la chica. No mostró señales de reconocerla. Quizás era cierto. Un año era mucho tiempo en la vida de un soltero cotizado, con el atractivo y el dinero suficientes para atraer a cualquier mujer.

Tim la presentó.

—Es Sarah Lancaster, la nana de mi hijo —aun cuando trataba a Sarah con cortesía, no le presentó a su invitado.

El hombre más alto inclinó la cabeza.

—Mucho gusto, señorita Lancaster —no por primera vez, los ojos oscuros apreciaron la pequeña cintura de la joven y sus piernas delgadas.

Cuando lo conoció, en España, Sarah vestía un pantalón blanco, una blusa delgada y un par de pendientes de fantasía, que compró en el mercado de Algeciras. Esta noche, tenía pendientes de perlas y una blusa de seda, una falda negra estrecha, medias negras y zapatos de tacón alto para dirigirse a cenar a un restaurante en Kensington. Su cabello no estaba alborotado como lo estuvo la primavera pasada en Sotogrande. Tenía el cabello recogido con un lazo de terciopelo negro.

—Mucho gusto —su voz fue áspera, como si hablara con un extraño…, salvo que solía portarse con calidez con los desconocidos.

Se preguntó cómo reaccionaría Tim si supiera que Sarah y ese hombre habían compartido un camarote, en un tren atestado de gente que iba de Algeciras a Madrid. El recuerdo de ese viaje para ir a París, donde se separaron, la acompañaría el resto de su vida. Al principio, el hombre la asustó un poco. Al final, para cuando llegaron a París…

Su mente reprimió los recuerdos que la habían rondado, durante los largos doce meses desde que se vieron por última vez en la Gare D’Austerlitz, la estación parisina donde los pasajeros tomaban diferentes rumbos.

Carlos Hastings se apresuró a decir:

—Es probable que el taxi aun no se haya ido —volvió a abrir la puerta para ver la calle que, como de costumbre, estaba llena de autos estacionados a cada lado.

Había varios Rolls-Royce, y cada vez que Sarah iba al parque con Alexander, pensaba que la gente estaba loca al pagar una fortuna por casas sin garaje y otra fortuna por autos que tenían que ser dejados en la calle.

Para una chica criada en el campo, con los valores conservadores de una familia cuyos hijos sirvieron en el ejército, el estilo de vida extravagante de los residentes de Albion Street y del hombre que estaba en el umbral, eran una fuente de asombro constante.

Por fortuna, el taxi no partía aún. Carlos Hastings tomó un paraguas y corrió afuera para evitar que se marchara.

Sarah apenas tuvo tiempo de ponerse el impermeable. El hombre regresó con la intención obvia de acompañarla al taxi con el paraguas. Sarah pensó que, aunque era un tipo despreciable, tenía muy buenos modales.

—Por favor, no se moleste… tengo un paraguas —empezó a abrir uno rojo.

—No es necesario usarlo ahora —la tomó del codo y la llevó al taxi que esperaba—. ¿A dónde va?

La soltó para abrir la puerta.

—Al restaurante Clarke en Kensington Church Street, por favor.

El hombre repitió la dirección al chofer y luego miró a Sarah con intensidad. Ella sintió que la había reconocido y que le diría algo. Pero, después de un momento, él sólo expresó:

—Diviértase —cerró la puerta y volvió a la casa, donde Tim Ardsley lo esperaba.

Sarah se hundió en el asiento; aún sentía la presión de los dedos de Hastings en el codo. Su corazón estaba acelerado y sus manos temblaban. ¿Podría recobrar la compostura antes de llegar al restaurante? Tenía que hacerlo.

Si tan sólo hubiera salido de la casa diez minutos antes, nada de eso habría sucedido; no se habrían visto de nuevo. El breve encuentro seguiría siendo un triste recuerdo, que mantendría apartado de sus pensamientos, al igual que otra desgracia, la muerte de su madre.

Mientras el taxi avanzaba, Sarah intentó olvidar el reencuentro que acababa de ocurrir.

Fue imposible. Ningún esfuerzo podría sacar el rostro moreno y atractivo de Carlos Hastings de su mente. Mientras el taxi recorría las calles mojadas, Sarah recordó la mañana soleada de su llegada al aeropuerto de Málaga, donde lo vio por primera vez.

  * * *


  -Carlos, ¡qué sorpresa!

La hermosa española que se había sentado junto a Sarah en el avión, pareció sorprenderse al ser recibida por el hombre que la besó en ambas mejillas.

Él era tan guapo como la chica y tenía un encanto arrollador que, aun cuando estuviera dirigido a la chica morena, también surtió efecto en la inglesa rubia que pasó la aduana y salió al recibidor del aeropuerto.

Por unos momentos, Sarah olvidó buscar a su abuela y miró cómo el galante español tomaba el equipaje de mano de la chica.

Un empleado esperaba con un carrito cargado con una maleta. Sarah, quien no entendía muy bien el español, no logró descifrar cuál era la relación entre los dos españoles.

¿Hermanos? La diferencia de edades… ella era más joven que Sarah y él parecía tener treinta y cinco años… no fue lo que la hizo descartar esa posibilidad, sino la reacción de la chica española. Una hermana no sonreiría de esa manera a su hermano mayor. Si estaban emparentados, era con una distancia que permitía que hubiera cierta atracción.

Y era el tipo de hombre por quien, en términos físicos, cualquier mujer sentiría atracción. No sólo porque era muy alto y tenía hombros anchos y músculos, en vez de grasa como la mayoría de los hombres. Un hombre podía ser alto y musculoso, con brazos y muslos fuertes, pero su rostro podía restarle todo su atractivo.

Este hombre no tenía ese tipo de rostro. Sus rasgos eran tan proporcionados como sus miembros. Una fuerte mandíbula. Una nariz aguileña. Ojos oscuros andaluces y cejas negras. La apariencia de él, tanto como su cuerpo y su fino perfil, era lo que atraía las miradas. Parecía que nada lo intimidaba, como si, sin importar las circunstancias, siempre supiera qué hacer. Quizá era una ilusión, pero ésa era la impresión que daba; su seguridad en sí mismo, aunada a sus atributos físicos, era lo que lo hacía sobresalir.

—Sarah… querida niña… ¡me da tanto gusto verte!

La voz conocida de su abuela materna, interrumpió el interés de la joven por la pareja de españoles y la hizo sonreír.

La señora Molly Grantham tenía más de sesenta años, pero era delgada y, a diferencia de Sarah, estaba bronceada hasta los dedos de los pies, mostrados por sus sandalias.

—¡Abuela! ¿Cómo estás? —Sarah dejó su maleta en el suelo y abrazó a la atractiva mujer.

—Apenas si llegué a tiempo —comentó la señora Grantham, al salir del aeropuerto—. El tránsito entre aquí y Marbella es peor cada año. Ya no recuerdo cómo era esta costa hace años, cuando Robert y yo vinimos aquí por primera vez. Pero, por suerte, mi casa es tranquila todavía. La mayoría de los apartamentos están vacíos y el hotel no tiene muchos huéspedes por ahora. Las vacaciones aún no empiezan.

—No he venido por la vida social. Todo lo que quiero hacer es tomar sol y pensar en mi futuro. —Sarah suspiró al sentir el calor del clima, tan contrastante con la mañana helada de Londres.

Al subir al avión, se puso un suéter sobre su blusa de algodón. Ahora, después de meter la maleta en el portaequipaje del auto de su abuela, se quitó el suéter y empezó a enrollarse las mangas de la blusa. Mientras lo hacía, un auto deportivo, un Porsche 928, el sueño de su hermano menor, pasó al lado. No le sorprendió mucho ver que el conductor era el alto español llamado Carlos. Éste miró a Sarah con indiferencia. Durante no más de dos segundos, sus miradas se encontraron; pero la chica se desilusionó al sentir que, mientras que él era sin duda alguna el hombre más atractivo que había visto, ella no lo impresionó más que las columnas de concreto del estacionamiento del aeropuerto.

Sarah no se hacía muchas ilusiones acerca de su apariencia física. No era una belleza como su madre, pero tampoco era una chica sin atractivo. Ningún hombre la había mirado de esa manera antes. Era algo desconcertante, sobre todo viniendo de alguien que le causó un fuerte impacto.

Él debió de tardar un poco en pagar la tarifa, porque cuando el auto de Molly Grantham se unió a la fila que esperaba para salir del estacionamiento, el Porsche seguía allí. Sarah se percató de que tenía placas de Inglaterra. Qué raro, pensó la chica, ¿qué hacía un español con un auto registrado en Inglaterra?

Eso le recordó que, al final de sus vacaciones, se llevaría de regreso a su país el Lancia de su abuelo, registrado allá.

Después de la repentina muerte de Robert Grantham, hacía más de un año, muchos de los amigos y parientes de Molly Grantham esperaron que ésta regresara a su propio país. Pero ella, acostumbrada al clima benigno de España, quiso permanecer en Andalucía.

Desde la última visita de Sarah, su abuela se mudó de una casa aislada en las colinas de la Sierra Bermeja, a un apartamento en Sotogrande, un desarrollo de lujo donde los madrileños pasaban las vacaciones, cuando el calor de Madrid se volvía insoportable en agosto.

Después de la mudanza, la señora Grantham decidió comprar un auto pequeño con placas españolas, que era mucho más fácil de conducir que el Lancia preferido por su esposo.

—A Robert le encantaba conducir. A mí no. En el futuro, cuando quiera salir de España, viajaré en avión —le dijo a Sarah, cuando salían de Málaga para llegar a Torremolinos.

Pronto, la carretera costera las llevó a Marbella, un antiguo pueblo de pescadores que ahora era el lugar turístico más cotizado de la Costa del Sol.

—Veo que hay una tienda Benetton aquí —comentó Sarah, al ver el conocido letrero en el centro de la ciudad.

—¿De veras? No lo noté. Nunca vengo aquí salvo cuando voy a recibir o dejar gente al aeropuerto —contestó la abuela—. No me gusta Marbella. Es para la gente que quiere gastar dinero: artistas, jeques árabes y parece que también muchas personas que viven de dinero robado. Pero si quieres ir de compras, linda, creo que éste es un mejor lugar que Algeciras, donde yo compro todas mis cosas.

—Aparte de un par de alpargatas, no hay gran cosa que quiera… —Sarah se interrumpió al darse cuenta de que, entre la gente que miraba escaparates, se encontraban los dos españoles.

Como antes, en el aeropuerto, la joven hablaba y él escuchaba con un gesto de divertida indulgencia. Sarah pensó que no estaba muy interesado en la charla de la chica, sino en sus ojos oscuros y brillantes y en los gráciles movimientos de sus manos.

Sarah notó que algunas personas se volvían para observarlos y se preguntó si Carlos y su compañera no serían bailarines en uno de los clubes nocturnos de Marbella. Era fácil imaginarlos vestidos con el traje regional de los bailarines de flamenco.

Pero no pensó que él bailara para ganarse la vida. La chica, quizá sí. A pesar de su belleza, no parecía ser muy inteligente, a diferencia de él. Nadie con una frente amplia como la de ese hombre, podía tener poca inteligencia y satisfacerse con pasar cada noche zapateando frente a turistas. Tal vez habría empezado como bailarín, pero ahora debía de ser todo un empresario, imaginó Sarah.

—¿Reconociste a alguien? —preguntó la abuela cuando Sarah se volvió hasta que los españoles desaparecieron de su vista—. Me han dicho que muchas celebridades tienen casas aquí. Como nunca voy al cine ni veo televisión, no reconocería a un artista famoso.

—No, no era alguien conocido… sólo una chica que viajó conmigo en el avión y el hombre que la recibió en el aeropuerto —contestó la nieta.

—Sí, los noté —la señora Grantham sorprendió a Sarah con el comentario—. Ambos son muy atractivos, pero ella no conservará su apariencia y él sí —sonrió al ver que su nieta estaba azorada—. Aun a mi avanzada edad, todavía sé notar a un hombre guapo… y ése lo era.

Dejaron atrás el centro comercial y se acercaron a la costera, que estaba invadida por hoteles de lujo. Aunque su abuela habló con desdén de ellos, Sarah sintió curiosidad por los sitios donde sólo la gente muy adinerada podía quedarse.

Del otro lado de la calle había casas muy bonitas, con terrazas llenas de buganvillas y palmeras.

Después, pasaron por Puerto Banús, un pueblo con marina que no existía cuando los abuelos de Sarah llegaron por primera vez a España. Sarah sabía que el muelle estaba lleno de yates de millonarios.

—¿Qué te hace pensar que la chica perderá su atractivo y él no? —inquirió la joven con naturalidad.

—Años de observación —respondió la señora—. Las chicas de su tipo son muy bonitas cuando son jóvenes, pero tienden a engordar después y sus rasgos se vuelven toscos con la edad. El hombre no era un español típico. Aunque los jóvenes de ahora son más altos que sus padres y abuelos, gracias a una dieta mejor y trabajo menos pesado, es raro ver un hombre de más de uno ochenta en España. Y él tenía un cuerpo artético. Yo diría que su rostro sería muy interesante para ser pintado, ¿tú no?

La pintura era el pasatiempo de Molly Grantham y habría podido ser su profesión, si no hubiera escogido ser una excelente ama de casa.

Sarah carecía de habilidades artísticas, pero compartía los intereses de su abuela. En su adolescencia quiso ser veterinaria, pero no logró tener las calificaciones adecuadas. Fue Molly quien le sugirió cuidar niños en vez de animales enfermos.

Sarah no tuvo problemas en obtener su certificado de la Universidad de Enfermería. Su primer empleo fue cuidar al infante y al bebé de una pareja. Cuando el padre, que trabajaba en el área de relaciones públicas de una compañía internacional, decidió ir a Canadá, Sarah no pudo ir con ellos, a pesar de que éstos la invitaron. La chica prefirió quedarse junto a Jamie Drayton, el joven del que estaba enamorada desde los catorce años.

En ese tiempo, Jamie no tuvo un interés romántico por Sarah.

Eso fue después. Ahora, ella tenía veintitrés años y él veintiséis y la presionaba para que se casaran. Pero la joven no estaba segura ya de querer casarse con Jamie.

Ése era otro de los motivos de su viaje a España. Necesitaba un poco de paz, lejos de Jamie y de Harriet, la madrastra de ella. Quizá le pediría consejos a la abuela. Aunque sólo Sarah tomaría la decisión final, sentía que el consejo de Molly, quien tuvo un matrimonio feliz durante cincuenta años, sería más sensato que el de Harriet.

Era obvio que la señora Grantham también pensaba en la segunda esposa de su antiguo yerno, pues comentó:

—Harriet parece haberse recuperado muy bien de su operación. Pero debió de sentir un gran alivio al saber que tú te hiciste cargo de todo mientras estuvo convaleciente en el hospital. ¿Qué has planeado hacer ahora? ¿O todavía no lo decides?

—Aún no. Hay varias posibilidades. —Sarah miró el mar y la vela amarilla de un patín de mar.

Cuando el surfing era un deporte reciente, su abuelo compró una tabla para que la usaran los huéspedes de su casa. Más tarde, a pesar de que tenía más de sesenta años, practicó ese deporte. Sarah recordó que era tan atlético como sus nietos y sintió una profunda tristeza al saber que ya no la abrazaría ni le pondría apodos cariñosos. Lo quiso mucho más que a su padre.

Tal vez, años atrás, cuando todavía era joven, antes de la muerte de su esposa, el coronel Lancaster había sido amable. Quizá fue Harriet quien lo volvió un hombre taciturno, aunque Harriet Lancaster no era la típica madrastra malvada de los cuentos de hadas. Nunca fue otra cosa más que bondadosa, aun cuando no muy efusiva, con los tres hijos de su esposo.

Nunca pudo tener hijos y sus esperanzas terminaron con la histerectomía a la cual se refirió la señora Grantham.

Hasta el inicio de las vacaciones de Pascua, Sarah trabajó como asistente en una escuela de enseñanza primaria. Aunque fue un trabajo interesante y a veces divertido, prefería ocuparse de niños preescolares en casas particulares. Pero cuando Harriet fue operada, Sarah sintió que su obligación era prestar sus servicios en casa, antes de buscar un nuevo empleo.

Ahora que su deber para con su madrastra terminaba, podía darse el lujo de tomar unas vacaciones con su abuela, que era muy cariñosa y poco exigente.

En ese mismo momento, la señora Grantham pensaba que su nieta parecía muy cansada después de su trabajo como ama de casa y enfermera para la mujer tediosa que Philip Lancaster escogió por segunda esposa. Sarah siempre fue la nieta favorita de los Grantham. Desde niña demostró ser muy amorosa y generosa; aunque no era tan atractiva como la española del aeropuerto, cuando sonreía era verdaderamente bella. El problema era que su naturaleza alegre y divertida, no había sido fomentada por la falta de humor de su padre y su madrastra. Pero después de un día o dos de estar allí, florecería como siempre que iba a España, pensó la señora Grantham.

—Creo que el apartamento te parecerá bastante pequeño en comparación con Las Golondrinas —comentó con voz alta. El otro hogar había sido bautizado por los pájaros que cada año construían sus nidos en la veranda—. Pero debo decir que me agrada mucho más de lo que me imaginé al principio. Es muy agradable poder usar una piscina muy amplia, sin tener que darle mantenimiento, y los jardines son atendidos por un hombre amable llamado Tomás, así que tengo más tiempo para pintar. Eso me recuerda que el viernes por la noche hay una exposición privada en el hotel. No tienes que acompañarme si no lo deseas, pero quizá te diviertas.

—Me gustaría ir. —Sarah admiró la fortaleza con la que su abuela se adaptaba a las nuevas circunstancias.

Cuando se enteró de la muerte del abuelo, Sarah quiso ir a España de inmediato. Pero su tío, el hijo mayor de los Grantham, señaló que su presencia sería más una carga que un alivio para la abuela. Así que Sarah le escribió una larga carta de simpatía a Molly y empezó a escribirle con mayor frecuencia que antes, esperando que las misivas resultaran ser un pequeño consuelo.

No fue sino hasta que dejaron atrás el pueblo de Estepona, que los hoteles empezaron a escasear y se pudo admirar la costa, como fue antes de que se convirtiera en un desarrollo turístico.

—Las flores silvestres están hermosas este año. Cada vez que voy de paseo regreso con un ramo y duran mucho —comentó la señora Grantham.

Momentos después, fueron rebasadas por el Porsche plateado, que también iba en dirección al Peñón de Gibraltar. El auto deportivo pasó como un bólido y su color metálico reflejó el sol antes de desaparecer en una curva.

—Si hay un par de motoristas adelante, ese inglés pagará una multa instantánea —observó Molly Grantham, al referirse a la policía de caminos.

—No es un inglés —explicó Sarah—. Es ese español que vimos en el aeropuerto y que estaba en las calles de Marbella. ¿No viste su auto cuando nos rebasó en el estacionamiento del aeropuerto?

—No —confesó la abuela—. Me pregunto por qué conduce un coche con placas inglesas. Quizás alguien se lo prestó, aunque los dueños de autos como ése no suelen prestarlos a los demás. Era un Porsche, ¿verdad?

—Sí.

—Eso me pareció. Tu abuelo habría querido comprar un Porsche turbo, de haber sido más rico y joven. Pero costaban un dineral, así que sólo fue un sueño. Por fortuna, no hubo muchas cosas que Robert no pudiera tener.

El tono de voz de Molly Grantham reflejó el espíritu de sus cartas, en las cuales le decía a Sarah que, después de tener cincuenta años de compañerismo y felicidad, su gratitud por su buena suerte era mucho más fuerte que su tristeza.

La ambición de Sarah era poseer un amor, tan duradero como el matrimonio de sus abuelos. Un año atrás, un anillo de compromiso dado por Jamie fue una de sus mayores ilusiones; ahora que éste descubría al fin que amaba a Sarah, la chica ya no estaba segura de querer ser la esposa de un médico general en el campo.

Mientras bajaban por una serie de curvas, Sarah se percató de que sus pensamientos eran ocupados por el hombre del Porsche y no por el recién titulado médico James Drayton.

Pensó ver por última vez al español en Marbella. Ahora parecía que también se dirigía a Sotogrande. Quizá se encontraría con él de nuevo. Quería verlo otra vez; no por el motivo usual por el que una mujer ansia encontrarse nuevamente con un hombre. Era lo contrario. La forma indiferente en que la observó todavía la molestaba. Esperó tener la oportunidad de darle una cucharada de su propia medicina.

La tarde de la exhibición privada, Sarah dio treinta vueltas a la piscina que era compartida por el hotel y el edificio de apartamentos donde su abuela vivía.

Después de nadar, salió de la piscina, se enjuagó el cloro en la ducha y se puso con discreción un bikini seco antes de acostarse al sol para broncearse sólo un poco, sin quemarse ni enrojecer su piel.

A pesar de ser muy blanca, se bronceaba con rapidez y adquirió un color más agradable que el día de su llegada. También se sentía mejor; el sol y los largos paseos por los senderos floreados del bosque cercano la habían fortalecido. Toda la tensión de hacerse cargo de la casa y de su padre y Harriet desapareció gracias a la deliciosa cocina de su abuela y a su agradable compañía.

Sarah todavía no le contaba su dilema a la señora Grantham. Hubo varias oportunidades, pero escogió mantener el secreto por ahora. Mientras se disponía a dormir o tomaba el sol, intentaba ordenar sus pensamientos y emociones. Pero solía quedarse dormida muy pronto, y mientras se bronceaba solía pensar en asuntos más triviales, por ejemplo, qué usar para la exposición de esa noche.

No sería una ocasión de gala, sólo una reunión de gente que vería cuadros y fingiría interesarse en ellos, cuando lo que más les atraía era el vino y las tapas gratis.

Pero Sarah consideraba que siempre se podía conocer a alguien interesante o hacer un nuevo amigo en ocasiones así.

De pronto, se le ocurrió que el español llamado Carlos podría presentarse en la exhibición. Reflexionó que era extraño que siguiera pensando en él, pues no había vuelto a ver el auto plateado. Cada vez que pasaba frente al hotel para dirigirse a la piscina, esperaba verlo estacionado. Esa mañana, en Algeciras, buscó el diseño deportivo entre los autos de la calle.

Pero no era probable que el puerto comercial de Algeciras atrajera a visitantes elegantes de Sotogrande, donde debía de quedarse el español, si en realidad estaba en esa área.

El día posterior a la llegada de Sarah, su abuela la llevó a recorrer el complejo turístico, el cual tenía un guardia en la caseta de vigilancia de la entrada. Como los hoteles de Marbella, las casas más lujosas estaban ocultas por vallas de arbustos o por paredes blancas con tejas rojas. Sarah pensó que los dueños de esas mansiones debían de tener un estilo de vida extravagante, a juzgar por la mayoría de las residencias vacías, pues sólo se usaban unas cuantas semanas al año, a pesar de que sus jardines y canchas de golf estaban en óptimas condiciones.

Era un estilo de vida que la intrigaba y repelía al mismo tiempo. Lo mismo podía decirse de lo que experimentaba acerca del conductor del Porsche plateado, cuyos rasgos bronceados y dinámicos invadían su mente igual que los anuncios interrumpen un programa de televisión.

En el breve tiempo en que lo vio en el aeropuerto y en el estacionamiento, el hombre logró ejercer una fascinación extraña y perturbadora sobre ella. Pero le repelía por el simple hecho de que el efecto fue excesivo. Cualquier hombre con ese rostro, ese cuerpo, ese auto y quién sabe cuántas otras cosas más, debía de tener un ego inmenso. Entonces, ¿por qué no podía dejar de pensar en él?

  * * *


  Sarah tomó un sorbo de vino y estudió un cuadro de un rebaño de jóvenes toros que pastaban cerca de unos árboles, parecidos a los que había en los alrededores del hotel. El tema principal de conversación parecía ser el golf y no la pintura, en la exhibición privada, a juzgar por los comentarios que se oían en la sala de exposiciones del hotel.

Al llegar, la abuela y Sarah fueron recibidas por la artista que exponía su trabajo. Era una norteamericana que rentaba uno de los apartamentos para poder pintar. Varios cuadros tenían calcomanías rojas, pero Sarah sospechó que era una artimaña para alentar a la gente a comprar los demás. Ella y la señora Grantham fueron casi las primeras en llegar y la chica no había visto que nadie sacara una cartera o una chequera.

—¿Y usted quien es, señorita? —inquirió un anciano con corbata de moño.

Sarah sonrió al presentarse y supo que el señor y su esposa eran unos jubilados de Canadá. Había pocos lugareños; la mayoría parecían ser refugiados de países fríos.

Sin embargo, cuando Sarah empezó a cansarse de hablar de temas superficiales con extraños que cada vez fumaban más, llegó un nuevo grupo de personas. Estaba encabezado por una mujer española de cabello muy negro, a la que acompañaban varios jóvenes, incluyendo a la española que viajó en el mismo vuelo que Sarah.

Al verla, Sarah se tensó. Si la chica estaba presente, era razonable asumir que él estaría cerca. Miró con ansia la entrada. Momentos después, entraron dos hombres; uno era bajo y cano y el otro… La garganta de Sarah se cerró al reconocer la silueta alta que observaba a la concurrencia con ligero sarcasmo, como si no tuviera tiempo que desperdiciar con invasores de su país natal cuya presencia llevaba prosperidad a España, pero también vulgaridad.

El hombre cano vestía un traje formal y se inclinaba al estrechar las manos de las mujeres. Carlos estaba algo más informal, pues no tenía corbata y su camisa tenía el cuello desabrochado. Sus modales también fueron menos formales que los del hombre más viejo, quien no podía ser su padre, intuyó Sarah. El joven estrechó la mano de una mujer que lo conocía.

Sarah se percató de que lo miraba con fijeza y desvió la vista. En ese momento, su abuela se acercó para preguntar:

—¿Te estás aburriendo, querida? ¿Quieres que nos retiremos?

—No tengo prisa por irme, a menos que tú lo desees —contestó la nieta y, al ver que la copa de la señora Grantham estaba vacía, añadió—: Te traeré otro vino.

Para cuando Sarah regresó de la mesa donde estaban las bebidas, Molly Grantham charlaba con una pareja de escandinavos, Erick y Kristen. Después de charlar un rato, Erick y la abuela fueron a ver un cuadro que el hombre pensaba comprar. Kristen empezó a hablar de equitación, su pasatiempo favorito.

—¿Verás el partido de polo del domingo por la mañana? —inquirió.

—Mi abuela no lo ha sugerido; pero, como nunca he visto el polo en vivo, me parecerá una experiencia interesante —contestó Sarah.

—Agosto es el mejor mes —comentó Kristen—. Es cuando se llevan a cabo los juegos importantes. Pero ahora hay un jugador de primera que se está quedando en Sotogrande por el momento. Está aquí esta noche. Lo vi llegar hace poco —miró por el cuarto, notó a alguien y le hizo una seña—. Ya se acerca —sonrió complacida—. Es un excelente deportista.

Al ver de quién se trataba, Sarah pensó que era su oportunidad para hacerle ver a ese hombre que no era considerado por todas la mujeres como un regalo de los dioses. Pero si fuera indiferente a él por completo, no se estaría preocupando por el aspecto de su lápiz labial, pensó con sarcasmo.

—Hola, Carlos. ¿Cómo estás? —Kristen le extendió la mano y, esta vez, él le besó el dorso.

—Muy bien y tú estás encantadora —su inglés era perfecto, sin el menor acento.

Sarah se preguntó si Kristen habría respondido al halago con una sonrisa tan coqueta de haber estado allí su esposo. Pasó un momento antes que Kristen recordara presentar a Sarah. Cuando por fin lo hizo, Sarah tuvo la impresión de que la otra joven habría querido que ella se alejara después de saludarlo.

Pero sucedió lo contrario; después que Kristen dijera: «Sarah, éste es Carlos Hastings…», alguien la llamó y se la llevó con una disculpa.

Así, Sarah y el español se quedaron frente a frente y la chica se sintió a solas con él, a pesar de estar rodeados de personas.

—¿Hastings? ¿Igual que la famosa batalla? —inquirió Sarah y alzó las cejas.

—Así es. Soy una mezcla —explicó—. Medio inglés… medio español. Mucho gusto, o, como dicen en mi lengua materna: encantado, señorita —sus ojos oscuros la observaban con un interés mayor que en el aeropuerto, mirando el cabello recién lavado y rizado, el ligero maquillaje y los pendientes de fantasía.

Era obvio que esta vez Sarah causaba un mayor impacto; sin duda, era de gran ayuda el hecho de que, excepto la española y Kristen, era la única mujer joven del salón.

La chica trató de hablar con frialdad, lo cual era difícil al sentirse mirada por Carlos Hastings y al estar parada muy cerca de él, pues había mucha gente en el salón.

—Qué interesante. ¿Cuál cultura fue la que tuvo la influencia más poderosa en usted, señor Hastings?

—Llámame Carlos. Aun los de la vieja guardia —señaló a los ancianos, que predominaban en la habitación—, se llaman por sus nombres de pila una vez que se conocen. Es difícil contestar tu pregunta. Me siento muy a gusto en ambos países. Sin embargo, mis primos españoles, que me acompañan esta noche, me dicen que soy casi un inglés y mis parientes ingleses me señalan lo contrario —sus ojos brillaron—. Debes juzgar por ti misma, una vez que… nos conozcamos mejor.

El comentario confirmó lo que Sarah ya había intuido. En los juegos entre hombres y mujeres, al igual que en el polo, Carlos era un jugador excelente, que se percataría con rapidez de la falta de experiencia de la chica en ese campo.

Aun cuando Sarah tuvo las citas acostumbradas durante la adolescencia, su amor fiel por Jamie evitó que se mezclara con otra persona. Y aun Jamie, quien sin duda habría tenido uno o dos romances con bonitas enfermeras mientras estudiaba, no era un hombre con la vasta experiencia de ese anglo español. Jamie no aprobaba la promiscuidad. Su profesión le brindó un conocimiento profundo de los resultados poco afortunados de tanto libertinaje. Después de confesarle a Sarah su amor, reconoció que no le habría agradado que ella viviera con otros hombres, como lo hacía la mayoría de sus contemporáneas. En ese momento, Sarah se sintió regocijada por el hecho de que él valorara que era un chica fiel. Pero, después, varias de las opiniones de Jamie acerca de las mujeres le parecieron gazmoñas y estuvo en desacuerdo muchas veces con la actitud que él adoptaba.

Trató de no sonrojarse ante el escrutinio de Carlos Hastings y se encogió de hombros, aparentando naturalidad:

—No estaré aquí por mucho tiempo.

Intentó dar la impresión de que no estaba muy interesada en conocerlo mejor. Pero, o bien él no le creyó o bien pensó que era una insinuación, pues se apresuró a sugerir:

—En ese caso, no deberíamos perder tiempo. Veo que no fumas.

La sorprendió un poco por el cambio de tema:

—No, no fumo…

—Yo tampoco y me está molestando el humo del salón. Hay un restaurante muy agradable en el Cortijo Los Canos, cerca de aquí. No tendremos problemas para hallar una mesa. ¿Nos vamos?

Sarah tuvo el impulso de aceptar. Parte de sí misma no habría deseado otra cosa más que acompañarlo. Pero era su parte más íntima que, al igual que una perla, desde su niñez fue cubierta por capas de ideas impuestas acerca de lo bueno y lo malo, lo prudente y lo imprudente. Sarah casi nunca se rebelaba en contra de su propio carácter responsable. Si no fuera así, no sería ideal para cuidar de los hijos de otras personas.

Sólo rara vez, como ahora, sentía cierta ansiedad, una inquietud por hacer algo en contra de la sensatez. Pero reprimió el impulso y dijo:

—¿No se molestarán tus parientes? Estoy segura de que mi abuela sí. Hoy cenaré con ella en el hotel, aquí.

Pensó que él no tendría el descaro de invitarse solo. ¿O sí? Tuvo la sensación de que ese hombre mundano y elegante no se desanimaba con facilidad una vez que se proponía algo. Tal vez debería estar halagada de que quisiera compartir una velada con ella, dada su evidente experiencia. Pero, como pensó Sarah al principio, quizá sólo la invitaba por no haber otra persona más atractiva en los alrededores.

—Mis familiares no esperan que pase todo el tiempo a su lado —replicó él—. No me estoy quedando en su casa. Tengo una propiedad aquí. ¿Quién es tu abuela? —Su estatura le permitió observar a la muchedumbre—. ¿Está usando un vestido azul para hacer juego con sus ojos?

—Sí, ¿cómo lo adivinaste? —Se sorprendió ante la perspicacia de él—. ¿La conociste antes que a mí?

—No, pero puedo ver el parecido. Es obvio que también fue una mujer muy atractiva cuando tuvo tu edad —añadió, galante.

Sarah casi le contestó: «Si hablas en serio, es raro que no recuerdes haberme visto en el aeropuerto». Pero decidió que no le daría la satisfacción de saber que lo recordaba.

—Preséntame con ella —la tomó de la mano y se abrió paso entre el gentío.

Como no se estrecharon la mano cuando Kristen los presentó, era la primera vez que se tocaban. Sarah era muy consciente de la forma en que los largos y fuertes dedos apretaban los suyos, de manera demasiado íntima.

Cuando llegaron junto a la señora Grantham, él espero a que el anciano con quien Molly Grantham charlaba hiciera una pausa, para sonreír y decir:

—Su nieta me va a presentar con usted —y miro a Sarah.

—Es Carlos Hastings, abuela.

—Ah, el conductor del Porsche plateado. Soy Molly Grantham. Mucho gusto.

—A sus pies, señora —le estrechó la mano y se inclinó.

—Qué bonito es oír esa expresión de nuevo —comentó con una sonrisa la abuela—. Cuando mi esposo y yo vinimos a España, estuve encantada al descubrir que una mujer casada era saludada así siempre. Pero se escucha cada vez menos hoy en día. Los modales corteses parecen estarse extinguiendo… pero me alegro de percatarme que no es así por completo.

Sarah no se asombró, pues intuyó que alguien como Carlos sabría cómo ganarse la opinión favorable de una persona de la generación de su abuela. Pero cualquier mujer quedaría fascinada al oír el halago pronunciado en el español más puro y no en el dialecto andaluz que era tan difícil de comprender para los extranjeros.

—¿Cómo supo que yo tengo un Porsche, señora Grantham?

—Nos rebasó al regresar del aeropuerto el día que fui a recoger a mi nieta allí —explicó—. Usted se encontró con una chica muy bonita. ¿Es su novia?

El hombre de edad madura ya se había alejado para entonces y los tres estaban solos.

Carlos sonrió pero negó con la cabeza:

—Isabel es muy hermosa… pero sólo tiene diecinueve años. Yo tengo treinta y seis años, señora Grantham. Ella pertenece al lado español de mi familia. Mi padre era inglés. Isabel y yo somos primos lejanos. Fui a recibirla para que sus padres no tuvieran que ir.

—Ya veo. Eso explica que sus placas no sean de aquí. Eso nos intrigó, ¿no es cierto, Sarah? Supongo que usted pasa más tiempo aquí que en Inglaterra, entonces.

—Desafortunadamente, sí. Como la mayoría de la gente en este salón, prefiero el clima de España. Pero la guerra civil hizo pasar tiempos muy difíciles a mi familia. Cuando mi madre estuvo en edad de casarse, sus padres pensaron que tendría una vida más cómoda con el inglés que la cortejaba que con cualquiera de sus pretendientes españoles —miró a Sarah—. Si eres feminista, te escandalizará el que sus padres hayan arreglado su matrimonio. Pero, de hecho, fue muy feliz.

Antes que Sarah pudiera aclararle que no era una feminista acérrima, Carlos se dirigió a la abuela:

—Sarah me dijo que planeaban cenar aquí. Pero me gustaría invitarlas a un restaurante en el Cortijo Los Canos. ¿Ya fue alguna vez allí, señora Grantham? Si no ha ido, estoy seguro de que lo disfrutará. El complejo que incluye el restaurante es antiguo, pero ha sido restaurado.

—Estoy de acuerdo, es un lugar precioso —asintió la señora, después de unos segundos—. He ido a las comidas que sirven los domingos, pero nunca he cenado allá. Sin embargo, ya reservé una mesa aquí, así que, ¿por qué no nos acompaña? A diferencia de sus compatriotas, no soy una persona nocturna, señor Hastings. Si cena con nosotras, me iré a mi apartamento después y usted y Sarah podrán continuar la velada tanto como lo deseen.

—Es una sugerencia muy considerada de su parte, pero preferiría que cenaran conmigo. Tengo ciertas ideas anticuadas que van de acuerdo con mis modales anticuados. Me ofendería mucho ser su invitado tan pronto —sus ojos brillaron—. Quizá podamos llegar a un acuerdo. Si cenan conmigo en Los Canos, regresaremos aquí para tomar el café y los digestivos. Así, podrá acostarse temprano si lo desea o desvelarse por una vez. Me gustaría saber qué la hizo venir a este país y sus opiniones acerca de él —añadió, serio. Pareció muy sincero al expresar el deseo de disfrutar de la compañía de la abuela, así como de la nieta. Implicaba que Molly Grantham era una mujer muy interesante, cuya edad no importaba.

La señora se dejó convencer, pero no quedó fascinada con el encanto de Carlos, algo que fue manifiesto cuando él fue a cancelar la reservación en el hotel y a reservar una mesa en el otro restaurante.

—Si ese joven no es un diplomático, creo que perdió la oportunidad de dedicarse a su vocación —comentó con sequedad.

—Kristen me dijo que es un excelente jugador de polo. Pero no sé si haga otra cosa o si sólo sea un vividor —dijo Sarah.

Tampoco sabía si debía alegrarse de tener una cita para cenar con Carlos, quince minutos después de conocerlo. Pero, con su abuela presente, las cosas no podían salir mal.

—Me voy —anunció Kristen al llegar a su lado—. ¿Te gustaría acompañarme a dar un paseo a caballo mañana por la mañana, Sarah? Hay un establo aquí que renta caballos. Claro, eso si a tu abuela no le importa que te secuestre durante una o dos horas.

—En lo absoluto —afirmó la señora Grantham—. Estoy segura de que Sarah se divertirá mucho. Cuando era adolescente, los caballos le encantaban, pero creo que hace tiempo que no montas, ¿verdad, cariño?

—Siglos —asintió Sarah—. Creo que una hora de montar será suficiente para que no me vuelva una inválida.

Kristen le dijo que la recogería en el apartamento y que llevaría un pantalón de montar extra.

—Creo que le hacen falta compañeras de su edad —notó la abuela cuando Kristen fue a reunirse con su esposo—. Parece que es la segunda esposa de Erik y es bastante joven como para ser su hija. Pero parecen ser felices juntos y, como a todos los escandinavos, les encanta este clima. Pero me parece que ella se aburre la mayor parte del tiempo. Es esencial tener muchos pasatiempos para poder vivir en otro país y ser dichoso. La vida social no es algo satisfactorio.

—Cuando charlamos antes, me mencionó que sabía hablar muchas lenguas, incluyendo el español —comento Sarah—. De seguro eso la ayuda. Si la mayoría de los extranjeros son viejos, puede hacer amigos españoles.

—Lo dudo. Aunque por lo general los españoles suelen ser muy amables, no tienen la tendencia a mezclarse con extranjeros. También los franceses o los ingleses, para el caso. Si lo piensas más, la mayoría de las amistades se desarrollan a partir de intereses comunes, personales o profesionales. Kristen no tiene nada en común con las españolas de su edad que trabajan o se dedican a sus hijos. Robert y yo descubrimos que hay grandes diferencias en ciertas actitudes, que son difíciles de superar. No lo notaras con Carlos Hastings porque éste es una mezcla de dos culturas. Pero no creo que haya bromeado al decir que se ofendería si lo invitáramos. Los españoles son mucho más machos que los ingleses. Los más jóvenes se hacen cargo cada vez más de sus hijos y son muy dulces con ellos, pero…

Ya salían del salón de exhibición y disfrutaban de la paz relativa del amplio vestíbulo del hotel.

Pero al ver que Carlos se acercaba, la señora Grantham no terminó su descripción del hombre español.

En poco tiempo, Sarah estuvo sentada en el asiento trasero del Porsche, mientras que Carlos ayudaba a la abuela a ponerse el cinturón de seguridad.

Sarah sabía, gracias a sus visitas anteriores a sus abuelos, que los españoles, cuando se disponían a salir, solían ponerse mucha colonia. Pero Carlos sólo olía muy poco a una loción muy fina.

Como se sentó detrás de su abuela, Sarah pudo ver que el cabello negro de Carlos se rizaría mucho si lo dejara crecer dos centímetros más. Le miró el pómulo y la mandíbula y recordó el comentario de la señora Grantham, acerca de que tenía una estructura ósea excelente y que conservaría su atractivo aun de viejo.

Notó que, aparte del auto lujoso que sin duda compró por su rendimiento y no por su aspecto opulento, no era un hombre extravagante. No usaba anillos y su reloj, aun cuando era caro, era discreto. Eran puntos a su favor, que quizá terminarían por eliminar todo aquello que la ponía en guardia con respecto a Carlos.

El trayecto fue breve pero Sarah fue consciente de tener sentimientos contradictorios en relación con Carlos: atracción pero también antagonismo. Habría sido más fácil hacer frente a ello de no ser porque todo se complicaba por un tercer elemento… su dilema aun no resuelto con Jamie.

  * * *


  El Cortijo Los Canos era un edificio de color durazno, con un patio central al que se llegaba por un corredor de arcadas. En medio del patio, había un pozo que estaba rodeado de macetas de geranios iluminados por la luna.

Dos escaleras exteriores daban al patio y por ellas se llegaba al primer piso y a una galería con habitaciones detrás. Éstas, así como las habitaciones de abajo, eran usadas como comercios, los cuales ya estaban cerrados. El día de trabajo llegó a su fin y los españoles pensaban en cenar.

Al mirar un balcón con más geranios, Sarah señaló:

—Sé que cortijo significa granja. ¿Qué quiere decir Los Canos?

—Lo investigué la primera vez que vine aquí —contestó la abuela—. Cano tiene varios significados. Pero concluí que el lugar fue un antiguo monasterio y que los monjes eran llamados los canos por la gente del pueblo. ¿Tuve razón?

—Fue una deducción inteligente, pero en realidad es el apellido de la familia que fue propietaria del lugar.

En el restaurante, el capitán de camareros los saludó en inglés:

—Buenas noches, señora, señorita… don Carlos.

Era obvio que lo conocía bien.

—¿Vamos directo a nuestra mesa? —sugirió Carlos—. Estoy seguro de que Sarah tiene hambre, si usted se ha adaptado al horario de las comidas españolas, señora Grantham.

La mesa estaba cerca de una de las ventanas que daban al patio. Les llevaron copitas de jerez seco y las minutas. Los camareros les pusieron las servilletas en el regazo y llevaron platitos de aceitunas y delgadas rebanadas de chorizo.

Decidieron lo que comerían y Carlos escogió vino blanco para acompañar los entremeses de mariscos, y vino tinto para el cordero que seguiría. Molly Grantham comentó:

—A propósito de lo que nos contaba acerca del matrimonio de sus padres, me intriga saber cómo fue que un inglés pudo asombrar a los abuelos de usted para hacerles creer que era el mejor partido para su hija. Supongo que eso sucedió en Madrid…

—No, no…, la familia de mi madre vivía aquí en el sur. Si conduce unos cuantos kilómetros por la carretera que bordea el campo de golf, a la distancia se ve lo que parece ser un castillo en ruinas, pero que en realidad es un pueblo amurallado.

—Lo vimos esta mañana —explicó Sarah—. Tomamos un atajo para ir a Algeciras y, al pasar por un pueblo moderno, mi abuela me comentó que la gente del pueblo antiguo había tenido que mudarse allá.

—Así es. Muchos de los pueblos en España ya no están habitados, porque están muy lejanos o porque no tienen agua suficiente para mantener fértil la tierra para la agricultura. El matrimonio de mis padres está relacionado con una historia que de seguro les contarán si alguna vez van a Arcos de la Frontera, que está a medio camino entre Sevilla y este lugar.

—Yo ya he estado allá, pero Sarah no —señaló la abuela—. Me temo que si me contaron historias acerca del pueblo, las he olvidado. Fue hace mucho tiempo.

Carlos les ofreció aceitunas.

—En 1917, cuando el Duque de Osuna se halló en la ruina, puso a la venta su castillo. Fue comprado por una inglesa, la señora Violeta Buck, quien llegó a identificarse tanto con Andalucía que siempre se vestía de blanco. Después, el castillo fue heredado por su sobrina, Dakma Williams-Buck, quien se casó con el Marqués de Tamarón. Cuando era joven, mi padre se hospedó un tiempo con ellos para ver si se vendían otros castillos baratos. Para cuando llegó a esta zona, la idea ya no le pareció tan atractiva, pero como ya le habían presentado a mis abuelos, le pareció descortés no visitarlos. El lugar ya estaba muy descuidado. No lo habría aceptado ni como regalo. Pero miró a mi madre y, para ambos, fue el flechazo… amor a primera vista.

—¡Qué romántico! —exclamó Molly Grantham.

—Sólo porque era el nieto de Maximilian Hastings, mis abuelos no lo echaron de la casa —comentó Carlos con sequedad—. De lo contrario, yo no existiría.

Aunque Sarah no tenía un gran interés por las finanzas, sabía quién era Maximilian Hastings, el fundador del banco del mismo nombre. Pero como era un apellido bastante común, no relacionó de inmediato a Carlos con la poderosa familia de banqueros. No la sorprendió que pudiera darse el lujo de comprar un Porsche, si era un miembro de una rica dinastía.

Al transcurrir la velada, se enteraron de más cosas respecto de él. Y la charla fue muy entretenida. Aunque Carlos habló con mayor frecuencia con la señora Grantham, miraba a Sarah con un brillo en los ojos, como si supiera que la chica estaba intrigada por el motivo que yacía detrás de su interés por ellas.

Su invitación a cenar y su atención a la abuela habrían tenido sentido si Carlos hubiera sido víctima también del flechazo. Pero era obvio que esa posibilidad se descartaba. Si eso le ocurrió a su padre, éste debió de ser mucho más joven de lo que era su hijo ahora. Los hombres atractivos de treinta y seis años no se enamoran a primera vista, pensó Sarah.

Lo más probable era que, con todo aquel que mostrara resistencia, Carlos hubiera desarrollado la técnica de portarse con discreción al principio, para hacer creer que sólo tenía la apariencia de ser un conquistador, pero en realidad era inofensivo.

Cualquiera que creyera eso, lo creería todo, pensó Sarah, notando que las demás mujeres del restaurante lo miraban.

Sin embargo, a salvo con la presencia de su abuela, Sarah se relajó y se divirtió. Tendía a escuchar más a que hablar. Pero, animada por el vino, contó unas de las anécdotas más graciosas que le sucedieron al ser asistente en la escuela y logró hacer que su abuela llorara de risa y que Carlos enseñara sus blancos dientes al ser sacudido por las carcajadas.

—Qué bueno que sólo fue una primaria. Si hubiera sido una escuela para chicos más grandes, habrías tenido una legión de enfermos —comentó Carlos—. Las asistentes de enfermería nunca fueron jóvenes ni atractivas en mis días. La enfermera a cargo del pensionado donde estuve era conocida como la Gorgona.

El halago y la mirada que lo acompañó hicieron ruborizarse mucho a Sarah, a pesar de que la abuela estaba entre ambos.

—Me atrevo a decir que necesitaron a alguien así para mantenerlos a raya. Algunos de mis niños añoraban tanto su casa y estaban tan tristes que no asustarían ni a una mosca. No puedo creer que tú hayas sido parecido —añadió Sarah.

—Quizá no. —Carlos sonrió—. Lo cual fue algo bueno, puesto que me despacharon del hogar a los ocho años. Esto, como hasta ese entonces estuve criado a la usanza española, fue un cambio bastante traumático.

—Creo que ocho años es demasiado pronto para que un niño salga de su hogar —comentó Molly Grantham—. ¿Fue tu padre quien insistió en ello?

—No, fue idea de mi tío. Mi padre era un miembro fanático de StMoritz Tobboggan Club y pasaba mucho tiempo allá. Solíamos ir antes de Navidad y nos quedábamos hasta principios de marzo. Yo pasaba gran parte de mi tiempo en los esquíes. Un año, me quedé en el chalé mientras mis padres visitaban a unos amigos. Se mataron en un accidente de funicular. El resto de mi educación fue organizado por el hermano mayor de mi padre, cuyos hijos me llevan diez años y quien creyó que yo necesitaba volverme inglés. Así que me enviaron a un pensionado sin tardanza. Excepto la comida, lo disfruté mucho —concluyó con una sonrisa—. Como dijo Sarah, nunca fui un niño tímido ni susceptible —llamó al camarero para ordenar los postres.

El descubrir que él tuvo que sufrir una experiencia aún más devastadora que la muerte de su propia madre, después de una enfermedad incurable, cuando Sarah tenía once años, hizo que ésta lo considerara bajo una nueva luz.

Sabía que los españoles consentían mucho a sus hijos. Esa mañana, oyó que unas personas elogiaban a unos niños y niñas en el mercado. Era raro ver a un niño regañado, aunque eran iguales que los niños ingleses en cuando a conducta. El no recibir más los cuidados de una madre española indulgente y ser transferido a un pensionado debió de ser muy difícil, a pesar de lo que Carlos dijera ahora.

Sarah recordó a Yusef, el obeso principito árabe que fue enviado a la escuela donde ella trabajó y que al principio fue muy desdichado. A menos que hubiera una fuerte vigilancia, los niños extranjeros podían pasar ratos difíciles en un pensionado inglés, pues los inglesitos rebeldes eran muy molestos. Así que no le costó trabajo imaginar que, veintisiete años atrás, en una escuela con escasa supervisión, un niño de tez aceitunada debió de sufrir como en un infierno.

Comieron peras en vino tinto y regresaron al hotel para tomar café, licores y fresas con azúcar cristalizada.

Después de la segunda taza de café, la señora Grantham se dirigió 1 a su anfitrión:

—Gracias por la deliciosa cena, Carlos, No insistas en acompañarme a mi apartamento, porque no es necesario. Me alegro al poder decir que las ancianas pueden pasear con tranquilidad aquí por la noche.

—No estoy de acuerdo con la descripción que hace de sí misma, pero acepto que el lugar es seguro. —Carlos se levantó—. Hay lugares en España donde una mujer no está a salvo si está sola cuando anochece, pero aquí no es el caso: Buenas noches, Molly —la abuela le pidió antes que la llamara por su nombre de pila—. Espero que me invite a ver sus pinturas antes que regrese a Inglaterra.

—Creo que iré contigo, abuela. —Sarah se puso de pie—. Quiero levantarme temprano, para hacer unos ejercicios de calentamiento antes de montar a caballo con Kristen.

Esperó que Carlos dijera que la noche era joven y que la presionara para quedarse a charlar. Pero la sorprendió al comentar:

—Si ambas me abandonan, entonces las acompañaré a su puerta.

Los apartamentos tenían un pequeño jardín si se localizaban en la planta baja, y los del primer piso tenían grandes balcones.

Uno de los gatos sin hogar que Tomás ahuyentaba sin cesar y que descubrió que la señora Grantham era una amante de los animales, los acompañó al dirigirse hacia el apartamento. El aire era cálido y perfumado por las flores. De uno de los apartamentos provenía la música de una sonata para piano.

Sarah se preguntó lo que habría sucedido de haberse quedado con Carlos más tarde. ¿La habría tomado de la mano al llevarla a su casa? ¿Le habría dado un beso de buenas noches?

El apartamento de su abuela compartía un vestíbulo con otros tres. Carlos abrió la puerta exterior y esperó hasta que la señora Grantham hubo abierto su puerta y encendido la luz del recibidor, antes de despedirse. No le dijo nada a Sarah acerca de volver a verla.

—Voy por un vaso de agua. ¿Quieres uno? —preguntó la abuela al entrar en la cocina.

La ventana estaba abierta, protegida por una red contra los mosquitos. Oyeron las pisadas de Carlos que se alejaban por el sendero de ladrillo. Para cuando la abuela sacó una botella de agua y llenó dos vasos, el hombre ya se había marchado.

Sarah se lamentó de haber dado ese pretexto para regresar con su abuela. Carlos debió de darse cuenta de que no quería estar a solas con él. Quizá no le pidió que siguieran charlando porque, en algún momento de la velada, decidió que la presa no merecía la pena ser cazada.

  * * *


  A la mañana siguiente, montadas en dos mansos caballos del establo de alquiler, Kristen y Sarah pasearon por los linderos boscosos que rodeaban la enorme propiedad de Sotogrande. Cuando el verano llegara, el sol quemaría el páramo y haría que los arbustos se secaran mucho y fueran muy inflamables. Pero, en el invierno, de acuerdo con Kristen, esa parte de Andalucía recibía mucha lluvia, y era por eso que el lugar estaba cubierto de flores en ese momento.

Kristen estaba muy sola. La señora Grantham tuvo razón al intuirlo. Le confió a Sarah que desearía vivir cerca de Marbella, donde había más jóvenes y cosas que hacer.

—Pero Eric prefirió este lugar —se encogió de hombros y suspiró al llegar a un bosquecito.

Ahora era hora de regresar en dirección del mar, que, a esa distancia, era sólo una extensión satinada sin límites.

—¿Tienes novio, Sarah? —preguntó Kristen.

—No por el momento —la aludida no hizo mayores comentarios. Deseó que Kristen no le hubiera hecho la pregunta. En esa mañana dorada, perfumada por los cientos de flores silvestres y las hierbas de olor, rodeada de colores y encantada al estar de nuevo sobre una silla de montar, la chica no quería pensar en su problema.

Ya regresaban del bosquecito, cuando vieron a otro jinete. Sarah miró el caballo primero. Era un garañón gris, un animal mucho más voluntarioso que los dos caballos castrados que las chicas montaban.

Luego miró al jinete y, con una oleada de emoción, reconoció a Carlos Hastings.

Al ver que no había lugar para que tres caballos pasaran sin que alguien se hiciera a un lado y al pensar que el garañón gris no se alegraría al ser retrasado, Sarah se colocó detrás de Kristen.

—¡Hola! Buenos días. —Carlos las saludó con una sonrisa.

Usaba pantalón de montar blanco que mostraba sus poderosos muslos y una camisa de algodón con las mangas enrolladas que revelaban unos antebrazos musculosos cubiertos con suave vello oscuro. Como el segundo botón de la camisa estaba abierto, se podía ver algo del pecho bronceado. Su cabello aún seguía mojado por la ducha.

Hacía años, cuando cada momento de su tiempo libre lo dedicó a montar, y a estar en los establos locales, Sarah fue informada por un viejo caballerango de que un garañón no daría problemas, aun al estar en compañía de otros caballos, si era montado por un jinete seguro de sí mismo.

Al parecer, el viejo tuvo razón, pues el garañón gris no pareció molestarse al encontrarse con los dos caballos castrados ni al esperar mientras los jinetes charlaban entre sí.

—Esta mañana estoy retrasado —explicó Carlos—. Una llamada de Londres retuvo mi atención; de lo contrario, las habría acompañado —el comentario fue dirigido a las dos chicas.

—Qué hermoso caballo. —Sarah admiró el cuello poderoso del garañón y su crin blanca y suave.

Cuando ella habló, el animal levantó la cabeza y pareció asentir con firmeza. Sarah y Carlos se rieron.

—Está de acuerdo contigo —comentó Carlos.

No charlaron mucho tiempo. Después de unos minutos, Carlos tomó la dirección de donde provino, mientras que las chicas se fueron a los establos.

Antes de volver a ocupar su lugar al lado de Kristen, Sarah no pudo evitar mirar sobre su hombro para observar al garañón y a su alto jinete.

Kristen la vio volverse y dijo:

—El caballo que Carlos monta me pone nerviosa. No confío en los garañones —después de una pausa añadió—. Si fuera tú, tampoco confiaría en Carlos.


  Capítulo 2


  -¿Por qué dices eso?

Kristen miró a Sarah con enojo, pero esta última sintió que su ira era provocada por el jinete que se alejaba.

—Ha hecho lo imposible porque yo tenga una aventura con él. Ahora, creo que tiene la mira puesta en ti —replicó la escandinava—. Supongo que ha decidido que soy una pérdida de tiempo y espera que tú seas más cooperativa. Su actitud hacia las mujeres es la misma de los antiguos cazadores de safari, antes de que las cámaras sustituyeran a los rifles. Para Carlos, las mujeres son caza mayor.

—Si te hizo insinuaciones, me sorprende que sigas tratándolo con amistad —comentó Sarah al recordar la reacción de Kristen cuando Carlos la saludó la noche anterior.

—Si no fuera amistosa, Erik adivinaría el motivo y eso lo entristecería. Además, no es prudente que los extranjeros se hagan enemigos entre los españoles. Carlos tiene mucha influencia aquí. Si me portaran mal con él, quizá decidiría darme una lección. No le gusta que lo rechacen. Si lo trato con frialdad en público, tal vez se vengue haciendo que nos deporten. Sólo somos huéspedes en este país… si hubiera quejas sobre nosotros, nos pedirían que nos marcháramos. Me han dicho que eso ya ha sucedido.

—No creo que hiciera algo así —repuso Sarah.

—Quizá no… pero es mejor ser su amiga. —Kristen miró a Sarah de reojo. Pareció dudar antes de confesarle otras cosas—. No me molestó mucho la insinuación. Muchos hombres piensan que porque estoy casada con un hombre mayor, debo aburrirme y andar en busca de un amante joven. A veces sí me aburro. Erik pasa demasiado tiempo observando pájaros… —señaló un par de pájaros que volaban sobre un árbol cercano—. Y no quiere tener hijos —prosiguió—. Ya tuvo tres con su primera mujer y son suficientes para él. No quiere ser despertado por la noche con el llanto de un bebé.

—¿Lo sabías cuando te casaste? —Sarah estaba intrigada, porque una chica tan atractiva como Kristen hubiera escogido por esposo a un hombre veinte años mayor que ella.

—Sí, me lo dijo y me pareció que no tenía importancia. Ahora lo lamento. Le he suplicado que cambie de opinión, pero no lo hará. Tuvimos una pelea al respecto y después conocí a Carlos. Él vio que yo estaba triste y se portó con amabilidad y simpatía. Me di cuenta, más tarde, de que mi problema en realidad no le interesaba. Pensó que eso me convertiría en una conquista más fácil. Casi lo logró. Si hubiera sido más paciente, me habría sumado a la lista de mujeres con las que ha tenido aventuras. Pero mostró sus cartas antes de que la fruta estuviera madura. —Kristen estaba conmovida. Desvió la mirada, lo cual mostró que lo ocurrido todavía la molestaba.

Momentos después, cuando recobró la compostura, añadió:

—Claro, contigo es distinto. Estás soltera, puedes tener amoríos. Supongo que el tener una aventura con Carlos puede ser divertido, siempre y cuando no lo tomes muy en serio. Algunas de sus amigas han cometido el error de enamorarse de él. Cuando eso sucede, las abandona de inmediato.

Sarah se deprimió por la revelación de Kristen, de que Carlos trató de convencerla de que engañara a su marido. Le pareció algo indigno… indigno del hombre que habría podido ser si su carácter fuera igual que su físico.

Se preguntó si el perder a sus padres siendo un niño de ocho años y después el ser dejado a cargo de un tío al parecer muy severo, habían afectado su desarrollo. Tal vez habría sido un hombre distinto si su madre no hubiera muerto. Sarah sintió que su propia vida habría sido muy diferente, si su madre hubiera vivido para ayudarla a cruzar la etapa de la adolescencia con simpatía y buen humor. Harriet no estaba interesada en la ropa ni en el maquillaje y no mostró interés en la silueta regordeta de Sarah cuando adolescente.

La gordura todavía fue un problema para la chica cuando tuvo diecinueve años. Hacía sólo seis meses que había adquirido su esbelta silueta después de costosos esfuerzos. Ahora, se daba cuenta de que la comida fue su refugio por perder a su madre y adquirir una madrastra con la cual no tenía nada en común. La comida, los caballos y las ensoñaciones románticas acerca de Jamie, fueron los sustitutos de la relación cálida y amorosa que tuvo con su madre.

Desde entonces, Sarah ya no comía para consolarse y, aun cuando el montar esa mañana fue algo que disfrutó mucho, los caballos ya no representaban algo muy importante en su vida. Lo cual sólo dejaba el problema de Jamie sin resolver. ¿Lo seguía amando o no? Todos los que los conocían parecían pensar que estaban hechos uno para el otro. Ella también lo creyó así hasta que Jamie sugirió un día: «¿Lo hacemos algo oficial? ¿Nos comprometemos?».

Junto a ella, en la otra silla, la señora Grantham bajó la vista del libro que tomó prestado de la biblioteca del club de golf.

—Tu expresión no es la de alguien despreocupado que está de vacaciones —comentó.

Sarah se percató de que fruncía el ceño y se forzó a sonreír.

—Buscaba en mi memoria el nombre de alguien que dijo algo así como: «Ten cuidado con lo que deseas, pues puedes conseguirlo». ¿Lo recuerdas tú?

La señora Grantham dejó su libro en la mesa, y se quitó los anteojos y el sombrero de paja que le permitía leer bajo la luz del sol. Igual que Sarah, vestía un bikini, aunque el suyo era mucho más grande que los pequeños triángulos de color verde que cubrían el cuerpo bronceado y delgado de Sarah.

Alzó la mano para llamar al camarero que estaba en la terraza de hotel, donde habían comido, y confesó:

—No, no sé quién lo dijo, pero creo que es muy cierto —hizo un pausa antes de preguntar—. ¿Tú no?

Antes que la nieta contestara, el camarero llegó.

—¿Sí, señora? —Era joven. Miró de reojo el cabello rubio y el cuerpo dorado de la chica.

Cuando se fue a buscar dos refrescos fríos, Sarah inquirió:

—Abuela, ¿te puedo hacer una pregunta personal?

—Claro, querida.

—Cuando eras joven, después de conocer al abuelo… ¿alguna vez te sentiste atraída por alguien más? ¿O su amor por él te hizo inmune a los demás hombres?

La señora limpió sus anteojos y consideró la pregunta antes de hablar.

—Eso no me impidió ver que otros hombres eran atractivos —estaba pensativa—. Pero puedo decir con sinceridad que nunca me atrajo nadie más. Siempre pensé que Robert era el hombre ideal para mí… el único hombre. Claro que si no nos hubiéramos conocido, habríamos hallado a otras personas con las que habríamos sido felices, supongo. El sentido común te hace pensar eso. Pero, al mirar atrás, no puedo pensar en nadie a quien habría amado si Robert no se hubiera aparecido en mi camino —se puso los anteojos de sol y levantó el rostro al Sol—. Aquellos que eran atractivos, no siempre eran agradables. Y aquellos que lo eran, no eran necesariamente guapos. Un marido debe tener ambas cosas.

—¿Y… tú y mi abuelo pelearon algunas veces? ¿Acaso hubo ocasiones en que no se entendieron bien?

—Oh, sí, tuvimos varias discusiones acaloradas, sobre todo al principio —reconoció la señora Grantham con candidez—. Ninguna fue muy seria y, después de un rato, aprendimos a no hacer enojar al otro. Pero ¿cómo habrían podido vivir juntas durante medio siglo dos personas con carácter fuerte sin alzar la voz a veces? No siempre estuvimos de acuerdo. Pero lo que más extraño de nuestra vida y lo que más recuerdo, son las bromas. Teníamos el mismo sentido del humor y pasábamos mucho tiempo riendo.

Sarah mantuvo la vista fija en la piscina desierta y recordó cómo Carlos y ella se miraron y se rieron al mismo tiempo, cuando el garañón pareció asentir con la cabeza, esa mañana en el bosquecito.

¿Era la risa un componente importante de su relación con Jamie? Debieron de compartir momentos muy agradables, aun cuando no se le ocurrió ninguno de pronto. Pero Jamie era serio y no ocurrente. No le faltaba sentido del humor, pero Sarah no creía qué fuera tan ingenioso como lo fue su abuelo o como pensaba que podía ser Carlos.

Vio que el camarero regresaba con dos vasos.

—Déjame pagar esto, por favor, abuela —tomó su bolso de mano.

La abuela dejó su vaso sobre el pasto y comentó:

—Querida, no quiero parecer entrometida, pero me has parecido distraída, a veces, desde tu llegada. ¿Te preocupa algo… o alguien? Si no quieres hablar del asunto, no tienes que hacerlo.

—Me gustaría contártelo. —Sarah se alegró—. Estoy muy confundida, abuela. Verás, Jamie Drayton me ha pedido que me case con él, y, de pronto, después de pensar durante años que era lo que más deseaba en mi vida, ya no estoy segura. En absoluto. Mi padre y Harriet se pusieron furiosos conmigo. Bueno, quizá no furiosos, pero mi incertidumbre no les agradó. No lo entienden. Tampoco el doctor Drayton ni su esposa. Todos pensaban que era un asunto arreglado.

—¿Cómo es que lo saben ellos, si tú y Jamie no han arreglado el asunto entre ustedes mismos todavía?

—Él se lo mencionó a su madre y ésta se lo contó a Harriet.

—No fue muy sensato, considerando que tú y Harriet nunca han sido muy amigas. Así que ahora te hallas bajo la presión de cuatro personas, además de Jamie, No dejes que eso te acongoje. Si tienes dudas, lo mejor es esperar. ¿Acaso temes que si esperas, lo pierdas y lo lamentes?

Sarah negó con la cabeza.

—No creo tener ninguna rival. Jamie esperará a que yo me decida, sin importar cuánto tarde. Pero yo ya estaba decidida… durante años. Sólo últimamente he empezado a albergar dudas y no son tanto respecto de Jamie, sino de la vida que tendríamos juntos… nos iríamos a la casa de sus padres cuando el doctor Drayton se retire, lo cual es algo que desea hacer lo antes posible… nos instalaríamos en el pueblo donde nacimos y crecimos. Me parece aburrido pasar toda la vida en un mismo lugar.

—Creo que cometiste un error al no ir a Canadá cuando tuviste la oportunidad —señaló la señora Grantham.

—Lo sé. Supongo que reconocer ese error ha minado mi confianza en mí misma, para tomar la decisión adecuada ahora.

—Dijiste que algunas de tus dudas no están relacionadas con Jamie… implicaste que hay otras que si lo están. ¿Cuáles son? —inquirió la abuela.

Sarah miró su vaso de refresco.

—Es difícil de explicar —confesó con lentitud—. Yo… lo quiero mucho. No puedo soportar el pensar en herirlo. Pero ya no hay magia entre nosotros. Solía emocionarme más cuando me rozaba de pronto la mano cuando éramos adolescentes, que ahora cuando me besa. Es agradable, pero no me embarga una gran emoción. Quizás estoy esperando demasiado.

—Sería una locura casarte con cualquier hombre, sin importar que fuera muy agradable en otros aspectos, cuando dudas acerca de la relación física. Por otro lado, se ha dicho que el amor no es al principio «un deseo salvaje» y creo que es cierto —explicó la señora—. Creo que es cómo la cocina. Algunas personas tienen un don natural para ella y otras necesitan un libro de recetas y mucha práctica, antes de tener éxito. Me habría gustado conocer a Jamie Drayton. Sabía que te enamoraste de él cuando eras muy joven, pero como no me contaste gran cosa en tus cartas sobre él durante los dos últimos años, pensé que habías dejado de quererlo, como suele pasar con el primer amor.

—Pensé en pedirte que me dejaras venir con él aquí —le dijo Sarah—. Él quería venir y me lo sugirió. Pero pensé que el viajar juntos representaría un compromiso definitivo y que sería mejor si yo podía pensar en el asunto con más objetividad. A propósito, no le gustó la idea de que yo llevara el Lancia a Inglaterra por ti. Cree que me meteré en problemas. No me imagino qué puede pasar en el trayecto de Algeciras a París, pero él pensó que yo no podría con el encargo.

Sacó su cartera del bolso y le dio una foto de Jamie a la abuela.

Después del segundo matrimonio del coronel Lancaster, sus antiguos suegros dejaron de visitarlo al estar en Londres. Pero, aun si la señora Grantham se hubiera encontrado a Jamie cuando el padre de éste fue el médico general de la familia, era poco probable que lo recordara.

—Tiene un rostro muy agradable… inteligente… abierto… amable —comentó la abuela, después de estudiar la foto varios minutos.

—Sí, es todo eso y más —asintió Sarah—. Será un magnífico sucesor de su padre, porque tiene todas las cualidades que han hecho popular al doctor Drayton, además de conocimientos actualizados. Creo que es una lástima que Jamie se entierre en un pueblo. Tiene la posibilidad de hacer grandes cosas… podría trabajar en uno de los mejores hospitales de Londres, Pero no le gusta vivir en Londres y su padre quiere que lo suceda, al igual que éste lo hizo con el abuelo de Jamie en 1947, más o menos.

—¿Preferirías que Jamie se especializara? ¿Quisieras vivir en Londres?

—Sí, creo que sí. Pero ahora es demasiado tarde. Ha tomado una decisión y creo que es lo mejor para él, aun cuando no lo sea para mí. Me disgusta la idea de regresar a vivir en un lugar donde todos me conocen desde que nací y donde Harriet seguirá vigilándome.

En ese momento llegó alguien que conocía a Molly Grantham y se quedó a charlar un rato.

Más tarde, mientras preparaban una ensalada para cenar en el apartamento, la señora Grantham comentó:

—A propósito, cuando fuiste a montar esta mañana, le escribí una nota de agradecimiento a Carlos Hastings. Después, cuando fui de compras, la llevé a la administración de la propiedad para preguntar su dirección. Mientras esperaba, Carlos entró. Tenían toda una pila de mensajes de télex para él, lo cual sugiere que está en contacto con Londres aun cuando esté de vacaciones. Dijo que también estuvo montando y que las vio a ti y a Kristen.

—Sí, olvidé decírtelo. Lo vimos… muy poco tiempo.

Por algún motivo, Sarah no le contó lo que Kristen le había confesado acerca de Carlos.

—Quiso saber si veríamos el partido de polo y le dije que iríamos —prosiguió la abuela.

—Ah… ¿sí? —Sarah deseó que su abuela no hubiera adquirido el compromiso.

Carlos quizá se llevaría una impresión errónea al verla entre los espectadores. Tal vez pensaría que Sarah estaba dispuesta a tener una aventura con él; que su comportamiento de anoche, sólo había sido el de hacerse la difícil.

Después de cenar, fueron al hotel a ver una de las películas que todas las semanas exhibían en la sala de proyecciones del hotel. Era una película con Jack Nicholson y distrajo a Sarah durante un par de horas; antes de ir a dormir, las dos mujeres hablaron del filme.

Pero cuando Sarah apagó la lámpara y descorrió las cortinas, miró las estrellas y pensó en el hombre a quien conocía de toda la vida y al hombre a quien sólo conoció hacía veinticuatro horas.

Y fue la cara bronceada del hombre que, cuando las mujeres se enamoraban de él, las abandonaba, y no los rasgos agradables del hombre que se quería casar con Sarah, la que dominó la mente de ésta antes de poder dormir.

No fue necesario conocer todas las reglas del polo para descubrir que era un juego emocionante, pensó Sarah cuando ella y la abuela observaron a los ocho jugadores y sus caballos que iban en pos de la bola.

Como solo había cuatro jinetes en cada equipo, no les costó trabajo distinguir a los jugadores.

Los hombres de rojo eran los mejores jugadores, pero los hombres de blanco eran capitaneados por Carlos Hastings, cuyos pases certeros con el mazo de mango largo y cuyo manejo excelente de su montura compensaron las deficiencias de los otros tres hombres de su equipo.

El juego fue muy pesado para los caballos, lo cual sin duda explicaba que cada chukkar durara sólo siete minutos y medio. Pero Sarah notó que Carlos hacía que el pony se esforzara mucho menos que los de los otros jugadores.

La señora Grantham había estacionado su auto lejos de donde estaban los ponies de reserva y de donde los jugadores descansaban entre cada chukkar. Una o dos veces Sarah pensó que Carlos miró en su dirección en tanto desmontaba; pero mientras duraba el juego, podía ver sin dificultad que él se concentraba en lo que hacía.

En el intermedio, todos los espectadores hicieron lo que les correspondía. Una inglesa urgió a Sarah y a su abuela a aplastar con los pies los terrones que eran levantados por los cascos de los ponies, sobre todo frente a las porterías, donde el pasto estaba más dañado.

Sólo una vez hubo una jugada cerca de donde Sarah estaba parada. Cuando cuatro o cinco ponies se dirigieron hacia ellas, la señora Grantham retrocedió y Sarah se puso enfrente de ella para protegerla, aun cuando no temía que fueran a ser lastimadas.

Carlos no se hallaba en el meollo de la jugada. Acudió con rapidez por un lado, lo cual hizo que los espectadores que lo apoyaban lo vitorearan.

Cuándo la bola se dirigió hacia la línea blanca que marcaba el límite del campo, Carlos se colocó por entre los demás jugadores y con un golpe preciso y limpio, mandó la bola al centro del terreno.

Hubo exclamaciones de gusto y aplausos. Los jugadores avanzaron en dirección opuesta y el juego prosiguió del otro lado del campo.

La señora Grantham suspiró de alivio y Sarah dejó de contener el aliento, por la emoción provocada por la cercanía del alto jinete vestido de blanco y por el riesgo de su seguridad que Carlos hizo desaparece con tanta maestría.

—¡Eso estuvo demasiado cerca! Por un minuto, pensé que seríamos aplastadas como champiñones —comentó la abuela—. Ah, mira. Carlos ha hecho otra anotación.

Pronto, el juego terminó; los blancos ganaron doce a siete.

—¿Nos vamos? —dijo Sarah.

Sintió que su abuela recibió una impresión muy fuerte. Y ella misma no quiso quedarse ahora que el juego terminaba.

—Sí, pero primero tenemos que ir a felicitar a Carlos. No hacerlo sería una gran descortesía, considerando que ganó y que anteayer nos invitó una deliciosa cena.

—Estará rodeado de sus fanáticos. Ahora que tienes su dirección, ¿no sería mejor escribirle una nota? —sugirió Sarah.

—¿Carlos no te agrada, Sarah? —La abuela la miró con fijeza.

—Tengo reservas con respecto a él.

—Qué raro… a mí me parece un hombre encantador… y es obvio que tú le gustas —añadió.

—Creo que cualquier mujer joven y que no sea muy fea lo atrae —señaló Sarah con sequedad.

—A mí no me parece que sea algo malo… está soltero —intervino la señora—. Aunque quizá, por la edad que tiene, se haya casado y esté divorciado o separado.

De alguna manera, esa posibilidad no se le ocurrió antes a Sarah. Se sorprendió al descubrir que la idea de que Carlos hubiera tenido un fracaso matrimonial le desagradaba mucho. Le pareció peor que la imagen que Kristen le describió de un conquistador sin escrúpulos.

—De cualquier forma, es demasiado viejo para ti… eso si te hubiera gustado y si estuvieras libre —prosiguió la señor Grantham.

—Estoy libre —protestó la nieta.

—Técnicamente, sí. Pero hasta que te hayas decidido con respecto a Jamie, estás atada a él hasta cierto grado, linda. Después de todo, ahora más que nunca, un hombre no le pide a una chica que se case con él, a menos que espere que ella acepte. No creo que puedas considerarte libre hasta que lo rechaces o lo aceptes.

Una camioneta se acercó al auto de la abuela y se detuvo. El conductor era Carlos. Salió y ellas pudieron ver que se había quitado el casco y las rodilleras de cuero que protegieron sus rodillas, mientras montana. Su cabello negro estaba mojado por el sudor y su rostro bronceado brillaba. Tenía una toalla pequeña alrededor del cuello y metida debajo de la camisa abierta, que también estaba mojada y pegada a su torso.

—Espero que no les importe que me reúna con ustedes antes de bañarme y cambiarme. Traje un poco de champaña —les anunció antes de sacar la hielera y dos sillas plegadizas de la camioneta—. Lamento que no haya podido sentarse mientras veía el partido, señora Grantham. Estas sillas se usaron durante el juego, de lo contrario se las habría traído.

—Sarah y yo no sabíamos si ir a felicitarte por haber ganado o si sería mejor dejarlo para después, para comentarte lo mucho que disfrutamos del emocionante juego —explicó Molly Grantham, mientras Carlos le desdobló una silla.

—Me alegro de que se haya divertido —colocó otra silla para Sarah—. Alguien que veía el juego con binoculares me dijo que hubo un momento en que fue alarmante y no divertido para usted. Espero que no se haya asustado cuando la pelota se acercó a ustedes. Le aseguro que, aun cuando a veces nos lastimamos nosotros, rara vez lo hacemos con los espectadores.

—Estoy segura de ello. Fue tonto de mi parte ponerme nerviosa —confesó la abuela—. Sarah es más valiente. Fue muy amable de tu parte pararte frente a mí, querida. Eres igual que tu padre —le explicó esto a Carlos al añadir—: Mi yerno posee la Cruz Militar de la galantería.

Sarah se ruborizó un poco y dijo:

—La acción de mi padre y la mía no se pueden comparar, abuela. No fui valiente. Lo que pasa es que estoy más acostumbrada a los caballos que tú.

—Tienes manos gentiles —comentó Carlos—. Lo noté la otra mañana. Algunos de los visitantes que alquilan les caballos de los establos deben de hacerles pasar un infierno a los pobres animales. Odiaría ser un caballo de alquiler en mi próxima reencarnación.

Abrió la hielera y empezó a destapar la botella de champaña. Sarah notó que era francesa y no española, aun cuando a ella le gustaban las dos.

—Ya apacigüé mi sed con un litro de agua mineral —añadió Carlos al quitar el corcho de la botella. Momentos después tendió una copa de líquido burbujeante y brillante a la señora Grantham, otra a Sarah y tomó la última—. Salud —dijo a la señora, quien brindó también y tomó un sorbo—. Salud —repitió él a Sarah y brindó con ella—… y amor —agregó con un brillo en los ojos.

—Salud —murmuró Sarah, quien tenía la boca seca. Se sonrojó aún más al ver la mirada que él le otorgó al desearle salud y amor. Era un descarado por observarla así enfrente de su abuela. Pero ésta no objetaría. Parecía que Carlos le agradaba mucho y, si no fuera por la existencia de Jamie, ya estaría haciendo planes de boda.

«Parece que tendré que decirle a mi abuela lo que Kristen comentó acerca de Carlos», pensó Sarah, quien bajaba la vista para no encontrarse con los negros ojos del hombre que ahora estaba recostado en el pasto, apoyado sobre un codo.

—¿Cuántos ponies hay aquí? —inquirió la señora Grantham.

—No tantos como una vez tuve. Cuando tenía veinte años, el polo era mi obsesión. Fui la oveja negra de la familia en esa época… era un vago, disfrutaba la vida y no hacía nada de provecho. Ahora trato de combinar ambas cosas —cruzó una pierna sobre la otra—. A propósito, mi prima Mercedes, cuya hija recogí en el aeropuerto, va a invitar a una comitiva para asistir a la primera noche de la feria anual de Algeciras. Su esposo es amigo del alcalde, así que los invitados tendrán asientos en uno de los mejores lugares para ver el desfile del carnaval. Si ustedes quieren ir, estarán encantados.

—Es muy amable de tu parte, pero ya acepté una invitación para ver el carnaval desde el balcón de una pareja inglesa que vive en Algeciras —se lamentó la señora Grantham—. Pero por favor dale las gracias a tu prima por su invitación. Alguien me dijo que el desfile es muy espectacular.

—Es más bien un asunto pueblerino en comparación con el desfile de la feria en Sevilla. —Carlos rió—. Eso sí que es grandioso. Pero en Algeciras, el espectáculo es bonito. Estoy seguro de que les gustará.

  * * *


  -Es una llamada de Inglaterra para ti. Jamie Drayton.

La señora Grantham le pasó el auricular a Sarah.

Ya estaban listas para ir a la feria y esperaban que unos amigos de sus anfitriones, provenientes de Puerto de la Duquesa, pasaran a recogerlas.

La reacción espontánea de Sarah fue de irritación porque Jamie la llamara justo en ese momento.

Desde su llegada, ella le envió dos postales, pero no recibió nada a cambio. Ahora, él estaba al teléfono en un momento muy inconveniente, porque en cualquier momento llegarían esas personas que esperarían ser recibidas.

—Hola, Jamie. ¿Cómo estás?

—Estoy bien. Tu segunda postal llegó esta mañana. ¿Cómo estás tú?

—Bien, gracias. Mira, no te ofendas, pero te tengo que colgar. La abuela está esperando unas visitas.

—Ah… ya veo. Sí, está bien. Lo entiendo. Parece ser que el clima allí es fabuloso. Mucho mejor que aquí. No ha dejado de llover desde que te fuiste.

—¿De veras? Qué lástima.

—He estado pensando que si pasaras una semana extra allá, podría ir a verte. Podría quedarme en el hotel para no causar molestias a tu abuela.

—Jamie, no creo que sea una buena idea —protestó Sarah—. Ya reservé mi pasaje en el tren y creo que no será fácil cambiar las fechas.

La señora Grantham ya desaparecía en la cocina para dejar a su nieta a solas; ésta esperó que no escuchara el último comentario:

—Yo preferiría no prolongar mi visita… no en estos momentos.

—¿Significa eso que me extrañas? —Hubo esperanza en la voz de Jamie.

«No, significa que quiero alejarme de Carlos Hastings», pensó Sarah. Con voz alta, anunció:

—Creo que oigo voces en el vestíbulo. Ya llegaron las visitas de la abuela. Lamento no poder hablar contigo ahora, pero es difícil de todos modos sostener una conversación profunda por larga distancia. Fue amable de tu parte el llamarme.

—Quería oír tu voz. Te extraño, Sarah… mi amor —añadió con incertidumbre y Sarah sintió remordimientos y lástima.

—Bueno, regresaré muy pronto. Espero que deje de llover para entonces. Adiós, Jamie.

Durante todo el trayecto hacia Algeciras, sentada en el asiento trasero del auto de los Durham, Sarah recordó la llamada de Jamie y el tono le suplica de su voz. Pensó que Carlos, de estar en el lugar de Jamie, no la habría llamado para saber si podía ir a verla. Habría llegado hasta el apartamento de la abuela para abrazarla.

Claro, ése era el meollo del asunto. Cuando soñó con Jamie, lo revistió de un ardor fiero y poético que en realidad no tenía. Era un hombre muy agradable, pero no un amante imaginativo ni irresistible, cuyas caricias añorara después de nueve días de estar lejos de él. Y si no lo sentía ahora, ¿cómo se sentiría después de vivir a su lado durante varios días? ¿Y después de años de dormir con él?

Quizá sólo los hombres desagradables, como Carlos Hastings, eran quienes tenían la habilidad de hacer temblar a las mujeres en su interior, con sólo una mirada intensa o una palabra significativa.

«… y amor», había murmurado él sonriéndole; en ese instante, Sarah se había preguntado lo que sería ser abrazada por Carlos y sentir su pecho musculoso y ver su rostro inclinado sobre el de ella un momento antes de ser besada.

Se preguntó si lo vería en la feria o si la tribuna erigida para los invitados del alcalde se situaría en una de las plazas y no en el malecón del pueblo, donde los amigos de su abuela tenían su apartamento.

Al llegar a las afueras, fue obvio que Algeciras estaba de fiesta. La bandera española colgaba de muchos balcones. La gente vestía sus mejores galas y hasta había niñas vestidas con el traje regional que se dirigían al centro de la ciudad. No muchos adolescentes estaban vestidos de modo regional, pero las muchachas que sí lo estaban se veían muy bonitas con sus faldas largas, chales bordados y flores en el cabello. Daban un aire antiguo a la moderna ciudad que, sin embargo, todavía conservaban algunas ventanas de hierro forjado y abundantes rejas.

Las tres mujeres entraron en un edificio moderno, mientras el señor Durham buscaba un estacionamiento para el auto.

El ascensor las subió al segundo piso y Sarah pensó que su abuela, de más de sesenta años, era mucho más atractiva que la señora Durham, cincuentona. La señora Grantham vestía una pesada falda de algodón, una blusa de lino blanca y un collar de cuentas de vidrio transparentes, Como estaba muy bronceada, tenía un aspecto sencillo y más elegante. El vestido de flores de la señora Durham no favorecía su figura regordeta.

Sarah llevaba un vestido de algodón de color aguamarina, con una chaqueta del mismo tono, que había comprado el año anterior para asistir a la boda de una de sus amigas. Usaba una cadena de oro con un dije en forma deS y unos pendientes de oro pequeños.

El interior del apartamento de sus anfitriones era mucho más agradable que el exterior del edificio. Los muebles eran de bejuco. Había alfombras de color crema en el suelo, repisas llenas de libros y cuadros que decoraban las paredes blancas.

Pero el encanto principal del apartamento era la vista espectacular, pues se veía el puerto de Algeciras y el mar hasta el Peñón de Gibraltar, que seguía inaccesible debido a una disputa entre el gobierno español y el inglés.

La esperanza de que la frontera fuera abierta en poco tiempo, fue el tema que entretuvo a los invitados de la fiesta.

—La vida será mucho más fácil si podemos volar a casa desde Gibraltar en vez de tener que ir hasta Málaga —comentó un hombre a Sarah.

—E ir de compras a Marks & Spencer en Gibraltar —señaló su esposa.

El comentario recordó a Sarah la historia que Carlos les contó acerca de Violeta Buck, la mujer que se enamoró de España y que adoptó el estilo de vida español. «Yo también lo haría, de vivir aquí», pensó Sarah.

Con una copa de vino en una mano y un bocadillo en la otra, la chica se dirigió al balcón para observar la escena en la explanada que se hallaba al otro extremo de la calle.

Había varias tribunas levantadas en lo que normalmente eran lugares para estacionarse. Una de ellas debía de ser la del alcalde, se dio cuenta, con mayor interés. Allí, sentada en los lugares reservados para los invitados de honor, se hallaba la prima de Carlos, Mercedes. Toda la familia estaba presente, salvo Carlos.

La gente que se arremolinaba a ambos de la calle se emocionó cuando el desfile se dispuso a empezar.

—Pero no empezará a tiempo. Nunca es puntual. He estado en incontables desfiles en España y nunca he estado en uno que comience a tiempo —desaprobó una persona a su lado.

A Sarah le pareció que no importaba mucho si el desfile se retrasaba, siempre y cuando el cielo se mantuviera claro. La gente de la calle charlaba con amigos y conocidos, mientras los niños jugaban con globos y comían caramelos.

Pero no había señales de Carlos todavía. Como sus parientes no reservaron un asiento para él, Sarah tuvo que concluir que no iría. Recordó que se burló un poco del desfile… quizás había hallado algo mejor que hacer; tal vez a una chica más dispuesta a ser seducida.

Empezaba a anochecer cuando por fin dos policías en motocicletas aparecieron por la calle para asegurarse de que la vía estaba libre para el desfile que los seguiría.

El sonido de cascos en el pavimento anunció a un grupo de jinetes vestidos con pantalones de cintura apretada, chaquetas cortas y sombreros de fieltro. Muchos llevaban a chicas vestidas con trajes regionales en la grupa del caballo. La mayoría de los caballos eran medio árabes, un recordatorio de que África del Norte estaba a corta distancia y de la invasión morisca.

Detrás del grupo principal iba un hombre, solo. Estaba montado sobre un hispano gris y su traje era todo negro excepto por la camisa, que era blanca con pequeños volantes al frente. Por unos momentos, pues su rostro estaba oculto por el ala ladeada de su sombrero, Sarah no lo reconoció. Luego supo que era Carlos y el vuelco de su corazón probó que era muy vulnerable a él y que era muy importante evitar tener encuentros futuros con Carlos.

Al mirar cómo se acercaba, con una mano en la cadera y la otra tomando las riendas del hispano, Sarah se percató de por qué él iba detrás del grupo de jinetes.

Cuando llegó al extremo más lejano de la tribuna del alcalde, el hispano empezó a levantar las patas delanteras y las extendió horizontalmente antes de ponerlas en el suelo sin doblar las rodillas. Continuó haciendo el paso español hasta el centro de la tribuna, donde estaban sentados el alcalde y su esposa. Entonces, Carlos se quitó el sombrero y se inclinó antes de hacer que el caballo retrocediera sobre sus patas traseras hasta el otro extremo de la tribuna.

Sarah nunca vio pasos tan difíciles realizados con tanta gracia y perfección. No le sorprendió nada que el caballo y su jinete fueran aclamados y aplaudidos al concluir su número.

Al terminar su parte, el caballo gris trotó con normalidad, mientras su jinete lo conducía a los edificios de apartamentos que estaban del otro lado del malecón, para revisar los balcones con la mirada.

¿Acaso la buscaba?, se preguntó Sarah, quien tuvo ganas de ocultarse. Pero algo la mantuvo en su sitio y, momentos después, Carlos la descubrió, o eso pensó la joven al verlo separarse de la procesión, para dirigirse hacia donde estaba el edificio.

A Sarah le pareció que se había equivocado, pues lo vio pararse junto a alguien que estaba parado debajo de los balcones. Lo perdió de vista pues no podía asomarse por el balcón para mirarlo. Cuando volvió a aparecer, tenía un clavel rojo en la mano. Lo oyó decir: «Gracias, señora», y luego Carlos miró al segundo piso y al balcón. Besó la flor y la lanzó con maestría para que Sarah la atrapara.

El galante gesto provocó risas, aplausos y gritos de «¡Olé!» de la gente y exclamaciones de interés y sorpresa por parte de los compañeros de Sarah en el balcón. Sin embargo, para alivio de la joven, la atención pronto se centró en los carros alegóricos.

Primero pasó una banda de chicas uniformadas. La música era alegre y fuerte y casi se podía oír hasta La Línea, el pueblo del lado español de la frontera, donde ya se veían luces pues el cielo era cada vez más oscuro.

El desfile siguió mucho tiempo; el ambiente fue más festivo al ver sobre los carros a niños que lanzaban flores hacia la multitud. Otra banda siguió, sucedida por unas bastoneras bien coordinadas. Luego, unos bailarines, vestidos con el traje regional de los campesinos de Andalucía, pasaron danzando por las calles. Siguió un grupo de la Guardia Civil, cuyos integrantes llevaban uniformes verdes y sombreros negros brillantes.

Alguien le dio un alfiler a Sarah para que se pusiera el clavel en la solapa de su chaqueta. Ella sabía que lo guardaría; era un testimonio de un momento que siempre recordaría, aun si el gesto no significó nada más que la experiencia de un seductor que sabía cómo debilitar la resistencia femenina.

El gran final del desfile fue un enorme grupo de bailarines vestidos con trajes negros y plateados, simulando arañas, moviéndose al ritmo de sones latinoamericanos, como en Río.

Al observarlos, Sarah calculó que los jinetes que encabezaron el desfile ya debían de haber recorrido todo el pueblo y terminado con su parte de la procesión. Sabía que la feria seguiría toda la noche. Pero varias de las personas que estaban en el apartamento ya parecían estar cansadas. Sabía que los Durham y su abuela no pensaban desvelarse.

Cuando los bailarines vestidos de arañas se alejaron, la chica se dio cuenta de que el alcalde y los parientes de Carlos ya no estaban en la tribuna. Quizás habrían ido a cenar a algún restaurante.

Sarah estaba en la sala, ofreciendo café y emparedados, cuando se oyó el timbre del apartamento. Su anfitrión fue a ver quién llamaba.

Como el vestíbulo casi daba a la sala, se podía ver bien a quien estaba en la puerta. Hubo un murmullo generalizado entre los invitados al reconocer al hombre.

—Buenas noches, señor. —Sarah, quien estaba de espaldas a la puerta, contuvo el aliento y se volvió—. Espero que me permita llevarme a una de sus invitadas —dijo Carlos.

—Por supuesto. Entre, muchacho. Yo no tengo ninguna objeción… si es que la dama no la tiene. Aquí ésta, pregúnteselo —sugirió el dueño del apartamento con diversión.

Ahora hubo un silencio total mientras los otros invitados miraban con interés al hombre vestido de negro que parecía español, montaba como español, pero hablaba un inglés perfecto.

Se dirigió hacia donde estaba Sarah sosteniendo el plato de los emparedados.

—Pensé que tal vez te agradaría ver el lado informal de los festejos… los puestos donde la gente se encuentra con viejos amigos y hace nuevas amistades. Nadie se va a dormir el primer día de la feria. Es por eso que empieza un sábado.

—Gracias, pero no creo que… —empezó a decir Sarah, buscando con desesperación una buena excusa para declinar una invitación que sería una locura aceptar.

—Vamos, chica. Ve a divertirte. Eres demasiado joven y bonita como para quedarte con un montón de viejos como nosotros —comentó una voz fuerte y varonil del otro lado de la habitación.

Todos rieron y asintieron y Sarah miró a su abuela, esperando que acudiera en su ayuda. Para su pesar, la reacción de la señora Grantham ante la muda súplica de su nieta fue:

—Me parece divertido. Pero ¿cómo regresará, Carlos? ¿La llevarás de regreso o habrá taxis disponibles?

Como no vio modo de salir de la situación, a menos que se negara, lo cual haría protestar no sólo a Carlos, sino a todos esos románticos ancianos, Sarah empezó a buscar su bolso.

Por fin, alguien lo vio y se lo dio.

—Buenas noches a todos. Adiós.

Carlos la tomó del codo con firmeza y la llevó a la puerta.

  * * *


  El Porsche plateado recorrió con rapidez la carretera entre Algeciras y Sotogrande; era el único auto en la ruta que empezaba en Cádiz y seguía por la costa de España hasta los Pirineos y al resto de Europa.

Almería… Alicante… Valencia… Barcelona. Los nombres musicales de algunas importantes ciudades españolas que se situaban entre ese punto y la frontera con Francia hicieron eco en la mente de Sarah. La joven veía el paisaje iluminado por la luna y por los faros del auto.

Claro, había otros nombres que conjuraban imágenes menos atractivas. Benidorm era uno de ellos. Ese nombre ahora era sinónimo de playas atestadas de gente, de hoteles baratos y turistas que se emborrachan con vino de mala calidad y bajo precio. Pero Benidorm no era típico de España, como Blackpool no era típico de Inglaterra. De acuerdo con Carlos, Benidorm y algunos de los lugares turísticos en la Costa del Sol eran sólo excrecencias desafortunadas sobre la faz limpia del país de su madre.

Sarah miró a su compañero de reojo. Aunque había pasado cuatro horas desde el momento en que casi la forzó a acompañarlo, parecía estar tan alerta como de costumbre. Ella pensaba que sin duda la gente de Algeciras ya habría bebido una gran cantidad de vino y de licor fuerte para celebrar el inicio de la feria, que duraría una semana. Pero Carlos no bebió gran cosa.

Tomó unas cuantas copas de vino, pero el café y a veces al agua fueron sus bebidas principales; nadie lo molestó ni lo alentó a que se tomara algo fuerte. Se notaba que era una figura popular y admirada entre la gente que lo conocía. Hombres y mujeres parecían quererlo bien, así que, al parecer, sólo limitaba sus insinuaciones románticas a las extranjeras como Sarah y Kristen y no iba en pos de españolas. Aun cuando Sarah notó que varios pares de ojos intentaron atraer su mirada esa noche.

Hasta ahora, la chica tenía que reconocer que la conducta de Carlos con ella había sido intachable. No habría podido ser más circunspecto si se hubiera tratado de la chica llamada Isabel. Hasta ahora.

El nerviosismo de Sarah fue reanimado cuando llegó el momento de marcharse de la feria. Después de abrirle la puerta y de verla arreglar su falda para que la puerta se cerrara, Carlos le había preguntado si quería reclinar su asiento.

—No, gracias —contestó la joven con rapidez—. No estoy cansada. Supongo que después tendré ganas de dormir, pero por ahora estoy bien despierta.

Al salir de Algeciras, Carlos puso una cinta en el tocacintas. Sarah, después de una noche de música, de baile y de oír las exclamaciones fuertes de sus acompañantes, habría preferido el silencio. Pero cuando la cinta empezó, no fue música moderna ni flamenco lo que oyó, sino el inicio conocido de uno de sus conciertos para piano favoritos.

Al principio, le pareció relajante sentarse en el lujoso y cómodo auto, mirar el paisaje y escuchar las notas del piano. El concierto, en ciertos momentos, solía conmoverla mucho. Después de un rato, se preguntó si Carlos lo sabía y si había escogido la música de modo deliberado, con vistas a suavizarla.

De nuevo, lo miró de reojo y con disimulo. Antes, mientras bailaban, Carlos se quitó la corbata de moño blanca que usó para el desfile y se desabrochó el primer botón de su camisa. Ésta era de una tela suave y blanca, bien almidonada, que mantuvo su forma a pesar de los ajetreos de la noche. Los pequeños volantes del frente sólo servían para acentuar su masculinidad; el perfil firme e iluminado con dramatismo por los faros del auto, los amplios hombros delineados por la tela negra de la chaqueta, las fuertes manos que controlaban el volante.

El pensar en esas manos que pondrían el freno de mano, apagarían el motor y la tocarían, hizo que un escalofrío de miedo y emoción recorriera a Sarah. Se sentía tan nerviosa como si nunca la hubieran besado.

La entrada a la parte principal de Sotogrande apareció en la distancia y estaba antes de la calle aledaña que llevaba al hotel y a los apartamentos. Como Sarah no estaba muy familiarizada con ese lugar, no adivinó a dónde se dirigía Carlos cuando éste desaceleró y cambió de velocidad. Sólo cuando se dio vuelta en la reja vigilada por el guardia de la caseta, Sarah se dio cuenta del sitio a donde la llevaba.

—«… pero es probable que no antes del desayuno», había añadido Carlos después de asegurarle a la abuela que llevaría a Sarah a Sotogrande.

Faltaban horas para el desayuno. Había mucho tiempo para llevar a la chica a la casa de Carlos, acostarse con ella y llevarla al apartamento de su abuela, antes que ésta pusiera la mesa en la terraza.

La barrera estaba en posición vertical. Sarah no pudo notar si había un guardia de turno al pasar frente a la caseta.

De pronto todo su cuerpo se tensó, e inquirió con aspereza:

—¿A dónde vamos?

—Tranquila.

La joven sabía lo que eso significaba. «No te preocupes. Conserva la calma».

Pero la ligera sonrisa de él, no hizo nada por aminorar el pánico que la invadía con lentitud.


  Capítulo 3


  -Dijiste que no estabas cansada —le recordó Carlos mientras conducía el auto por la calle principal del desarrollo.

—No lo estaba… entonces. Lo estoy ahora. Creo… que debería ir a la casa a dormir un poco. —Sarah intentó aparentar calma y firmeza; no temor.

Había estado esperando que la besara. Eso le pareció algo inevitable. Pero un beso frente a los apartamentos, en el auto, sería una situación fácil de manejar comparada con el estar en la casa de él.

Sarah no quiso pensar en la desagradable perspectiva de tener que rechazar un intento decidido de seducción.

—Lo que tengo en mente es la conclusión perfecta para una noche en la feria —comentó Carlos—. Si el trayecto de regreso te ha amodorrado, pronto despertarás y recobrarás toda tu energía. Habrá mucho tiempo para dormir después. Ahora hay cosas mejores que hacer.

Hablaba con el tono de voz de alguien que ha tomado una decisión y que no cambiaría de opinión. El problema era que Sarah no estaba segura de si podía hacerlo cambiar… o si deseaba hacerlo. Era el hombre más atractivo que había conocido en su vida. Aun si, para él, ella sólo era una mujer que ocupaba un sitio en una larga lista de conquistas, para Sarah era alguien especial… casi la encarnación de todo lo que admiraba en el sexo opuesto.

¿Sería algo malo proseguir con la «conclusión perfecta» para una noche que ya era inolvidable? Otras chicas hacían cosas así y no se preocupaban al respecto. ¿Quién se enteraría o a quién le importaría que, por una vez en la vida, ella se apartara de su camino acostumbrado?

A Jamie le importaría.

Al darse cuenta de que lo había olvidado por completo, aun cuando hacía sólo doce horas que hablaron por teléfono, se sintió avergonzada; y aún más avergonzada por estar tentada a entregarse a un hombre a quien ella no le importaba como persona.

—Me gustaría ir a casa —habló con resolución.

—Bueno… si insistes —era obvio que estaba reacio.

—Insisto —afirmó con decisión y una sensación de ser tonta.

Sin duda, Carlos pensaría que era una mojigata y que había perdido el tiempo con ella, pero Sarah no podría hacer nada al respecto.

—Muy bien… pero hubiera pensado que te agradaría caminar por la playa y ver salir el sol. Es una de mis horas favoritas… la luz del alba —disminuyó la velocidad al auto y dispuso a dar la vuelta enU.

—Ah… —murmuró Sarah—. Ah… bueno, sí… quizá sea una buena idea tomar algo de aire fresco. Está bien, te acompañaré.

Carlos cambió de velocidad y aceleró:

—Supongo que tuviste otra cosa en mente —comentó con sequedad.

—Sabes lo que pensé —replicó—. De hecho, me alentaste para que lo pensara —ahora se percató de que le jugó una broma desde que descubrió que estaba nerviosa—. ¿A dónde vamos?

—Mmm, tal vez sí te alenté —asintió él—. Pero no necesitaste mucho aliento, ¿verdad? He sentido que me temes desde que nos conocimos. ¿Por qué? ¿Es porque soy medio español? ¿Porque tengo más edad que tus novios acostumbrados?

Sarah no rebatió la verdad de ese argumento.

—Tal vez eso tenga algo que ver, pero sobre todo es tu reputación —tan pronto como habló se arrepintió.

Hubo una larga pausa. Se preguntó lo que Carlos pensaba. Ahora ya se acercaban a las casas y apartamentos que rodeaban la playa de Sotogrande. Carlos estacionó el auto no lejos de la arena.

Como Sarah imaginó que lo haría, no hace mucho tiempo, Carlos apagó el motor, puso el freno de mano y quitó la llave de la cerradura. Pero no la tocó.

Se dio la vuelta y se desabrochó el cinturón de seguridad.

—Por lo que dices, parece que mi reputación no es buena. ¿Qué te han contado de mí?

Sarah se percató de su imprudencia y, después de considerar varias respuestas, optó por contestar:

—Sólo que no tomas muy en serio a las mujeres.

Pero él no la dejaría salirse del aprieto con facilidad.

—¿Y qué se supone que significa eso?

—Que buscas compañeras para divertirte y no una esposa, me imagino. Quizá ya estuviste casado y no te agradó —añadió Sarah.

—No, nunca he estado casado. Hasta ahora no me ha parecido necesaria una compañera permanente —explicó—. Tal vez cambie de idea al respecto, uno de estos días, pero lo que he observado de los matrimonios de otras personas no me anima mucho a casarme.

—Pero tus padres sí fueron felices juntos, ¿no?

—De lo que puedo recordar, sí… mucho. Pero nueve años no es mucho. Si hubieran vivido más, quizá se habrían separado después.

—Ése es un punto de vista muy cínico.

—Soy cínico… y tengo razones de peso para serlo. Vamos, aspiremos algo de brisa marina. No puedes caminar en la arena con esos tacones. Deja tus zapatos y tu bolso en el auto.

Abrió la puerta del conductor y sacó sus largas piernas para quitarse sus botas y sus calcetines negros.

La playa era bastante amplia y el mar estaba muy tranquilo. Al caminar, Carlos hizo una pausa para enrollar las piernas de sus pantalones. Como eran estrechos, sólo pudo subirlos arriba de sus tobillos. Sus pies estaban tan bronceados como sus manos. Sin duda, su casa tendría una piscina donde tomaría el sol, igual que Sarah.

A esa hora, la luna ya bajaba en dirección de las colinas, y las estrellas eran menos brillantes. Pero había suficiente luz para ver la arena y el mar y uno o dos botes de pesca sobre la arena. Como no había viento, no hubo oleaje que le recordara a Sarah las vacaciones de su niñez, cuando ella y su madre fueron en busca de conchas en las playas rocosas inglesas.

—¿A qué hora se levanta el sol?

—Como en una hora —explicó Carlos—. Hay unas rocas más adelante, donde nos podemos sentar para ver la aurora… si es que no tienes frío.

—En absoluto.

Durante gran parte de la noche, Sarah bailó sin su chaqueta. Su vestido tenía tirantes delgados, así que no se había puesto sostén porque además sus senos eran firmes. No fue sino hasta que regresaron a Sotogrande, que fue consciente de tener poca ropa. Se percató de que, como un seductor consumado, en unos cuantos segundos Carlos le quitaría los delgados tirantes y le bajaría el cierre del vestido para dejar al desnudo su torso para sus manos exploradoras.

La joven volvió a pensar en qué sentiría si fuera tocada por esos largos dedos que, sin duda, eran expertos en dar placer a mujeres más dispuestas que ella. Todavía no estaba segura de si Carlos le jugó o no una broma. Podría haber sido una puesta a prueba.

Si «la conclusión perfecta» fue lo que Sarah pensó en un principio y si ella no hubiera insistido en que la llevara a casa, ¿estarían ahora caminando junto al mar o estarían en la cama de Carlos? ¿Cómo podría llegar a saberlo?

Pensaba en ser besada por él, cuando de pronto Carlos la tomó de un brazo, haciéndola detenerse; Sarah estuvo segura de que la besaría en ese instante.

—El clavel se ha marchitado. Déjame quitártelo.

Antes que ella pudiera evitarlo, le quitó la flor de la chaqueta y la arrojó al mar, donde se hundió con rapidez.

A Sarah el acto de pareció simbólico. Él mismo reconoció antes que consideraba a las mujeres como flores. Las disfrutaba, pero sólo por poco tiempo. Pronto eran descartadas como el clavel.

—Tus vacaciones pronto terminarán —observó Carlos al seguir caminando—. ¿Cómo buscarás otro trabajo?

—Hay una revista llamada The Lady, en la cual siempre hay anuncios en los que solicitan nanas profesionales. No es problema encontrar otro empleo ahora que tantas madres trabajan. Como solo pueden tener un descanso corto después de dar a luz, tienen que pedir ayuda si quieren conservar su puesto. Creo que en dos semanas podré hallar un empleo. A menos que intente ir al extranjero. Eso tardaría más en resolverse.

Después de unos pasos, añadió:

—Puedo entender por qué una esposa no es necesaria para ti, pero ¿y los hijos? Pensé que los banqueros eran como la realeza; necesitan tener hijos para que hereden el negocio y lo conserven dentro de la familia.

—Así es, pero mis primos ingleses ya se han encargado de tener hijos y esperan que yo les deje la tarea de prolongar la descendencia —explicó con sequedad—. No pienso casarme sólo para perpetuar la rama de mi familia. ¿Tú quieres tener hijos propios o acaso el cuidar de los chiquillos traviesos de otras personas ha terminado por apagar tu instinto materno?

—No pienso en los niños como chiquillos traviesos. Si lo son, es culpa de los padres que están a cargo de ellos. Me parece que un instinto maternal no es algo que se sienta sino hasta que una chica halle al hombre que le gustaría fuera el padre de sus hijos.

—Y supongo que aun no has hallado a ese hombre.

Sarah pensó en darle una respuesta dudosa, pero luego se le ocurrió que él podría hacerle preguntas en las que en realidad no estaba interesado y ella no deseaba contestar. Lo más simple fue confesar:

—No.

—No eres mucho más grande que Isabel —notó Carlos—. Hay mucho tiempo para que te cases después. Si yo fuera mujer, me gustaría pasar la mayor parte de mi juventud sola para disfrutar de mi independencia. Aun hoy en día, el matrimonio suele cambiar mucho más la vida de una mujer que la de un hombre. Creo que las mujeres son como los caballos. Cuanto más tarde se pone a trabajar un caballo, es más dócil en la madurez. Pasa lo mismo con las mujeres y el matrimonio.

—En el desfile montaste un animal espléndido. Eres un excelente jinete. —Sarah habló con un impulso.

—Gracias —hizo una pequeña reverencia que le daba un aire español. Hizo una pausa y añadió—. Sí, aun mis enemigos, que son muy numerosos, incluyendo al que te encontraste, concederían que monto bien. Pero como me pusieron sobre una silla antes de caminar y como monté todos los días con mi madre aquí y en Inglaterra, sería sorprendente que no lo hiciera. En conjunto, los caballos me parecen más simpáticos que la gente. Nunca tienen motivos ocultos.

De nuevo mostraba su cinismo y Sarah se preguntó qué experiencias habrían hecho que adoptara esa actitud.

El cielo ya empezaba a clarear en el horizonte. Al llegar a las rocas. Carlos se quitó la chaqueta y la extendió para que la chica se sentara.

—¿No te dará frío? —inquirió Sarah; observó la camisa de él, que estaba hecha de algodón tan fino que se podía ver su piel bronceada y sus tetillas oscuras. A diferencia de los hombres españoles que ella había visto nadar en las albercas del hotel, no era muy velludo, al parecer.

Él negó con la cabeza y se alejó para tomar un guijarro, que lanzó al mar. La piedrecilla rebotó tres veces en la superficie del agua. Sarah lo observó repetir la acción y miró cómo sus pantalones estrechos moldeaban sus fuertes y largas piernas.

Deseó seguir admirando a Carlos y no al cielo que se iluminaba. Pero se forzó a observar los rayos luminosos de color durazno, rosa y dorado. El sol pareció salir del mar; era una bola de fuego, demasiado brillante como para ser mirado de frente.

—Es fácil entender por qué las culturas antiguas adoraban al sol, ¿verdad? —comentó Sarah cuando Carlos se sentó en una roca a un metro de distancia de ella.

El sol le pareció levantarse mucho más rápido, ahora que estaba a la vista, y en unos cuantos minutos el cielo rosado desapareció y empezó otra mañana andaluza dorada.

—Creo que tu abuela se levantará tarde. ¿Por qué no vamos a mi casa a nadar y tomar café? —sugirió Carlos—. Hay muchos bikinis en el pabellón de la piscina. Estoy seguro de que uno de ellos te quedará bien.

Era algo atractivo, pero ¿a dónde llevaría? Una chica podía alocarse también a la luz del día.

Sarah negó con la cabeza.

—Pienso que debería volver para servirle el desayuno a mi abuela en la cama.

Pero no logró engañarlo.

—Todavía no confías en mí, ¿verdad?

—¿Debería hacerlo? —Lo miró de frente.

—Quizá no —pareció divertido—. Aunque nunca he tenido que forzar a nadie a hacer algo, si eso es lo que te preocupa.

«Lo cual no descarta el que intentes convencer a alguien», pensó la joven.

—Estoy segura de ello… y también muy segura de que las chicas como Isabel no visitan las casas de los solteros sin que haya un tercero presente —contestó—. Cuando estés en Roma, actúa como los romanos —se levantó y sacudió la chaqueta de Carlos—. ¿Qué pasó con tu caballo? ¿En dónde está ahora?

—En su establo, en mi casa. Mi caballerango, José María, lo trajo; el abuelo de éste cuidó de los caballos de mi abuelo. ¿Sabes que hay cacería en esta área? La caza Guadiaro. San Enrique de Guadiaro es un pueblo que está a unos kilómetros de la carretera.

—¡Qué sorpresa! Nunca he cazado. ¿Y tú?

—A veces los acompaño. Empezó a ser practicada al final de los setenta por una pareja de ingleses. Los perros, sabuesos, fueron traídos de Inglaterra. Es una caza de rastreo… no es algo que entristezca a la gente que está en contra de los deportes sangrientos.

—Nunca sé qué pensar sobre la cacería. Me inclino a pensar que si el Príncipe Carlos, que es un hombre tan civilizado, caza, los pros deben superar a los contras.

—Así que el Príncipe Carlos es tu hombre ideal, ¿verdad?

—Ambos lo son. ¿Acaso no te parece ella encantadora?

Se preguntó si, a pesar de su actitud, Carlos aún tendría una mujer ideal, quizá basada en los recuerdos de su hermosa madre. De seguro debió ser una beldad si su padre se enamoró a primera vista de ella y si juntos procrearon un hijo tan atractivo.

—Es una chica encantadora —asintió Carlos—. Pero ¿quién puede saber si se casó con él porque lo amaba o porque la atrajo la idea de que algún día él sería rey, y la vida de la que disfrutaría como Princesa de Gales?

—Estoy segura de que lo amó por sí mismo —se indignó Sarah—. De nuevo estás yendo demasiado lejos con tu cinismo. Es obvio que lo adora.

—Quizá también adore tener una suma ilimitada para comprarse ropa y cosas por el estilo —respondió, sarcástico.

—No lo creo. Dudo de que haya pensado en ello. Fue solo una chica joven enamorada de un súper tipo —replicó con vehemencia.

La actitud de él la enfureció tanto que empezó a correr; no estaba segura de si intentaba hacerla enojar o si hablaba en serio. De cualquier modo, estaba a punto de perder la paciencia. Si corría un poco, se desahogaría y no pensaría en nada.

La arena cercana a la orilla del mar estaba firme y Sarah estaba en buena condición por haber nadado tanto y dado paseos por el páramo. Sin mirar hacia atrás, no sabía si Carlos la seguía caminando o si corría detrás de ella.

Después de correr treinta metros, empezó a calmarse. Era raro que se enfureciera tanto como hacía unos minutos. No recordaba cuándo fue la última vez que se enojó tanto. Pero con Carlos todas sus emociones parecían estar agudizadas y sensibilizadas.

Al acercarse a los departamentos de la playa, se alejó del mar y se dirigió en diagonal hacia donde estaba estacionado el auto. La cuesta de la playa y la arena más suave la hicieron disminuir su velocidad. Al hacerlo, de pronto sintió un fuerte dolor en la planta del pie y cayó en la arena.

Ya estaba sentada y miraba con horror la sangre que manaba de una cortada profunda cuando Carlos llegó a su lado.

Él se arrodilló y tomó el pie de la chica por el tobillo para examinar la herida.

—Vidrio —afirmó con brevedad—. ¿Tienes un pañuelo?

—En mi bolso, en el auto. Aquí no.

—Yo tampoco. De cualquier modo, será necesario más que un pañuelo para limpiar la sangre.

Colocó el tobillo de Sarah en la arena y se sentó sobre sus talones para desabrocharse la camisa.

—No puedes usar tu camisa —protestó la chica.

—Puede que no sea tan higiénica como una venda esterilizada, pero en una emergencia se debe disponer de lo que está a la mano. Si no te vendo el pie, mancharás tu vestido de sangre —indicó él—. Quienquiera que se suponga que está dando mantenimiento a la playa, está haciendo un pésimo trabajo. Tendré que quejarme con alguien.

Al hablar, se sacó la camisa de los pantalones y se la quitó con rapidez.

El ver ese espléndido torso, bronceado y lleno de músculos, hizo que Sarah olvidara su pie ensangrentado y el hecho de que arruinara la cara camisa. De hecho, Carlos no la rasgó como Sarah esperó, sino qué primero le quitó la arena del pie y luego le vendó la herida; apretó el vendaje atando las mangas al pie de la chica.

—Ya… eso deberá bastar ahora.

Antes que Sarah supiera lo que haría, le puso la chaqueta en el regazo y la levantó en brazos, como si no pesara más que una silla de montar.

Mientras Carlos caminaba por la arena, Sarah, apoyada contra el pecho desnudo del hombre, sintiendo cómo le sostenía la espalda con un fuerte brazo y cómo le pasaba el otro debajo de las piernas, sintió cómo el corazón le daba un vuelco al ser invadida por sensaciones mucho más intensas que las que jamás experimentó en brazos de Jamie. Durante los pocos minutos que tardaron en llegar al auto, todos los nervios de su cuerpo parecieron temblar con una ansiedad avasalladora.

En el auto, Carlos la bajó y la hizo apoyarse sobre su pie sano antes de abrir la puerta de los pasajeros.

—Antes que metas las piernas, sacaré una toalla del portaequipaje y envolveré tu pie. ¿Te duele mucho?

—Todavía no. Apenas si siento algo.

—Supongo que te dolerá después.

Regresó con la toalla, le envolvió el pie y señaló:

—No es bueno alarmar a tu abuela y, además, dudo de que tenga un botiquín de primeros auxilios en su casa. Iremos a mi casa. No te preocupes; Amparo está allá. Fue la nana de mi madre, luego la mía y ahora es mi ama de llaves.

Cinco minutos después, se abrieron dos rejas electrónicas para dejar pasar el auto. Pero el camino estaba rodeado por altos cipreses a ambos lados y se podía ver muy poca cosa.

Carlos dio vuelta a la izquierda y estacionó el coche en un patio empedrado donde había lugar para varios autos más. De la casa de un solo piso salía un ala que constituía la cochera para tres vehículos. El muro de la casa tenía una puerta muy pesada y dos ventanas enrejadas, y era todo blanco. El efecto era severo y poco acogedor. No había macetas de flores para suavizar la impresión de que la casa había sido construida para aislar a su dueño del mundo y darle intimidad absoluta.

Carlos tocó la bocina del auto. Luego salió y ayudó a Sarah. Ésta se alivió al ver que la sangre no manchó las caras vestiduras del Porche.

—No necesitas llevarme en brazos —indicó cuando Carlos la ayudó a levantarse.

—Es mucho más rápido y fácil si lo hago.

Acababa de levantarla cuando la puerta de entrada se abrió. Una mujer baja apareció. Usaba un vestido, con un mandil atado a la cintura. Tenía el cabello recogido en un moño y pendientes en las orejas, como todas las mujeres españolas, desde recién nacidas hasta ancianas.

—Ah… ¿qué pasa? —preguntó al percatarse de que algo sucedía.

Carlos le explicó con brevedad y las presentó.

Amparo se hizo a un lado mientras él llevaba a Sarah al vestíbulo, al que daban varias puertas. La habitación, al igual que todas las demás, tenía las cortinas cerradas. No estaba totalmente a oscuras, pero nada se veía con claridad, para alguien que llegaba del exterior, muy iluminado por el sol.

Con algo de impaciencia, Carlos le ordenó algo al ama de llaves, quien empezó a caminar con prisa delante de ellos, después de cerrar la puerta principal.

—Tan pronto como salgo de la casa, sigue la costumbre española de no dejar pasar casi nada de luz —explicó él a Sarah—. En julio y agosto, los meses más calurosos, ayuda a mantener la casa fresca. Pero por el resto del año, prefiero dejar entrar el sol, aun si destiñe los tapices y alfombras. Atenderé tu pie en mi baño.

Para llegar al baño, tuvieron que pasar por el dormitorio de Carlos. La cama parecía ser gigantesca y tenía una cabecera verde y dorada, labrada y pintada, que parecía provenir del castillo de su abuelo. Sarah pudo notar sólo eso y un muro lleno de libros, antes de entrar en el baño. Éste era tan amplío como un dormitorio normal y estaba decorado con un estilo internacional. Había una silla y Carlos le pidió a Amparo que la llevara junto al bidé.

Luego colocó a Sarah en la silla e hizo con la toalla un pequeño cojín sobre el cual Sarah pudo apoyar la pierna, para dejar colgar el pie sobre el bidé.

Amparo profirió una exclamación de horror cuando Carlos desató la camisa y la arrojó al suelo. Pero era difícil saber si estaba horrorizada al ver arruinada la camisa o por la cantidad de sangre perdida por la chica.

Mientras Carlos se limpiaba muy bien las uñas y las manos antes de atender la herida, el ama de llaves salió del baño; regresó con una camisa de lino de manga corta para Carlos.

Después de pedirle que le preparara algo de café a la señorita, se puso la camisa y le explicó a Sarah:

—Amparo tiene ideas muy estrictas acerca de lo que es propio. La piel desnuda es aceptable junto a la piscina, pero sólo allí. Pensarías que después de estar años al servicio de un licencioso como yo, ya habría relajado su actitud, pero no es así.

Aunque era una broma, Sarah pensó que un ama de llaves que desaprobaba ver a un hombre desnudo hasta la cintura en presencia de una mujer, no se habría quedado en la casa si la enorme cama de al lado era compartida con frecuencia con mujeres jóvenes.

Para cuando Amparo volvió, Carlos ya había limpiado y desinfectado la herida, con un botiquín de primeros auxilios; su forma de actuar sugería que no era la primera vez que lidiaba con una herida no muy grave.

La española dejó la bandeja sobre el mármol que rodeaba el lavabo y le preguntó a Carlos cómo le gustaba a la joven el café.

—Con leche… sin azúcar —explicó él sin consultar a Sarah.

Amparo llenó dos tazas y Carlos comentó:

—La cortada no es tan grande como para necesitar una puntada, pero quizá sea aconsejable una vacuna contra el tétanos.

—Me pusieron una hace poco, Estoy a salvo por cinco años.

—Bien —empezó a vendar la herida—. Me temo que no podrás nadar hasta que te cures. Quizá tengas incluso que posponer tu regreso a Inglaterra. No puedes conducir con una cortada dolorosa en la planta del pie que pisa el embrague.

—Espero que no sea necesario —replicó la chica.

—Como por ahora no tienes empleo, a mí me parece que te deberías alegrar por tener un pretexto para poder pasar más tiempo en el sol —la miró con fijeza.

—No es vital para mí volver —indicó ella—. Pero preferiría regresar tal como lo planeé. Es muy agradable quedarme con mi abuela; sin embargo, necesito trabajar para mantenerme. Mi padre no es un hombre rico. No puede darse el lujo de darme dinero… de hecho, él y mi madrastra tiene problemas para hacer que el dinero les alcance. Tienen la apariencia de vivir con comodidad, pero a veces pasan ratos difíciles.

Pero ¿qué sabría Carlos, el heredero de una de las dinastías banqueras de Europa, de los problemas financieros de un hombre como su padre? Y aunque no era vital para Sarah volver a casa, sí era vital salir de Sotogrande cuanto antes.

Aunque ahora la tocara de modo impersonal, como un médico, el efecto que causaba sobre ella, le dijo a Sarah que sería muy peligroso enamorarse de Carlos. Prolongar su estadía, sólo aumentaría el peligro de arruinar su vida con una pasión inútil e irremediable por un hombre que, como era obvio, no albergaba ningún sentimiento serio por ella.

El hecho era que pertenecían a esferas distintas. Los hombres como Carlos se casaban por motivos que no eran amor. Escogían a sus esposas entre las hijas de sus semejantes; chicas criadas en el mismo mundo de la riqueza y el poder heredados.

Una nana profesional, hija de un oficial jubilado del ejército, empobrecido por la inflación y que seguía luchando por conservar su estilo de vida anticuado, no tenía ninguna oportunidad. Sobre todo porque no era una beldad, sino sólo una chica atractiva en quien Carlos se había fijado, en una época en la que las bellezas no eran abundantes.

Amparo le dio su café y miró con aprobación el vendaje eficiente de Carlos. Luego vio la camisa manchada. La puso en la bañera y abrió la llave del agua fría, murmurando algo.

—Dice que la sangre será fácil de quitar y que la camisa está perfecta para mañana —tradujo Carlos.

—Eso espero. No me gustaría habértela arruinado.

—Tengo otras —él se encogió de hombros—. Era más importante evitar que tu vestido se manchara con sangre. Me gustan los vestidos que entallan la cintura y que tienen una falda amplia. Mucha de la ropa que las chicas usan ahora no tiene forma y es poco femenina. Me agrada que las chicas tengan apariencia de chicas.

Aseguró el vendaje con un broche. Luego, como Amparo seguía lavando la camisa, él acarició la pantorrilla de Sarah, hasta la rodilla, y la apretó un poco.

—Ya está. Ahora, mientras tomas tu café, llamaré a tu abuela para avisarle lo que ha pasado y te llevaré con ella después del desayuno. No pongas tu pie en el suelo ni trates de apoyarte sobre él. Si lo haces, volverá a sangrar. Necesita mantenerse elevado durante el resto del día, si quieres que sane con rapidez.

Sarah hizo lo que Carlos le dijo. Tomó su café y él empezó a explicarle la situación a la abuela, que ya estaba despierta.

Al escucharlo, a Sarah le pareció que su voz era muy atrayente. Era una de esas voces distintivas que una vez oídas, nunca se olvidan.

Con su altura, rostro, voz y personalidad carismática, habría podido hacer carrera en la política o en el cine, pensó Sarah.

—No se preocupará por nosotros —anunció Carlos al regresar—. Ahora, te sugiero que tomes un par de analgésicos, antes que tu pie te torture, y luego tomaremos el desayuno en la terraza.

En la parte trasera de la casa había un jardín tan bello, comparado con la austera entrada, que, por un momento, la sorpresa de Sarah fue tan grande que la hizo olvidar que Carlos la llevaba en sus brazos por tercera vez.

El jardín rodeaba una amplia piscina romana con un trampolín en la parte profunda y escalones en la parte baja, la cual se situaba frente al pabellón para cambiarse, el cual tenía arcadas moriscas llenas de buganvillas blancas. Todas las flores del jardín eran blancas. Rosas, azaleas y jazmines blancos.

Había una silla reclinable con cojines junto a una mesa de bejuco blanca, y Sarah adivinó que Carlos solía descansar allí después de nadar todas las mañanas, lo cual debía de ser parte de su ejercicio diario.

—No dejes de nadar por mí —dijo ella cuando la depositó sobre los cojines.

—Nadaré después. —Carlos se dirigió a un pequeño cuarto que colindaba con los dos cuartos para cambiarse, y regresó con una silla plegadiza para sentarse él.

—¡Qué jardín tan hermoso! Mi abuela estaría verde de envidia. Ella tenía un jardín precioso en Las Golondrinas y dice que no lo extraña, pero no le creo. Había un arroyo en medio —explicó Sarah—. Mira… ¡delfines!

Observó una escultura que estaba colocada en una base en el extremo más lejano de la piscina. Eran tres delfines saltando y, como estaban hechos de un metal plateado muy brillante, parecía que estaban mojados.

Carlos todavía no se sentaba. Encendió un interruptor y de las bocas de los delfines salieron chorros de agua que caían sobre el agua de la piscina.

—Vi la escultura original en Estados Unidos y pedí que me hicieran una versión más pequeña —explicó—. Se ve mucho mejor de noche, cuando las luces de la piscina están encendidas. En los últimos años he estado comprando más esculturas que cuadros. ¿Te interesa el arte?

—Sí… pero sólo como aficionada —confesó la joven.

Estaba sorprendida de que el arte constituyera uno de los intereses de Carlos. No parecía ser compatible con el polo. Quizás él era como su casa: bajo la fachada deportiva y seductora, se ocultaba un aspecto más intelectual.

Como la silla para asolearse tenía ruedas de hule y manijas de madera, Carlos llevó a Sarah al jardín para que observara otras esculturas, modernas y antiguas. Luego, Amparo llegó con el desayuno.

—¿Siempre tomas champaña para desayunar? —inquirió Sarah al ver la hielera con la botella verde en el carrito.

—Siempre en domingos y en días especiales o después de no dormir durante la noche. Los tres motivos se aplican hoy. Es lo mejor que hay para recuperar la energía.

—Tienes el aspecto de nunca perder tu energía —comentó la joven; se preguntó por qué a veces él no dormiría y por qué ese día era especial.

—Cierto, no me sucede con frecuencia —asintió—. Quizá lo que les sucedió a mis padres me hizo entender la importancia de llenar la vida de uno con muchos placeres. Trato de vivir como si el mañana no existiera… ¿Quién sabe?

El desayuno consistió en el pan de centeno local, en mantequilla española de fuerte sabor y en una mermelada espesa hecha por Amparo; Carlos le explicó que se llamaba cabello de ángel. También hubo fruta, una jarra de café y una de leche caliente.

—Mmm… esto es una delicia —murmuró Sarah después de probar la mermelada de Amparo—. Estoy segura de que si el reverendo Sydney Smith hubiera tomado champaña para el desayuno, bajo el sol, en un jardín español, oyendo una fuente, habría revisado su definición del paraíso como «comer paté de foie gras oyendo trompetas». Parecía un hombre civilizado. No creo que supiera lo que se hace para engordar el hígado de los gansos, pobres animales. No podría comer eso. ¿Y tú?

—Lo he comido en el pasado. Ya no —contestó Carlos—. Pero uso zapatos y cinturones de cuero, así que mis escrúpulos no son consistentes. ¿Tú rechazarías un abrigo de pieles si te dieran uno?

—Uno nuevo, sí, lo rechazaría. No las pieles viejas, como abrigos de zorro de los años treinta.

El teléfono sonó en el interior de la casa. Carlos se puso de pie.

—Con permiso.

Fue a contestar y Sarah tomó su champaña y pensó en lo que dijo él acerca de vivir como si no existiera el mañana. Sabía que, si estuviera segura de que ése sería el último día de su vida, cuando Carlos regresara, le diría: «Eres el hombre más atractivo que he visto. Si me deseas, soy tuya. Tómame. Hazme el amor».

Había chicas con el valor para hacer eso, pero Sarah no era una de ellas. Sólo en circunstancias desesperadas podría confesar algo así. Carlos nunca sabría con cuánta facilidad, de haber sido más insistente, Sarah habría sucumbido ante él.

  * * *


  -Adiós, querida. Ha sido encantador que me hayas visitado. Regresa pronto. —Molly Grantham abrazó a su nieta favorita y le dio un beso en ambas mejillas—. Y no olvides llamarme cuando llegues a Madrid, mañana por la mañana.

—No lo olvidaré —prometió Sarah—. Adiós, abuela. Gracias por todo. Han sido unas vacaciones maravillosas.

Minutos después, se alejó en su auto y sacó el brazo por la ventana para despedirse de la abuela.

La consolaba pensar que su abuela no dependía de las visitas de la familia para no sentirse sola. A partir de ahora y hasta el otoño, la mayoría de los apartamentos estarían ocupados por los dueños o por gente que los alquilara; y el poder usar las facilidades del hotel era una ventaja para la señora. Sarah pensó que su abuela no podía estar en mejor sitio y tomó la carretera que iba a Algeciras. Por fortuna, la herida de su pie no tardó en sanar. Todavía la molestaba un poco y no podía correr, pero pisar el embrague no le causaba ninguna molestia y no tuvo que retrasar la fecha de su partida.

Al conducir por la entrada principal de Sotogrande, fue imposible no pensar en el hombre cuya imagen perturbante trató de olvidar desde la última vez que lo vio, hacía dos días.

Él había ido a visitar a Sarah al dirigirse a una fiesta en Marbella; estuvo muy guapo vestido con una chaqueta de gala de color blanco. No se despidió y Sarah esperó que la visitara de nuevo, como lo hizo todos los días desde el accidente. Pero ésa fue la última vez que lo vio, y Sarah tuvo que concluir que quizás estaba mezclado con alguna chica conocida en la fiesta y que la había olvidado.

Cuando, la noche anterior, la joven le comentó eso a su abuela, ésta no estuvo de acuerdo.

—Carlos tiene modales impecables —dijo la señora—. Estoy segura de que vendría a despedirse de saber que te vas mañana. Tal vez olvidó la fecha o quizás estuvo ocupado y tiene intenciones de venir mañana por la mañana.

Pero no fue y Sarah se resistió a llamarlo por teléfono, como lo sugirió la abuela.

—Si fuera un hombre diferente, lo haría. Pero pensará que lo estoy acosando… y esperando que me pida mi número de teléfono en Inglaterra —había dicho Sarah.

—Cuando se entere de que te has ido, es probable que me lo pida a mí.

—Lo dudo.

Sarah no se lo confesó a su abuela, pero estaba segura de que Carlos la había olvidado. No porque adivinara que ella estaba en peligro de enamorarse de él, sino porque desde el día de la feria, supo que Sarah no era el tipo de chica que tenía aventuras divertidas y sólo siguió visitándola hasta que conoció a alguien más.

Sin embargo, aunque no se hacía ilusiones con respecto a ese hombre, Sarah sintió una punzada al pasar la calle que iba a la casa de él y al saber que, a ciencia cierta, nunca volvería a verlo.

La estación de tren de Algeciras estaba en la parte trasera del pueblo, pero no lejos del centro comercial. Después de entregar el auto para que fuera cargado en el vagón para los automóviles, Sarah planeó comprar puros para su padre y un regalo para Harriet. Si no hallaba nada de su gusto, habría otra oportunidad en Madrid al día siguiente. Tendría todo el día para explorar la capital antes de dirigirse a París por la noche.

«Por lo menos, regreso con una decisión respecto a Jamie», pensó la chica al cruzar la calle.

Ahora estaba segura de no poder casarse con él. Carlos fue quien se lo probó. No habría sentido esa fuerte atracción por él, de haber amado a Jamie con todo el corazón. Cuando Carlos la alzó en brazos, en la playa, y la hizo apoyarse sobre su pecho y provocó que el corazón de ella se acelerara, en el fondo Sarah supo que nunca podría ser la esposa de Jamie.

Jamie fue su primer amor y siempre sería alguien muy especial. Pero en algún momento, Sarah dejó de amarlo. Era triste, y detestaba tener que herirlo, pero era algo inevitable. Se lo diría tan pronto como regresara.

Algeciras aún tenía la feria. Después de haber dejado su maleta al cuidado de un empleado en la estación, Sarah fue a las tiendas y descubrió que estaban cerradas. Preguntó a un peatón a qué hora abrirían después de la siesta y éste le informó que durante la feria sólo se abrían por la mañana.

Como no pudo comprar nada, Sarah se dirigió al malecón. Aún había pedazos del papel que decoró los carros alegóricos. Eso le recordó el desfile y a Carlos lanzándole el clavel al balcón. ¿Cuánto tardaría en olvidarlo? Porque debía olvidarlo.

De regresó a la estación, Sarah esperaba cruzarla calle cuando, entre los autos que pasaban, vio el Porsche plateado. Al pasar, Carlos le sonrió. Luego, se dirigió a la estación.

¿Tuvo razón la abuela? ¿Acaso Carlos no sabía que Sarah se iba ese día, y al descubrir su error, fue hasta Algeciras para despedirse?

Sarah se forzó a no correr para reunirse con él y no mostrar la emoción y el placer que le causaba verlo; se dirigió con calma hacia donde Carlos estacionó el auto.

—Así que te ibas a marchar sin despedirte de mí —fue su primer comentado—. Eso no fue algo amistoso, ¿verdad?

—Pensé que el que no era amistoso eras tú por no ir a despedirte de mí —replicó Sarah.

—Sabías que no era necesario.

—¿A qué te refieres?

—Yo también me voy en Talgo esta noche. Seremos compañeros de viaje. Pensé que te agradaría tener un intérprete que te guiara por Madrid, así que cambié la fecha de mi partida. Pero aquí no me pueda estacionar. Déjame deshacerme del auto y luego iremos a tomar una copa en el hotel que está del otro lado de la calle… es mucho más agradable que la cafetería de la estación.

Se metió en el Porsche y lo entregó a los encargados de subir los vehículos en el tren.

Sorprendida por el giro que tomaron los acontecimientos, Sarah se quedó inmóvil en el sitio donde Carlos la dejó; su mente era un torbellino. Una parte de sí misma estaba encantada, ante el hecho de que Carlos hubiera cambiado sus planes para poder viajar con ella. Pero no dejó de pensar en qué estado estaría su corazón cuando llegara el momento de dirigirse a París.


  Capítulo 4


  Aunque no había tenido miedo de viajar sola, pese a su limitado español, era agradable estar bajo la protección de alguien, cuya presencia parecía exigir un servicio instantáneo y atento, pensó Sarah al salir del hotel Octavio para dirigirse a la estación.

—¿Qué clase de soldados son esos muchachos con borlas rojas en las boinas? —preguntó la chica, al ver que un grupo de hombres salía de la estación y se dirigía al puerto.

—Pertenecen a la Legión Extranjera Española, y regresan a su base en Ceuta, al otro lado del estrecho de Gibraltar —explicó Carlos.

Dentro de la estación ya había mucha gente proveniente del lado marroquí del estrecho, y que iba a abordar el Talgo; hombres vestidos con caftanes bordados, y mujeres con vestidos largos y mascadas que ocultaban su cabello.

—Me entristece no haber visitado Tánger mientras estuve aquí —se lamentó Sarah, al caminar por el andén con Carlos.

—No te habría gustado —le aseguró él—. Tánger es una trampa para turistas y no es típico de Marruecos, como Benidorm no lo es de España.

Un guardia vestido de uniforme café vigilaba la entrada del vagón de dormir. Examinó los boletos de ellos y los condujo por el pasillo del tren hasta llegar al compartimento de Sarah. Abrió la puerta y le hizo señas para que entrara.

El compartimiento era doble, pues no había ninguno para una sola persona en el tren. Ambas literas estaban guardadas en ese momento. Había dos sillas, una mesita y un lavabo de acero inoxidable junto a la ventana. Una escalera de metal para poder subir a la litera superior estaba atada al muro.

Mientras Sarah miraba su nuevo dormitorio, un empleado llegó por el corredor con el equipaje de ella, y la maleta y una hielera de Carlos. Dejó todo en el compartimiento y recibió la propina de Sarah. Pero en vez de tomar las cosas de Carlos las dejó allí y se dispuso a marcharse. Carlos le señaló que él no dormiría allí. El guardia intervino y Sarah no entendió la corta conversación que siguió, aunque empezó a sentir que algo estaba mal.

—Parece que ha habido un error… alguien reservó dos veces este cuarto, pero el guardia dice que eso no se puede remediar porque el tren va lleno esta noche. No hay compartimentos libres —tradujo Carlos.

—¿Qué? Oh, no lo puedo creer. ¿Cómo pudieron cometer un error así?

—No lo sé, pero así es. Estas cosas suelen suceder. Tendremos que arreglárnoslas —se encogió de hombros con filosofía—. Podría ser peor. Podría haber ocurrido entre extraños. Por lo menos nosotros nos conocemos… y hemos pasado juntos una noche, no hace mucho tiempo —añadió con diversión.

Sarah no estaba divertida.

—¿Estás sugiriendo que compartamos este cuarto? —Estaba incrédula.

—No tenemos alternativa —opinó Carlos—. Si este tipo —miró al guardia—, tuviera un compartimento libre, ya nos lo habría ofrecido. Creo que dice la verdad cuando afirma que el tren está lleno esta noche. Lo cual nos deja la opción de compartir o de pasar la noche sentados en un compartimento ordinario, con vecinos que quizá no se hayan bañado hace poco y que ronquen o tengan otras molestas costumbres. No te propongo que hagamos eso y estoy seguro de que la idea no te agrada. A propósito, no ronco, así que no te molestaré.

—Estoy segura de que no me molestarás. Porque no dormirás aquí. Como hice mis reservaciones antes, tengo más derecho a este compartimento. Lamento que eso te fuerce a pasar una noche poco cómoda sentado entre otros pasajeros, pero quizá sean gente limpia, agradable y respetable. Y tendrás la satisfacción de portarte como un caballero —añadió con dulzura.

—Si sólo hubiera una litera en este compartimento, claro que me portaría como un caballero para que durmieras aquí —asintió él—. Pero lo que pasa es distinto. No tengo intenciones de pasar una mala noche sólo porque a ti no te gusta la idea de compartir. Sé sensata, Sarah. No te estoy sugiriendo que compartamos una litera. Estarás a salvo… no pondré ni un dedo sobre ti. Mientras te lavas y te cambias, permaneceré afuera en el corredor. No tiene que ser algo molesto, a menos que tú lo decidas así.

Por la forma en que Carlos decía las cosas, parecía que Sarah estaba haciendo una tormenta en un vaso con agua. Sin embargo, se había olvidado de algo.

—Es posible que en este tren venga alguien que te conoce. No quiero ser grosera, pero no me gusta la idea de que me tomen por tu última amiga, lo cual será obvio si es que dormimos en el mismo compartimento.

El portero y el guardia decidieron dejar a los dos pasajeros resolver el error de la reservación como pudieran. Tenían que atender a otros pasajeros. Se dispusieron a marcharse y Sarah se apresuró a decir:

—No dejes que el portero se vaya. Lo necesitarás para quitar tu equipaje de aquí —no logró decir en español lo que deseaba para detenerlo ella misma.

Pero Carlos no intentó evitar que se marchara.

—Puedo mover mis cosas solo… si es necesario. Creo que las posibilidades de que cualquiera de nosotros dos se encuentre a alguien conocido son muy escasas; no tiene objeto preocuparse por eso.

—Quizá tú no te preocupes. Tu reputación es tal que otro escándalo no hará una gran diferencia —declaró, acalorada y enojada por la deserción del guardia.

Estaba segura de que, si ella fuera española, Carlos estaría de acuerdo en no compartir el dormitorio. El guardia los había mirado con especulación al verlos llegar juntos. Quizá el hombre pensaba que, como era un rubia proveniente de un país más liberal, no le importaba compartir con un español bien parecido y que sólo protestaba por convencionalismo.

—¿Tan mala es? —Carlos levantó una ceja—. Me sorprende que tu abuela no haya puesto ninguna objeción cuando me acompañaste a la feria. Quizá no ha oído tantos comentarios sobre mi conducta escandalosa como tú.

Habló con seriedad, pero Sarah estaba segura de que, en su interior, se burlaba de ella.

Después, cambiando de tema, Carlos señaló:

—Supongo que sabes que en este tren no hay vagón restaurante, ¿verdad?

—Sí, me lo advirtieron y traje algo de comida conmigo.

—Yo también… y una botella de vino. Esperaba que cenáramos juntos, pero quizá piensas que aun eso dañará de modo irreparable tu buen nombre —se burlaba, pero sin sarcasmo.

Sarah buscó algo que replicar y se mordió el labio por hallarse en ese aprieto. Carlos prosiguió:

—Te diré qué haremos; el momento más probable de que nos vean juntos es ahora, mientras la gente está abordando el tren —señaló la ventana. Por ésta se podía observar una escena de actividad en el andén; en media hora saldría en dirección a Madrid—. Así que me desapareceré hasta que el tren avance y la gente ya se haya instalado —continuó Carlos—. Después de lo cual, la única gente que podrá vernos cenando es la que trabaja en la estación. También iré a hablar con el jefe de tren. Es posible que haya otro hombre con un compartimento doble, que quizá quiera compartir conmigo si se le explica la situación.

Sin esperar respuesta, Carlos salió al corredor y cerró la puerta para dejarla sola.

Después de mirar la puerta con precaución, Sarah trató de recobrar la compostura. Puso la hielera de Carlos en una de las sillas y colocó la maleta contra una pared. Metió su propia maleta en la repisa que estaba sobre la puerta, para poder tener más espacio, ya que el cuarto era reducido. Luego se sentó en una silla junto a la ventana y miró la escena de afuera.

Ahora que tenía tiempo para considerar la situación con calma, se dio cuenta de que habría sido mucho peor si, como Carlos destacó, su compañero de cuarto, gracias a la ineficiencia del recepcionista, hubiera sido un hombre extraño.

Recordó la emoción que la embargó al ver el Porsche afuera de la estación y qué agradable fue tomar un café con Carlos en el hotel. Al regresar a la estación. Sarah sintió mucha ilusión por viajar con Carlos, aun si no era en las circunstancias íntimas a las que fueron forzados después.

¿Acaso de veras le preocupaba que alguien los viera y saltara a la conclusión equivocada? En realidad ¿temía ella que Carlos tomara ventaja de la situación y la molestara por la noche?

La respuesta era negativa para ambas preguntas. Desde que lo conocía, Carlos nunca se había portado mal con ella. De hecho, actuó con la caballerosidad más refinada. Todo lo que Sarah tenía en contra de él, era la advertencia de Kristen y su propio instinto de que quizá sí era un donjuán.

Un cura vestido con sotana negra pasó acompañado de tres muchachos vestidos de uniforme; eran reclutas que hacían su servicio militar obligatorio. Luego pasó una familia de gitanos; no eran la gente colorida de las historias románticas, sino un hombre de tipo astuto, seguido de su esposa embarazada con un niño en brazos.

Sarah siempre sentía simpatía por las minorías y los marginados. Pero su actitud para con los gitanos cambió, pues las gitanas gordas, llenas de hijos, le pidieron dinero en sus vacaciones. Las mujeres solían murmurar algo desagradable si no se les daba dinero y miraban con desprecio la limosna que les era otorgada. Sarah sabía que no querría compartir un cuarto con el grupo que acababa de pasar y tampoco desearía hacerlo con Carlos.

Decidió que, si no había un hombre sólo que quisiera compartir el dormitorio con Carlos, aceptaría la alternativa con buen humor. La parada larga en Madrid, al día siguiente, les permitiría tener habitaciones separadas para la segunda noche del viaje.

El tren ya salía de la estación y adquiría velocidad cuando alguien llamó a la puerta.

—Adelante.

Carlos entró y cerró la puerta.

—Me temo que el jefe no ha podido hallar otra litera para mí. Le di una propina para que fuera más atento, pero las únicas camas disponibles están en un compartimento para cuatro personas, cuyos ocupantes son recién casados. El resto de las literas está ocupado.

—En ese caso, tendremos que arreglárnoslas. Lo pensé y me di cuenta de que sería injusto hacerte pasar la noche en uno de los vagones ordinario. —Sarah miró por la ventana—. Me gustaría que no oscureciera tan pronto —observó la campiña iluminada—. Debe de haber un escenario maravilloso entre aquí y Madrid, pero como pronto oscurecerá, nos lo perderemos.

Carlos quitó la hielera de la otra silla y se sentó.

—¿Trajiste algo para leer? Tengo varios libros y revistas. ¿Quieres otra bebida?

Abrió la hielera. Sarah se percató de que estaba equipada con platos de porcelana, cubiertos de plata, copas de vino y dos botellas. La comida estaba en contenedores de plástico y paquetes de aluminio; parecía ser suficiente para alimentar a varias personas.

—Tu comida es mucho más abundante que la mía, pero yo tengo un termo de café que tú pareces no traer —señaló.

—Espero que no sea así. —Carlos frunció el ceño—. Ah, aquí está —el termo de café estaba oculto por las servilletas de lino, y no de papel.

Sarah se rió.

—¿Cuál es la broma?

—Pensaba que si este compartimento hubiera estado ocupado por una anciana señorita que se negara de modo tajante a compartirlo contigo, habrías tenido que comer ese banquete rodeado de una familia sucia de gitanos que está en alguna parte de este tren —explicó la chica.

De modo experto, como un camarero, Carlos sacó el corcho de una botella de vino.

—Suelo poder hacer frente a las señoritas ancianas. Creo que le agradé a tu abuela, ¿o no?

—Sí, así fue.

—Pero tú todavía tienes reservas. ¿Qué es lo que te impide confiar en mí? ¿Tienes problemas con otro hombre?

—Confío en ti. Estoy de acuerdo en compartir esta habitación contigo.

—¿Cómo está tu pie ahora? —Llenó las copas—. Noté que ya no cojeas.

—Está casi normal, gracias a tus pertinentes primeros auxilios.

Carlos destapó un contenedor lleno de aceitunas negras y levantó su copa:

—Buen viaje, señorita.

—Buen viaje —repitió Sarah.

  * * *


  Algunas horas después, Sarah se quitó la bata y la puso el pie de la litera de abajo. Se quitó las pantuflas y se metió entre las sábanas blancas. Sólo había una almohada. La acomodó para poder apoyar los hombros mientras leía y arregló las mantas para que quedaran bajo sus axilas. Luego encendió su luz para leer y se quitó el reloj. Antes de volver a tomar el libro, llamó a la puerta; era una señal para Carlos de que podía entrar.

Aunque, cuando él entró, Sarah trató de concentrarse, la página que veía tuvo tanto sentido para ella como si hubiera estado al revés.

No lo miró, pero fue muy consciente de todo lo que hizo en el lavabo. Desnudo hasta la cintura, como la mañana en que la levantó en sus poderosos brazos, se lavó primero la cara, el cuello y las orejas con gran vigor; parecía que los hombres de todo el mundo se lavaban así y diferían mucho en la manera de lavarse de una mujer. Luego se cepilló los dientes con cuidado. Por fin, se peinó el cabello.

Luego, para sorpresa de Sarah y quizá porque estaba compartiendo el lavabo con ella, usó un par de pañuelos desechables para limpiar el espejo y dejar todo limpio.

Ella no supo si la miró antes de subir por la escalera, puesto que mantenía la vista fija en la novela.

El tren hacía demasiado ruido como para oír ruidos ligeros. Como Carlos apagó la luz del cuarto y la del lavabo, Sarah se percató de que se ponía el pijama gracias a la sombra de Carlos proyectada por su luz para leer. Acto seguido, él colgó su pantalón en el riel de la cortina.

Poco a poco, la extraña sensación de estar durmiendo con un hombre que no era un hermano, amante o amigo, empezó a desaparecer. Sarah empezó a concentrarse en el libro que comenzó a leer el día anterior. Miró su reloj después de un tiempo y se percató de que eran las once y media. Pero aún se oían las voces de la gente en el pasillo, pues para España todavía era muy temprano.

Debió de dormirse por los movimientos del tren. Despertó, con un sobresalto, y miró a Carlos inclinado sobre ella.

—No te asustes. Bajé para apagar tu luz. Me incliné para darte las buenas noches y vi que te habías dormido —explicó.

—Ah… me sorprendiste. Por un momento, no pude recordar dónde me encontraba.

—Acomódate y te arroparé —usaba un pijama de seda color azul índigo y la camisa desabrochada revelaba el pecho bronceado.

Sarah obedeció y Carlos le acomodó la almohada.

—¿Estás cómoda?

—Sí, muchas gracias. Buenas noches, Carlos.

—Buenas noches.

Se inclinó para apagar la luz. Sarah apenas sintió el roce de los labios masculinos en su mejilla. Momentos después, lo vio subir por la escalera; luego, Carlos apagó la luz de su litera. El compartimento estaba a oscuras.

Sarah se tocó con la punta de los dedos el lugar donde él la besó, suspiró de contento y se durmió.

  * * *


  Alguien que había viajado a Madrid en tren le aconsejó a la abuela de Sarah, que la chica pusiera sus pertenencias en un casillero con llave al llegar a la estación madrileña de Chamartín. Pero Carlos tenía otras ideas.

Le pidió a un portero que llevara el equipaje a un taxi. Sarah no logró escuchar la dirección que Carlos le dio al chofer.

—Siempre reservo un cuarto por un día en Madrid cuando uso el tren —indicó Carlos—. Creo que te agradará darte un baño o una ducha en el cuarto que está a mi disposición.

El cuarto resultó ser una suite en el hotel Ritz, donde los miembros más antiguos del personal saludaron a Carlos con una calidez reservada para alguien a quien conocían desde niño. Para alivio de Sarah, no la miraron con especulación como el guardia del tren. Habría podido ser la esposa o la hermana de Carlos. Sin importar qué cosa pensaban, no hubo nada en sus modales que sugiriera que había algo malo en que don Carlos, como lo llamaban, estuviera acompañado por una mujer joven.

De cualquier modo, los sentimientos de Sarah acerca de Carlos, de sí misma y del mundo en general cambiaron durante la noche en el tren. Esa mañana, al despertar, vio que las cortinas estaban descorridas, que el sol entraba en el compartimento y que Carlos se afeitaba en el lavabo. En uno de los pocos momentos de iluminación que tiene la vida, Sarah se percató de que ya no estaba en peligro de enamorarse de él. Ya lo amaba. Debió saberlo el día anterior, cuando el pensar en que nunca más lo vería la hizo sentir un gran regocijo al ver el Porsche.

Pudo usar primero el baño, pues Carlos tenía que hacer unas llamadas.

—Tengo varios parientes de edad avanzada, que se ofenderían si no los llamo por lo menos para saludarlos al estar aquí —comentó—. ¿Quieres que te planchen algo mientras que tomas tu baño?

Antes, mientras ella se lavaba y se maquillaba, Carlos se quedó en el pasillo del tren. Sarah se había puesto una falda amplia y una blusa de algodón.

—¿Es esto adecuado para Madrid?

Los ojos negros de Carlos la recorrieron de la cabeza a los pies.

—Estás perfecta para esta época del año. En invierno, la ciudad es igual a Moscú; en veranó es como Ecuador. Pero en primavera y otoño el clima es perfecto.

El hotel proveía a los huéspedes con una bata de baño, una gorra y el mejor de los jabones o espuma para bañarse. Para Sarah fue una delicia inesperada poder hundirse en la tina caliente durante el viaje. Recordó que prometió llamar a su abuela y lo haría mientras Carlos se bañaba. Pero decidió que no le mencionaría en dónde estaba ni con quién. Podría hacerlo después, cuando supiera que sus sentimientos eran correspondidos. De pronto, le pareció muy probable que Carlos empezara a sentir lo que ella sentía. Él había cambiado sus planes para poder viajar con Sarah, y le había dado un tierno beso de buenas noches. De seguro, eso significaba que ella empezaba a ser una persona especial para él, ¿o no?

Cuando Carlos salió del baño, con el pelo mojado por la ducha, Sarah estaba parada junto al balcón y admiraba la Plaza de la Lealtad, que estaba cerca.

—¿Qué es ese obelisco? —preguntó, al ver el monumento encima de las copas de los árboles.

Carlos se reunió con ella.

—Es la conmemoración de los héroes del 2 de mayo de 1808; los líderes del levantamiento español en contra de Napoleón. Hay una pintura muy famosa de Goya, en el Museo del Prado, llamada Fusilamientos. Pensé que podríamos ir a ese museo después. Está a la vuelta de la esquina.

El desayuno llegó en ese momento; un camarero lo llevó en un carrito. Sarah notó que había una botella de champaña junto a la comida y recordó que Carlos le aclaró antes que sólo desayunaba con champaña cuando era domingo, cuando era una ocasión especial y cuando pasaba la noche sin dormir. Ese día debía de ser especial, entonces.

Tal vez, ¡ojalá así fuera! Cuando Sarah le dio los buenos días esa mañana, Carlos la miró, acostada en su litera, y la joven descubrió que él estaba enamorado de ella.

—¿Hay algo en particular que desees ver? ¿O confiarás en mí para mostrarte la ciudad? —inquirió Carlos, mientras comían junto a la ventana abierta.

Sarah le explicó que el día anterior, en Algeciras, quiso comprar regalos para su familia y no logró hacerlo.

—Me gustaría llevar algo a mi padre y a Harriet, si es que hay tiempo para ir de compras.

—Mucho tiempo. Me puedes ayudar a escoger un regalo para Elizabeth, mi secretaria. El tren no sale sino hasta los veinte minutos para las ocho esta noche. Tenemos tiempo para ir de compras, ver los lugares de interés y comer a gusto. Hay un restaurante en el tren de esta noche, pero dudo de que sirvan algo bueno. Así que haré que nos llenen la hielera aquí para que tengamos otro pícnic. Espero que te agrade la idea.

—Claro —asintió Sarah.

No fue necesario recordar a Carlos, antes de salir de la estación, que sus reservaciones por separado para el tren a París necesitaban confirmarse. Sarah estaba preocupada de que sí hubiera espacio y de que tuvieran que dormir separados. Una o dos veces, durante la noche anterior, el tren se movió mucho, con estruendo, y Sarah despertó un poco alarmada. Fue un alivio saber que Carlos estaba presente; en caso de que hubiera una emergencia, menor o mayor, él la protegería.

—Mi abuelo español se hospedó aquí tan pronto como el hotel fue inaugurado hace casi noventa años… quizás en esta misma suite —comentó Carlos al servirle más café a Sarah—. El hotel fue construido por órdenes del rey AlfonsoIII, el abuelo del rey actual. Como estuvo de gira por el mundo, se percató de que lo que le faltaba a Madrid era un hotel elegante. ¿Y quién mejor para administrarlo que César Ritz, quien ya había construido el Ritz de París y el de Londres?

—Nunca antes había estado en un hotel tan lujoso como éste. ¿Siempre tienen alfombras tan hermosas?

Sarah notó que las alfombras gruesas y doradas de la suite, tenían un diseño de flores que rodeaba las dos camas individuales del dormitorio y que seguía la curva del muro exterior. En los corredores y los otros pisos había alfombras similares.

—Casi siempre, pero las alfombras de aquí fueron hechas a mano en la Fábrica de Tapices Real. Son consideradas como obras de arte —contestó Carlos—. Me han dicho que el hotel contrata a dos mujeres que no hacen otra cosa más que arreglar cualquier pedazo desgastado.

¿Cuánto costaría hospedarse en un lugar tan opulento?, se preguntó Sarah. Había flores en el dormitorio, y la mesa estilo LuisXV estaba provista con muchos sobres y papel membretado de la mejor calidad.

Cuando más tarde, se fueron del hotel, Carlos sugirió que hicieran un poco de ejercicio y que caminaran.

Primero fueron a la Puerta, del Sol, que era el equivalente de Piccadilly Circus en Londres.

—Si quieres podemos ir a dos grandes tiendas de departamentos: El Corte Inglés y Galerías Preciados, que están cerca de aquí —dijo Carlos—; sin embargo, la tiendas más chicas tiene cosas menos comunes que aquéllas.

Y sin duda, precios más altos también, pensó Sarah. Sin embargo, aun en la tienda exclusiva y elegante donde Carlos compró un bolso de mano para su secretaria, los precios eran más bajos que en Inglaterra.

Aunque antes dijo que lo podía ayudar a elegir, Carlos no necesitó ayuda de Sarah ni de la asistente, con quien habló en inglés para que la chica pudiera entender.

—Estoy buscando un bolso de verano para una mujer de edad mediana que siempre usa trajes sastres sencillos —explicó—. No demasiado chico ni blanco.

La asistente sacó varios bolsos y Carlos escogió uno con piel de ante y cuero y varias bolsas con cierre.

—¿Qué te parece?

—Creo que es una secretaria con mucha suerte —comentó Sarah.

—Es mi mano derecha —repuso él—. Sería imposible hallar una mujer más sensata, eficiente y concienzuda que ella. Yo soy afortunado por tenerla a mi lado.

Sarah compró una bolsa menos cara pero bonita para Harriet, dos carteras para los cumpleaños de sus hermanos y, como regalo extra, un cinturón de cuero para su padre.

—¿Y tú? ¿Nada para ti? —preguntó Carlos.

—Si no te aburres mucho, me gustaría comprarme unos zapatos.

—Con esas piernas, ¿cómo puedo aburrirme? —comentó al mirar hacia abajo.

Por fortuna, en la primera tienda donde entraron hubo lo que quería y en su talla: un par de sandalias de cuero que se podría poner con vestidos en ocasiones formales.

Carlos insistió en llevar todos los paquetes y caminaron por la Plaza Mayor, el centro de Madrid y alguna vez escenario de corridas de toros, de canonizaciones de santos y de los terribles castigos públicos de la Inquisición española.

La Plaza tenía nueve arcos y fachadas adornadas sobre las aceras techadas; entraron a un café al aire libre, donde tomaron el café de la mañana.

—Los domingos por la mañana hay un mercado de estampillas y monedas y también están el «mercado de las pulgas» y el Rastro —comentó Carlos—. Se necesita por lo menos una semana para visitar Madrid. Es una lástima que tengamos que irnos a la estación antes que empiece la vida nocturna. No me refiero a los teatros ni a los espectáculos, sino a la calle. La gente cena tarde, no antes de las diez o las once. Después, se sientan en los cafés o los bares y van a dar un paseo. En esta parte de la ciudad, las calles siguen llenas de gente a las dos o tres de la mañana. Quizá podamos venir otra vez —la miró con intensidad.

—Eso espero —contestó Sarah. En caso de haber interpretado mal el último comentario, añadió—: España es un país fascinante… muy diferente al resto de Europa.

—Algunas personas creen que en realidad pertenece a África. Es cierto que la larga ocupación árabe dejó una influencia permanente en nuestro aspecto y en nuestras costumbres.

El sol hizo brillar su cabello negro y oscuro y la piel bronceada de sus altos pómulos. La chica se preguntó si, siglos atrás, uno de los conquistadores musulmanes habría tomado a una chica española para incluirla en su harén, transmitiendo a todos sus descendientes, así, sus ojos negros… o tal vez su actitud para con las mujeres.

Esos antiguos invasores fueron hombres fieros y despiadados; solían montar en sus ágiles caballos árabes y cortar los tendones de los caballos españoles. Pero también fueron civilizados e introdujeron la ciencia, la cultura y los hermosos jardines y edificios en una tierra de bárbaros.

Después de ver a Carlos en el campo de polo, era fácil imaginarlo, en otra época, montando sin miedo en una batalla.

—Estás muy pensativa —comentó, inclinándose sobre la joven.

Sarah estaba sumida en una fantasía de ser ella la mujer que Carlos deseaba… ¡gracias a Dios que él no podía leer la mente!

—Imaginaba cómo fue España en el pasado.

Del café en la Plaza Mayor, se dirigieron a los jardines de otra plaza frente al enorme Palacio Real, residencia española de los reyes borbones.

—Quería que vieras esto. —Carlos la lleva junto a una escultura de tamaño real de un hombre montando un caballo encabritado—. Es FelipeIV. La estatua fue diseñada por Velázquez, quien, en España, es considerado como el mejor artista del mundo. El escultor que la realizó fue un florentino, Tacca.

Sarah decidió que tomaría un curso de arte para poder charlar con Carlos al respecto, pues era obvio que el tema le interesaba mucho a él.

Pasaron una hora dentro del palacio, pero era demasiado grande y estaba lleno de tesoros como para poder verlo todo en una sola visita.

—No quiero que tengas una indigestión cultural —sonrió Carlos al salir.

Sarah esperó que no notara que su interés empezó a decaer. Sabía que para conservar el amor de un hombre como Carlos, una mujer debía tener una relación interesante con él a nivel físico e intelectual.

Fueron a la calle de las tiendas y los bares, donde Carlos la llevó a uno que era famoso por su selección de tapas que, con una copa de vino, servían para estimular el apetito y poder comer después.

Sarah comió tapas antes, pero nunca se encontró con platillos tan diversos y deliciosos como en ese bar, al que sólo acudían los lugareños. Sarah era la única extranjera y la única mujer. Los demás clientes eran hombres de negocios que vestían trajes de colores claros, adecuados para el calor de la ciudad. Miraron a la chica y a Carlos cuando éstos entraron.

Las tapas era pequeñas porciones de alimento, frías y calientes; las calientes eran fritas en sartenes con aceite de oliva o preparadas a la plancha.

Sarah se sentó en un alto banco y probó pinchitos de ternera ensartados en palitos, pequeños camarones, mejillones bañados con salsa roja de pimientos y pescaditos fritos; todo era acompañado con pan blanco.

—¿Necesitamos comer después de esto? —rió la chica cuando salieron del bar.

—A las dos y media tendrás hambre otra vez. Mientras tanto, tomaremos un taxi para dejar los paquetes en el hotel y luego iremos a dar un paseo al Retiro.

El Retiro era un parque muy grande lleno de árboles y un lago para remar. Después del ruido y la contaminación del tránsito, fue agradable sentarse en el pasto y oír el canto de los pájaros.

Caminaron y hablaron y fue Carlos quien charló la mayor parte del tiempo; Sarah lo escuchaba y hacía preguntas. Deseó tener una vida más interesante para contribuir más a los comentarios. Pero Carlos era mayor y había viajado mucho. Era inevitable que pudiera hablar de más temas y experiencias.

De pronto, Carlos le tomó la mano y la hizo mirarlo; Sarah contuvo el aliento al ver el brillo de los ojos masculinos. Sus dedos temblaron al ser apretados por los de él. De inmediato, la garganta se le secó.

Carlos se detuvo. Miró a su alrededor. No había nadie a cincuenta metros a la redonda. La rodeó con un brazo y la atrajo hacia él. Con lentitud, bajó la cabeza y le dio un ligero beso en los labios, con gran suavidad y delicadeza al principio y después con mayor insistencia hasta que, como una combustión espontánea, algo los encendió; la abrazó con fuerza y Sarah le echó los brazos al cuello.

Fue un beso largo que dejó débil y jadeante a Sarah, quien temblaba bajo el poder de la oleada más intensa de sentimientos que había experimentado en su vida.

Apoyó su mejilla en el hombro de él y lo oyó susurrar, ronco:

—He querido hacer esto desde esa primera noche, cuando no quisiste quedarte conmigo para que charláramos solos.

—Temía que, si me quedaba, lo hicieras —confesó Sarah.

—¿Por qué lo temías?

—Era demasiado pronto. No te conocía.

Carlos le levantó la barbilla para que lo mirara.

—Pero querías que te besara. Reconócelo.

—Sí.

—¿Valió la pena esperar? —sonrió.

—Sí… sabes que sí.

—Para mí también —la miró con intensidad a los ojos—. No suelo ser paciente, pero tal vez sea cierto que las mejores cosas son las que vale la pena esperar.

—Carlos… —Quiso confesarle su amor. Pero apenas si pudo contener las palabras; deseó que él las dijera primero, aun cuando todos sus instintos le decían que él sentía lo mismo que ella.

Carlos la habría besado de nuevo, pero la gente se acercaba. Reacio, prosiguió con el paseo, tomándola de la mano.

—Este lugar es demasiado concurrido. No escogí bien el momento… pero no pude posponerlo más. Tenía que sentirte en mis brazos —añadió, momentos después.

Sarah pensó en la suite del Ritz y se preguntó si, después de la comida, él querría ir allá en vez de ir a ver las pinturas del Museo de Prado.

Siesta. Tenía dos significados. La hora más calurosa del día, el calor de la tarde y también dormir un momento… o una hora para hacer el amor. El pensar en una siesta con Carlos, provocó la aceleración del pulso de Sarah. Al mismo tiempo, no estaba segura de desear eso… todavía no… ahora no.

Como el primer beso, seguro su primera siesta también valdría la pena de ser esperada. Sólo empezaban a revelarse sus sentimientos ahora. ¿Acaso no podían saborear cada nuevo descubrimiento antes de pasar al siguiente? Así era como a ella le gustaría. Pero, como Carlos comentó, no solía ser paciente; y si la deseaba, ¿cómo podría ella rechazarlo?

  * * *


  Ahora vamos a admirar a la segunda mujer más famosa de la pintura europea —anunció Carlos antes de ver uno de los tesoros más preciados del Museo del Prado, La Maja Desnuda de Goya, un cuadro que mostraba a una mujer desnuda y hermosa, recostada sobre unos cojines, con un brazo detrás de la cabeza.

—¿Qué significa maja? —inquirió Sarah.

—Significa una mujer de la clase trabajadora, sobre todo una madrileña, una mujer de la capital. Pero, de hecho, fue una aristócrata… la Duquesa de Alba.

—Supongo que ella y Goya fueron amantes. —Sarah sacó la conclusión de la pose desinhibida de la mujer pintada y de la expresión con la que miraba al artista que inmortalizó su cuerpo.

—Eso parece —asintió Carlos, mirando las piernas bien torneadas de la maja.

El Goya fue el último de una docena de cuadros que Carlos eligió como la crema de las obras maestras del Museo del Prado.

—Aun cuando no todos los críticos de arte estarían de acuerdo con mi elección —había confesado él cuando llegaron al museo después de comer en un restaurante que hacía doscientos años que preparaba comida espléndida.

La hora desacostumbrada, pues la señora Grantham solía comer a la una, y el estado emocional de Sarah impidieron que esta hiciera justicia al mousse de espárragos seguido de la ensalada de jaiba que pidió. Le resultó imposible concentrarse en la comida tan pronto, después de ser besada por Carlos por primera vez. Se sentía mareada, feliz y algo aprensiva al pensar en los planes que Carlos tendría para pasar el resto de la tarde.

Cuando pasaron por las fuentes de la Plaza Cánovas, cerca del Ritz, el calor de la tarde ya había pasado.

Carlos miró el reloj:

—Tenemos el tiempo justo para tomar té y darnos un baño antes de ir a la estación.

Tomaron el té bajo una pérgola en el jardín del hotel.

Después, Carlos le dio la llave de la suite a Sarah para que se bañara mientras él leía el periódico español El País.

Sarah se quitó el maquillaje y usó el sobre de champú proporcionado por el hotel, para quitarse el polvo de la ciudad del cabello.

Se enjuagó varias veces el pelo bajo la ducha y se preguntó si el lado español de Carlos evitó que se acostara con ella cuando tenía la oportunidad.

Sarah se percató de que los modales en España eran mucho más formales. Aun los adolescentes se estrechaban la mano y se daban un beso en ambas mejillas al conocerse. Quizás otras conductas también eran estrictas. Si, por primera vez en su vida, Carlos se portaba con seriedad, podría ser que sintiera la necesidad de presentarse ante la familia de Sarah antes de cortejarla más.

Pero antes de poder llevarlo a casa y presentarlo a su padre, Sarah debía romper con Jamie; la chica lo recordó y frunció el ceño. Era una situación molesta estar enamorada de Carlos, mientras el resto de las personas que la conocían, incluyendo al propio Jamie, pensaban que era la prometida del joven doctor Drayton. Nadie sabía, ni siquiera la gente cercana a la chica, que el rompimiento era inevitable desde hacía mucho tiempo.

Ya estaba vestida y casi terminaba de secarse el pelo, cuando Carlos llamó a la puerta del dormitorio.

—Adelante —apagó la secadora y la dejó en el tocador frente al cual se sentaba.

Carlos no fue al baño, sino que se acercó al banco y le sonrió a Sarah por el espejo.

—Veo que te has lavado el pelo.

—Lo lavo con frecuencia, pero no esperaba hacerlo hoy. De haber viajado sola, ahora regresaría acalorada y pegajosa a la estación, en vez de sentirme renovada.

—Nunca has tenido otro aspecto que no sea el de estar fresca y encantadora —comentó él. Le puso las manos sobre los hombros y le besó la cabeza—. Mmm… huele bien… y se siente muy sedoso —enredó un rizo alrededor de un dedo. Con la otra mano le acarició la nuca y la base del cuello.

Aun la leve caricia la hizo estremecerse de deseo. También se entristeció al ver que las camas reflejadas por el espejo permanecieron intactas. Ella era de él mientras viviera y estaba comprometida con su corazón y su mente. ¿Por qué contener el resto de su cuerpo? Ahora, Sarah deseó que la hubiera llevado al hotel en vez de ir a mirar el cuadro de una mujer que no sólo conoció la pasión del amor, sino que fue pintada después de haberlo hecho.

—Será mejor que vaya a darme una ducha —comentó Carlos.

Desapareció y la chica se preguntó si el comentario tuvo un doble significado; no sólo que pronto tendrían que marcharse, sino también que el tocarla lo hizo abrasarse por el deseo y que ese ardor sólo se apagaría con agua fría.

Sarah ya estaba maquillada y su bolsa de tocador guardada, cuando Carlos se reunió con ella. Tenía ahora una camisa de color terracota que sentaba de maravilla a su piel bronceada.

Llamaron a la puerta y entró el portero que llevaría las maletas a la recepción.

Carlos debió saldar la cuenta antes de subir a bañarse, puesto que no se dirigió a la recepción al salir del ascensor. Cruzaron el recibidor de mármol y entraron a un taxi que ya los esperaba. El portero tomó unos billetes con sus manos enguantadas y se tocó la cachucha con la otra. El taxi se puso en marcha. Pronto pasaron frente a Cibeles, la fuente más famosa de la ciudad. El día en Madrid terminaba, y cada hora sería inolvidable, pero sobre todo el momento en el parque, cuando se besaron.

Como si pensara la misma cosa, Carlos la tomó de la mano y la apretó durante el trayecto hacia Chamartín.

  * * *


  Cenaron en el compartimento de Carlos. Por segunda vez en ese día, bebieron champaña. Además de llenar la hielera de platillos deliciosos del buffet frío del chef, en el hotel habían metido una botella de champaña, una de vino blanco y una de agua mineral. La elegancia de las costumbres de Carlos dejó sin aliento a Sarah, que estaba acostumbrada a los inconvenientes y el ahorro que caracterizaban la vida de la gente común.

De nuevo, para su desilusión, la noche cayó sin que pudiera observar las sierras centrales del país. La ruta del tren a París pasaría por Burgos e Irún y cruzaría la frontera española hacia las dos de la mañana, para llegar a París antes de las nueve.

—Hace años, la gente tenía que cambiar de tren en la frontera —explicó Carlos—. Las vías españolas son más anchas que las francesas. Pero ahora el Talgo no sólo tiene un sistema de suspensión que le permite tomar las curvas con más rapidez que los otros trenes, sino que además tiene ruedas intercambiables que pueden usar ambos espacios entre los rieles; sólo disminuye un poco la velocidad para realizar el cambio.

Las cortinas estaban descorridas. Mientras cenaban, de vez en cuando veían las luces del algún pueblo o de alguna granja en las oscuras montañas.

—¿Cuánto habría tardado una persona en viajar por esta ruta a caballo? —musitó Sarah—. Supongo que varias semanas. Aun en auto y con las carreteras de hoy en día, sería un viaje muy pesado.

—¿A qué hora te espera tu familia mañana?

—Dije que los llamaría desde Dover para hacerles saber que llegué sana y salva. Pensé en quedarme mañana con una amiga en Kent para pasar allí la noche. Todo depende de qué transbordador logre abordar para cruzar el canal. No he reservado mi pasaje. ¿Y tú?

—No es necesario cuando no es época de vacaciones escolares —señaló Carlos—. Si no tienes que regresar un día específico, ¿qué te parecería si pasas el día de mañana conmigo en París?

—¡Me encantaría! —Su exclamación fue inmediata.

—Conozco un pequeño hotel en un lugar llamado Ardres, cerca de Calais. Si nos vamos de París a tiempo para evitar la hora pico del tránsito, podremos llegar a tiempo para cenar allí mañana por la noche. Luego podremos cruzar el canal temprano al día siguiente y llegar a tu casa hacia la tarde.

La última parte del plan era algo inesperado; Sarah pensó que le gustaría tener unas cuantas horas para prepararse, antes que Carlos se presentara en la casa del padre de ella.

—¿No tienes que ir a Londres? —preguntó la chica—. Después de estar ausente, debes de tener montones de cosas que requieren de tu atención.

—Lo dudo… y después de escoltarte hasta aquí, me gustaría asegurarme de que llegues bien a tu casa. Estoy convencido de que puedes lidiar con cualquier contingencia que pueda surgir, pero preferiría acompañarte.

Jamie nunca la hizo sentir tan querida. Aun cuando empezaba a amarla, nunca se portó como si su misión en la vida fuera protegerla de cualquier molestia. Sarah pensó que Carlos esperaría que ella fuera como la madre de él, una mujer que se dedicó al cuidado de su familia.

Aunque Carlos perdió a sus padres cuando tenía ocho años, la chica sintió que su madre le había dejado el recuerdo de ser una mujer hermosa, adorada por su amado esposo. Sarah sintió que lo que necesitaba Carlos no eran cuidados, sino el mismo amor con el que Cristina Velada, amó a Charles Hastings.

—¿Preferirías que no te acompañara? —inquirió Carlos.

—Bueno… si me acompañas se desconcertará mi madrastra. Es una de esas personas a las que les gusta saber todo con anticipación.

—Llámala por teléfono de Ardres mañana por la noche. Eso será suficiente anticipación.

—Sí… sí, supongo que sí —contuvo sus aprensiones y preguntó—: ¿Conoces París tan bien como conoces Madrid?

Como comieron tarde, también cenaron más tarde que la noche anterior. A las once y media, Sarah se puso de pie para marcharse.

—Gracias por un día maravilloso, Carlos. No me habría divertido tanto de estar sola… ni habría visto todas las cosas que me mostraste.

Él se levantó al mismo tiempo.

—Fue un placer para mí —tomó el rostro de ella entre sus manos—. ¿Tienes que irte? ¿Debes abandonarme?

Como sucedió en el parque unas cuantas horas antes, la garganta de Sarah se cerró y la chica perdió el aliento. Sus mejillas, que ya estaban sonrosadas por el vino, se ruborizaron aún más y contrastaron con su piel bronceada en Sotogrande.

—Creo… que debo irme —murmuró.

Carlos recorrió con el pulgar las mejillas encendidas de la chica y le tocó las comisuras de la boca.

—Me gustaría mucho que te quedaras —habló con una voz ronca, suave y profunda, que hizo que las rodillas de Sarah se debilitaran.

—Carlos… —susurró, impotente, y sintió que su fuerza de voluntad desaparecía.

—Dame un beso de buenas noches —ésas fueron las últimas palabras que musitó sobre la sien de la chica.

Sarah cerró los ojos y experimentó la caricia de los labios cálidos de Carlos, que se deslizaron por su mejilla y buscaron sus labios entreabiertos. Como su primer beso en El Retiro, empezó con suavidad pero casi de inmediato se volvió fiero y urgente. Los brazos de Cari la abrazaron con fuerza. Su boca se volvió más exigente.

En algún lugar recóndito de la mente de la joven, hubo una duda igual que la llama de una vela que es expuesta a una ráfaga de viento de si se estaba comportando con prudencia al ceder ante la delicia de sentir la amplitud de esos hombros bajo sus manos exploradoras o de ser presionada contra el cuerpo musculoso y varonil.

Después, las emociones despertadas por los insistentes labios de Carlos y sus manos acariciadoras, extinguieron todo pensamiento racional y la dejaron a merced de sus sentidos excitados.


  Capítulo 5


  El tren entró con lentitud en la Gare D’Austerlitz. Tan pronto como se detuvo, las puertas se abrieron y los pasajeros salieron al andén, en busca de su equipaje, llamando a los mozos de servicio o llevando sus maletas para dirigirse hacia el autobús que los llevaría al patio donde sus autos serían bajados.

Carlos bajó y tendió su mano para ayudar a Sarah; en ese momento se escuchó un anuncio. Como Sarah sabía algo de francés, Carlos no tuvo que traducirlo:

«Por favor, señor Carlos Hastings, pasajero del tren de Madrid, pase a Información, donde lo espera un mensaje importante».

—Espero que no se trate de malas noticias —expresó Sarah, mientras un mozo los seguía con el equipaje.

Carlos se encogió de hombros:

—Tal vez sea sólo un problema sin importancia —no la soltó de la mano. Cuando empezaron a caminar por el andén, se la llevó a los labios y le besó los nudillos—. No te preocupes; no permitiré que nada interfiera con nuestro día en París.

Pero después de llamar al número que le dieron en Información, tuvo que retractarse:

—Me temo que esto es un problema de gravedad. Mi tío sufrió un infarto en Estados Unidos. Esta muy enfermo y mi tía me necesita allá. Si me voy ahora, puedo tomar el Concorde y estar en Nueva York en unas cuantas horas. No hay tiempo y no puedo esperar a que bajen mi auto… tendré que ir al aeropuerto en taxi. Lo siento, pero tengo que1 dejarte.

—Lo entiendo. Debes partir de inmediato. No te preocupes por mí ¿qué pasará con tu auto?

—El personal de la estación se hará cargo de él. Te llamaré esta noche. Adiós —sin importarle que el mozo los mirara, al igual que la gente que los rodeaba, la tomó en sus brazos y la besó con pasión.

Ella tomó su maleta del carrito y se alejó.

—Pero no tienes mi número de… —empezó a decir Sarah.

Fue demasiado tarde. Él no la oyó. Estaba preocupado solo por tomar el avión que lo llevaría con su tío y ya se alejaba entre la multitud en dirección a donde debían de estar los taxis.

Cuando Sarah llegó al área de descenso de los coches, todavía tuvieron que bajar el Lancia. Pronto, la joven estuvo detrás del volante y empezó a fijarse bien en los señalamientos de tránsito. Deseó estar conduciendo un Porsche plateado para poder salir con rapidez de París y tomar la carretera hacia Calais. Después de más de treinta y seis horas bajo la protección de Carlos, se sentía un poco rara ahora que estaba sola.

Condujo por el Boulevard Péripherique, el circuito de ocho carriles que rodeaba París y que se conectaba con las principales avenidas de la capital. No fue una experiencia agradable, pues además aún no conocía bien el auto. Pero las señales estaban bien hechas y pronto Sarah estuvo en laA1, con un día soleado frente a ella y un trayecto agradable por el norte de Francia.

Había unos letreros que indicaban la ruta hacia el aeropuerto Charles de Gaulle. Carlos debió de tomar esa misma ruta hacía una hora. Al pasar al lado del aeropuerto, Sarah se preguntó si él ya estaría a bordo del impresionante avión que cruzaba el Atlántico en tres horas y media desde Londres; no debía de ser mucho más desde París.

A partir de lo que le contó Carlos, la chica sabía que él no quería mucho al tío que se hizo cargo de su educación cuando los padres de Carlos murieron. Pero tenía una relación cercana con la tía y ésta recibiría un gran consuelo y apoyo al saber que el sobrino se apresuraba por estar en Nueva York.

Kristen hizo parecer a Carlos como un hombre conquistador y sin escrúpulos en lo que se refería a las mujeres, y quizás así fue en el pasado, cuando las mujeres no lo atraían por sus cualidades personales. Pero ahora que Sarah lo conocía, estaba segura de que con cualquier mujer que le importaba o a la que valoraba, como su tía, su prima Isabel, su secretaria o ella misma, él siempre sería amable y muy considerado.

Sarah llegó a Calais a tiempo para unirse a la fila de autos que se disponían a abordar un transbordador. Había cambiado de opinión acerca de pasar la noche con su amiga en Kent. Quería llegar cuanto antes a su hogar para estar presente cuando Carlos llamara.

Ya en la cabina del barco, Sarah pensó que si el Concorde despegó poco después de que Carlos llegó al aeropuerto, debía llegar a Estados Unidos casi al mismo tiempo que ella llegaría a Dover.

Para ahora, su largo viaje juntos casi le parecía irreal. Estaba un poco convencida de que en cualquier momento despertaría para hallarse junto a la piscina de Sotogrande y ver que todo era un sueño, salvo el principio: el ver a un hombre alto y atractivo en el aeropuerto de Málaga, quien, poco tiempo después, la atravesó con la mirada.

Sin embargo, cuando tuvo que detenerse al pasar por la aduana en Dover y abrió el portaequipaje, vio la hielera de la comida; eso era una prueba contundente de que las dos últimas noches y el día en Madrid no fueron un sueño o un deseo hecho realidad, sino una experiencia real y maravillosa.

Quizá porque una chica joven y bronceada a bordo de un auto deportivo tenía el aspecto de ser una traficante o quizá porque el oficial también era joven y Sarah le agradó, el muchacho no se apresuró a terminar la inspección.

Antes de salir del área del puerto, Sarah sostuvo una pequeña conversación telefónica con Harriet, quien le comentó, con su naturaleza poco alegre, que el clima fue atroz y que todos se estaban recuperando de sus resfriados.

—¡Bienvenida a casa! Me muero de ganas de verte —murmuró Sarah para sí, al colgar el auricular.

Pero como Harriet no se emocionaba por ver a nadie, sabía que fue una tontería haber esperado una reacción más entusiasta por su regreso.

Al conducir de Dover a Londres, ensayó varias formas de decirle a Jamie que nunca podría ser su esposa. En ese aspecto, el mensaje enviado a Carlos fue una bendición, pues él tuvo que ir a Nueva York, lo cual le dejaba algún tiempo a Sarah para arreglar su pasado antes de embarcarse en su futuro.

Lo pensó mucho y llegó a la conclusión de que lo que más se resentiría sería el orgullo de Jamie y no su corazón, por ser despreciado.

De no ser por la presión sutil de su madre, ¿acaso alguna vez Jamie habría mirado a la vecina con algo más que sólo interés fraternal? La chica sabía que era la candidata del doctor y de la señora Drayton. Éstos se percataron de que Sarah siguió queriendo a su hijo mucho después de enamorarse de él en la adolescencia. El doctor Drayton trajo al mundo a Sarah y siempre la quiso mucho. Su esposa, aun cuando era considerada una buena mujer, también era snob y sin duda se alegró ante la perspectiva de que su hijo se casara con la hija del coronel Lancaster. Sarah no dudaba de que la señora fuera una pieza clave para hacer que Jamie se comprometiera con ella.

Harriet Lancaster pareció estar complacida con el bolso escogido por Sarah y el padre de ésta estuvo encantado con los puros, que eran un lujo que no se podía costear.

—Fumaré uno después de la cena —prometió, después de darle las gracias a su hija por el regalo.

—Invité a Jamie a cenar con nosotros —comentó Harriet—. Su madre dice que ha estado muy deprimido desde que te fuiste. Esperaba carta de ti… no sólo postales —añadió, con reproche.

«En otras palabras, Celia Drayton considera que debí escribir una carta», pensó Sarah, ocultando su irritación. En una época, le agradó el interés que mostraba la señora Drayton por la vida de su hijo. Pero, después, Sarah se percató de que vivir en el mismo pueblo que la suegra y estar bajo la constante vigilancia de ésta sería muy difícil, sobre todo porque la señora Drayton era un ama de casa modelo y esperaría que Sarah la emulara.

Jamie estaba retrasado y los Lancaster tomaban la acostumbrada copa de jerez seco en la sala, cuando oyeron que un auto se estacionaba afuera.

—¿No vas a abrirle? —preguntó Harriet al ver que su hijastra no corría a la puerta.

—Sabe dónde estamos —contestó Sarah, quien quería evitar un beso en el vestíbulo.

Momentos después, Jamie entró, lleno de explicaciones y disculpas por la tardanza. Después de saludar a los anfitriones, le dio un beso en la mejilla a Sarah.

—Tienes un bronceado fabuloso. ¿Cómo estuvo el viaje de regreso? ¿Tuviste algún problema?

—No. ¿Cómo estás? ¿Lograste evadir esa gripe que según Harriet ha atacado a todos?

—Sí, gracias a Dios. No habría sido de ayuda si mi padre y yo hubiéramos enfermado. Todo ha sido trabajo desde que te fuiste —empezó a relatar las enfermedades y los accidentes que sucedieron en la ausencia de la chica.

Sarah se dio cuenta, al oír los comentarios de Jamie y los de su padre y Harriet, que ninguno de los tres estaba interesado en lo que ella vio o hizo en su viaje por el extranjero. Para los tres, el lugar donde vivían era el centro del universo; la caída del viejo señor Rowburn y los cálculos renales del carnicero, eran mucho más importantes que la salud de Molly Grantham, lo que Sarah pensaba de Madrid o los paisajes que vio en su recorrido desde el Estrecho de Gibraltar hasta el Canal de la Mancha.

Tal vez notaba más el provincialismo de ellos ahora que estuvo en compañía de un hombre con una visión más cosmopolita. Miró su reloj y se preguntó a qué hora llamaría Carlos.

La llamada entró cuando Sarah ayudaba a Harriet a preparar las cosas en la cocina. El teléfono estaba en el vestíbulo y había una extensión en el dormitorio de su padre. Sarah se apresuró, pero el coronel Lancaster ya había descolgado.

—¿Hola?

Sarah estaba bastante cerca como para oír la voz de una mujer que preguntó, con acento norteamericano:

—Ésta es una llamada desde Nueva York para la señorita Sarah Lancaster. ¿Se encuentra ella allí?

—Sí, la comunico —su padre, intrigado, le dio el auricular.

—Habla Sarah Lancaster —el corazón se le aceleró y esperó que su padre volviera a la sala de estar y que cerrara la puerta.

—El señor Hastings quiere hablar con usted. Un momento, por favor —hubo una pausa corta y luego, como si fuera una llamada local, oyó la voz inconfundible de su amor con claridad:

—Veo que llegaste a salvo a tu casa. Qué bueno. Lamento haberte abandonado tan repentinamente.

—No importa. ¿Cómo está tu tío?

—Vivo todavía, pero está muy grave.

—¿Y tu tía?

—Cuando llegué, estaba destrozada. No hubo ninguna advertencia, ningún problema cardiaco anterior. Cualquier fuerte impresión es mucho peor cuando se está rodeado de extraños, aunque estos sean amables.

—Me lo puedo imaginar. Qué suerte que pudiste llegar a tiempo.

—Mis primos llegarán por la noche. Mi tía nos tendrá a todos a su lado si mi tío muere. ¿Cómo estuvo el viaje de regreso a tu casa?

—Muy bien. Me revisaron el equipaje en la aduana en Dover, pero todo estuvo perfecto. Después de conducir en el Boulevard Péripherique, siento que podría hacerlo en cualquier parte.

—Ahora estaríamos tomando un aperitivo en el Hotel Clément en Ardres de acuerdo a lo planeado. ¿Me extrañas?

—Sí… mucho.

—Hay algo que quiero decirte, pero no por teléfono. No sé cuándo pueda volver. Todo depende de lo que pase aquí.

—Claro… lo entiendo. A propósito, tengo tu hielera aquí. Debí ponerla en el portaequipaje de tu auto, pero no se me ocurrió…

—No es importante, no te preocupes por eso.

Harriet apareció en el umbral para hacerle señas a Sarah de que la cena ya estaba servida; no pareció pensar que la llamada era mucho más importante que el comer una tajada de melón verde a tiempo.

—Pronto cenaremos y me acostaré temprano. Por el cambio de horario, estarás exhausto para cuando te duermas.

—Dormí en el avión. Y puedo estar bien si duermo poco.

Sarah vio que los demás entraban en el comedor; su padre dejó la puerta abierta, esperando que su hija se reuniera con ellos pronto. Como era un hombre de pocas palabras, desaprobaba las largas llamadas, aun si otra persona las pagaba.

—Sin embargo, me gustaría mucho más acostarme temprano contigo —murmuró Carlos—. Dime a qué hora piensas acostarte; si puedo, te llamaré.

Sarah le explicó que no tenía teléfono en su cuarto.

—Ya veo. ¿Tu familia está escuchando ahora?

—No lo creo, pero pueden oír y tendré que explicarles quién está haciendo esta costosa llamada desde Nueva York.

—¿Todavía no les cuentas sobre mí? —Pareció sorprendido.

—Todavía no. Mira, debo irme. Hay un invitado para cenar esta noche y creo que me esperan.

—Bueno. Tendré que llamarte mañana, aunque la diferencia de horarios es un problema. Antes de mediodía, tu hora, estaré en la cama. Después de las seis de la tarde de Nueva York, creo que molestaré a tu padre. Si no recibes una llamada mañana, es porque no logré comunicarme a una hora adecuada. Duerme bien, dulce Sarah. Estaré pensando en ti. Adiós.

—Adiós —colgó y se sintió desilusionada, porque no le hubiera dicho que la amaba. Se reunió con los demás sin ganas; ellos todavía no empezaban a comer.

—¿Te das cuenta de que esa llamada duró seis minutos y medio? —le dijo su padre, desaprobador—. No me puedo imaginar qué podría ser tan importante como para que no pudiera ser enviada una carta.

Sarah se sentó frente a Jamie. Carlos se habría levantado para acercarle la silla, pensó.

—No sabía que conocieras a alguien en Nueva York —comentó Jamie.

—No conozco a nadie. Era alguien que conocí en España y que también tomó el tren en Algeciras. Al llegar a París, tuvo que tomar el Concorde porque un familiar se estaba muriendo en Nueva York. Me llamó para decirme que logró llegar a tiempo.

—Debe tener mucho dinero si puede pagarse el vuelo en el Concorde —observó Jamie—. Supongo que todos los ancianos que viven cerca de tu abuela son millonarios.

Sarah no le aclaró que no se trataba de una persona anciana. Durante toda la cena, que no estuvo muy buena, extrañó a Carlos y temió enfrentarse a Jamie para decirle la verdad.

  * * *


  A la mañana siguiente, como sabía que Carlos no la llamaría antes de la hora de la comida, Sarah fue al mercado a comprar cosas para Harriet y la revista The Lady para buscar un empleo. Se fue a la cama agotada y triste después de tener una escena con Jamie; éste reaccionó ante su rechazo con incredulidad al principio y luego con enojo. Pero dijo cosas que confirmaron las sospechas de Sarah de que era algo machista en realidad.

Fue muy penoso terminar la relación de esa manera, pero se sintió mejor pues lo peor ya había pasado, aunque todavía faltaban las protestas de los padres de ambos.

Sarah vio tres anuncios en la revista que le interesaron. Condujo de regreso a casa pensando en cómo escribiría sus solicitudes. Al entrar en la cocina con los paquetes, Harriet la interpeló:

—Sarah, ¿qué locura es ésa de que has roto con Jamie? Celia me llamó después de que te fuiste. Piensa que te has vuelto loca y yo pienso lo mismo.

—No estoy loca. —Sarah puso los paquetes en la cocina—. De hecho, creo que he recobrado la sensatez al darme cuenta de que no quiero ser la esposa de Jamie. No trates de convencerme de lo contrario. Nada de lo que tú o la señora Drayton puedan decir cambiará mi opinión. Jamie lo ha aceptado. Lo discutimos ayer durante dos horas.

—Celia dijo que Jamie estaba muy raro cuando bajó a tomar el desayuno; al parecer, no durmió en toda la noche. Qué lástima, Sarah. Todos esperaban que la boda fuera pronto.

—Ni siquiera estábamos comprometidos. No me puedo casar con alguien sólo porque eso espera la gente. Ya no lo quiero… y hace tiempo que es así.

—Estar enamorada es mucho menos importante que hallar a la persona adecuada. Tú y Jamie son ideales el uno para el otro.

Esos regaños y los de su padre arruinaron la comida a Sarah. Pensaban que la chica se arrepentiría toda su vida por su decisión. Sarah no logró convencerlos de que no actuó bajo un impulso.

Escapó a su dormitorio, después de comer, para escribir la solicitud del empleo y una carta de agradecimiento a su abuela, y envió todo por el correo de la tarde.

Carlos la llamó un poco antes que el día anterior y le dijo que su tío seguía igual, pero que ahora debía hacerse cargo de las juntas importantes que fueron el motivo de la visita del tío a Nueva York. Parecía preocupado y dijo que quizá no podría llamarla al día siguiente. Pero el hecho de que hiciera un esfuerzo por llamarla y oír su voz, fortaleció a Sarah para escuchar los sermones de Harriet durante la cena.

Por la tarde del día siguiente, el teléfono sonó; esperando que fuera Carlos, Sarah se apresuró a contestar. Una voz femenina dijo:

—Llama Paula Ardsley. ¿Puedo hablar con Sarah Lancaster, por favor?

—Ella habla.

—Tengo una solicitud en la mano, señorita Lancaster. Es la única que fue dirigida a mí y no a mi esposo, y le explicaré después por qué es un punto a su favor. ¿Puede venir a vernos el sábado por la mañana a las once y media?

—Claro, señora Ardsley.

—Bien, le daré nuestra dirección.

  * * *


  Sarah no supo nada más de Carlos y se fue a Londres el fin de semana. Dejó el auto en un estacionamiento y caminó hacia la casa de los Ardsley.

Una mujer de unos treinta años abrió la puerta de la casa del siglo diecinueve. Vestía un traje de correr de color zafiro, que acentuaba el tono de sus ojos azules. Tenía cabello rojizo y unas cuantas pecas en la blanca tez. Estrechó la mano de Sara.

—Soy Paula Ardsley. Entre. Mi esposo está en el cuarto de mi hijo, Alexander —subió por la escalera de dos en dos. Rezumaba vitalidad y energía.

Su esposo era una persona más pasiva y menos positiva. Sarah se enteró de que era socio de una galería de arte y de que Paula trabajaba en el centro. Tim preparó el café en la cocineta que había cerca del cuarto del niño. El cuarto estaba equipado con un aparato para oír, que tenía receptores en el cuarto de la nana y en las habitaciones de los pisos de abajo. Poseía un baño propio, un dormitorio independiente, una televisión a colores, un teléfono independiente… el puesto ofrecía todo lo que una nana puede desear.

—Los inconvenientes son las escaleras… y yo —dijo Paula Ardsley, sonriente—. La señora Castleton, quien se acaba de ir, ya es una anciana. No podía subir tres pisos, cuatro si se cuenta el sótano, y no miraba con agrado a las mamás con carrera, como me llamaba. Eso no convenía a su rutina. Te aclararé algo; quiero hacerme un lugar en un mundo de hombres y lo lograré. Eso significa que habrá días en que sólo podré saludar a Alexander. Otros días, como hoy, querré pasar mucho tiempo a su lado. Su nana tiene que ser flexible y no estar apegada a una rutina. Cuando tú dirigiste la solicitud a la señora Ardsley eso me hizo pensar que puedes ser la persona que busco.

Al final de la entrevista, ambas se quedaron con una impresión favorable y a Sarah le agradó mucho el niño, que se parecía al padre.

—Bien; el lunes llamaré a tus referencias y me comunicaré contigo —anunció Paula, después de discutir todos los aspectos del trabajo—. Supongo que puedes empezar a trabajar de inmediato.

Sarah asintió. Al salir de la casa, se dirigió a las tiendas de West End, donde compró un vestido para la próxima vez que viera a Carlos. Sabía que sus referencias eran buenas. El único impedimento para que trabajara sería que Carlos le dijera que no se comprometiera hasta no haber hablado los dos. Lo cual significaría que querría casarse con ella.

  * * *


  Ni el fin de semana, ni el lunes, ni el martes hubo llamada de Estados Unidos. El miércoles, el periódico reportó la muerte de Lord Hastings, director de Hastings Bank, después de sufrir un segundo infarto en el hospital de Nueva York. Ese mismo día, más tarde, Paula Ardsley llamó a Sarah y ésta acordó estar en Londres el domingo, para hacerse cargo de Alexander y para que Paula pudiera llegar a su oficina a las siete y media de la mañana.

Para alivio de Sarah, Harriet dejó de molestarla por lo de Jamie. No se volvió a mencionar el tema. En vez de ello, su madrastra le hizo preguntas acerca de los nuevos jefes de Sarah, pero comentó que tampoco estaba de acuerdo con las madres que trabajan.

—Me sorprende que su esposo soporte la situación.

—Quizá sabe que ella necesita tener un trabajo exigente —sugirió Sarah.

El viernes, como no recibió noticias de Carlos, empezó a preocuparse.

—Le darás mi nuevo número telefónico a cualquiera que llame, ¿verdad? —preguntó Sarah antes de irse de su hogar.

—Por supuesto —asintió Harriet.

  * * *


  El domingo por la noche, Sarah ya estaba instalada en su bonito cuarto situado en el último piso de la casa de los Ardsley. Paula y ella acordaron que se llamarían por sus nombres de pila. Paula bañó a su hijo esa noche y le explicó a Sara que trabajaba como agente del cambio de monedas extranjeras, en una agencia en Londres de uno de los bancos más importantes de Estados Unidos.

—Es por eso que debo estar en la oficina tan temprano… para ponerme al tanto de cualquier movimiento sucedido por la noche —explicó. Describió el trabajo y a Sarah le pareció que debía de ser algo muy satisfactorio, pero muy apremiante también.

Alexander ya estaba dormido en su cama y ellas fueron a tomar una copa antes de cenar. Tim leía uno de los periódicos del domingo.

—Estoy leyendo el punto de vista de este periodista financiero acerca de la lucha por el poder Hastings —comentó a su esposa—. ¿Estás de acuerdo con su vaticinio?

—Mucho. Creo que no se debe cuestionar el derecho de Carlos Hastings a ser el director… lo merece, además. —Paula se sentó en el sofá y Sarah también tomo asiento—. Tim, por favor sírveme un brandy. ¿Tú qué quieres, Sarah? ¿Licor, vino, refresco?

—Pues… vino, por favor —aun cuando pensó en él todo el día, Sarah se sobresaltó al oír la referencia a Carlos.

—Quizá no lo sepas, pero uno de los mejores banqueros de Inglaterra, Lord Hastings, murió la semana pasada —comentó Paula—. Tienes dos hijos y unos de ellos heredará el título nobiliario otorgado originalmente a Maximilian Hastings, el fundador del banco. También tiene un sobrino medio español; todos tienen derecho a la dirección del banco. Los hijos son cuarentones y el sobrino, Carlos Hastings, es mucho más joven. Solía tener la reputación de ser un vividor, pero parece que ha heredado la intuición para los negocios de Maximilian.

—El sobrino es quien continuó con la afición de Maximilian por el arte —intervino Tim, quien regresó con las bebidas—. Cada vez que tengo una exhibición nueva, le mando una carta y un catálogo, pero nunca he logrado que venga a la galería. Gasta mucho dinero con nuestra competencia. Me gustaría que nos comprara a nosotros.

—Encuentra algo magnífico y lo hará —afirmó Paula—. Ese tipo de hombre sólo está interesado en lo mejor, ya sea un auto, un caballo un cuadro… o una mujer.

  * * *


  La primera semana de Sarah en el empleo habría sido muy agradable, de no ser porque hacía quince días que no sabía nada de Carlos.

Los otros miembros del equipo de Paula, como ésta lo llamaba, eran Elsie Woody, quien iba a arreglar la casa los lunes, miércoles y viernes, y Julia Fleetwood, la viuda de un violinista, que cocinaba los martes y jueves para toda la semana y para las cenas especiales.

El viernes, Sarah estaba ansiosa y preocupada. Aun si estaba muy ocupado por la muerte de su tío, de seguro Carlos ya estaría en condiciones de llamar ahora, ¿o no? Como sepultarían a Lord Hastings en Inglaterra, no creía que Carlos estuviera atendiendo los negocios en Estados Unidos. Sabía que tenía un apartamento en Londres, pero no sabía la dirección y el teléfono no estaba en el directorio. Decidió que iría a las oficinas centrales del banco y que el pretexto sería que le devolvería a Carlos su hielera. Aunque, considerando la forma en que se separaron, no era necesario tener un pretexto.

Se llevó a Alexander consigo, en su carriola, y tomaron un taxi para ir al centro.

Las oficinas del banco eran un edificio Victoriano impresionante. Había un hombre en la recepción, la cual tenía columnas de mármol y un tragaluz en el techo.

—¿Sí, señora? —Fue cortes cuando Sarah se acercó.

—He venido a devolverle esta hielera al señor Hastings, el señor Carlos Hastings. ¿Está aquí hoy?

—Lo averiguaré, señora. ¿Su nombre es…?

—Sarah Lancaster.

Después de hablar por el conmutador, el empleado se levantó y le pidió que lo siguiera; entraron en una sala de espera muy amplia, con alfombra gruesa y puertas de caoba.

—Espere aquí por favor; alguien vendrá a atenderla.

Sarah espero de pie. Estaba demasiado tensa. ¿Sería Carlos quien saldría a recibirla? Quizá no le agradaría que la chica se entrometiera en el mundo financiero que de algún modo a ella le parecía un escenario raro para el Carlos que conocía; el jinete, el jugador de polo el compañero culto de ese día en Madrid, el amante ardiente que, la última noche que pasaron en el tren, murmuró: «¿Tienes que irte?».

Una mujer de edad mediana, elegante y amable, apareció:

—¿Señora Lancaster? Soy Elizabeth, la secretaria del señor Hastings. Creo que usted tiene algo para él.

—Sí… pero no soy la señora Lancaster —corrigió Sarah—. Soy la nana de Alexander, no su madre.

—Ah, ya veo. Disculpe.

—¿Está el señor Hastings ocupado?

—Me temo que sí. Está en una reunión y no desea ser molestado.

—Bien. En ese caso, le dejaré a usted la hielera. Es del señor Hastings. Supongo que me llamará cuando se desocupe. Pero ahora trabajo en Londres y mi teléfono es nuevo. ¿Lo puede apuntar?

La señora Kelling tenía una libreta en la mano y lo anotó, junto con la dirección. Después de darle las gracias por devolver la hielera, acompañó a Sarah a la salida.

Sarah regresó a Albion Street en otro taxi y casi echó a llorar. Estar en el mismo edificio que Carlos y no verlo la frustró y la desilusionó mucho. ¿Acaso, después de la reunión y de que su secretaria le dijera que fue a verlo, la llamaría para verla? ¿O acaso la reunión era un pretexto para no ver a ciertos visitantes?

Esa tarde, esperó, tensa, la llamada telefónica. Y durante el día siguiente, y el sábado y el domingo.

El lunes por la mañana llegó una carta para Sarah; la escritura le era desconocida. Dentro había una sola hoja de papel, sin dirección, que decía:


  
«Querida Sarah:

Gracias por devolverme la hielera. La muerte de mi tío me ha dejado muchas responsabilidades adicionales y menos tiempo para asuntos personales. Creo que es mejor si no volvemos a vemos. C.H.».

  


Ella no podía creerlo. Durante días, no pudo creer que alguien pudiera ser tan cruel e insensible. ¿Qué fue lo que pasó? ¿Qué transformó al hombre amable, tierno, amoroso en el que escribió esa nota brusca de rechazo?

Recordó el beso de despedida en la Gare D’Austerlitz. La primera llamada desde Nueva York. «Me gustaría mucho más acostarme temprano contigo… hay algo que debo decirte, pero no por teléfono». La segunda llamada había sido breve y con preocupación. ¿Acaso ya perdía entonces interés por la chica? ¿Acaso tenía a otra? No le pareció probable pues debió estar ocupado junto al lecho de su tío, atendiendo a su tía y sustituyendo a Lord Hastings en las reuniones con los financieros norteamericanos.

Nadie sospechó la angustia que sufrió Sarah en las semanas que siguieron. No lloró, ni siquiera al estar acostada en su lecho, por la noche. No era el tipo de dolor que se calmaría con lágrimas. Yacía despierta y desolada e intentaba entender cómo el hombre al que amó, al que todavía amaba y al que siempre amaría, podía apartarla con sólo una nota.

Pasó el verano y Sarah sintió de nuevo todo como cuando su madre murió. Pero eso sanó con el tiempo; y dudaba de que pudiera superar el perder a Carlos. El verano se convirtió en otoño y su corazón todavía era como un pedazo de plomo en su pecho.

Cada vez que Paula mencionaba a Carlos, y lo hacía con frecuencia, era con admiración pues hacía tratos mucho más importantes que los banqueros tradicionales. El dolor de Sarah era tan intenso como antes.

—Jacob Rothschild y Carlos Hastings son los dos hombres más interesantes y dinámicos del centro de Londres… Titanes comparados con el resto —comentó Paula, después de que un trato audaz realizado por Hastings Bank, demasiado complicado como para que su esposo o Sarah lo entendieran, fue motivo del encabezado del Financial Times.

Un día, mientras paseaba a Alexander por Connaught Street, Sarah pasó por una tienda de antigüedades que tenía una ilustración de un libro Victoriano de cinco jugadores de polo hindúes. Le recordó a Carlos.

Había muchos recordatorios. El oír los cascos de un caballo de la policía… el ver pasar un Porsche… la voz de un turista español en la tienda Marks & Spencer… cabello negro… el sabor de las aceitunas… pasar frente al hotel Ritz… claveles en una florería… sus sandalias españolas, guardadas en el armario.

Los Ardsley pasarían la Navidad, junto con dos parejas más, en una villa en el sur de Francia. Sara tuvo vacaciones durante cuatro días. En Nochebuena, junto con su padre y Harriet, asistió a una fiesta realizada en casa de los Drayton para celebrar el compromiso de Jamie con una joven doctora que él conoció en septiembre.

Durante la velada, la madre de Jamie le comentó a Sarah:

—Como sabes, me entristecí mucho cuando tú y Jamie rompieron, pero todo ha sido para bien. Margaret es una chica encantadora y tienen todo en común.

Fue amable, pero implicó que Jamie había salido bien librado de la situación. Sarah pensó que tal vez así era.

Los hermanos de Sarah no pudieron pasar la Navidad con la familia y la chica los extrañó. Sabía que habría estado mucho más contenta en España con su abuela, ya que los Lancaster no tenían interés por la Navidad. Pero temió que Carlos también hubiera decidido pasar las fiestas en clima cálido y no lo sugirió a su abuela. Sarah todavía no estaba lista para arriesgarse a encontrarse con él por accidente.

En febrero, estaba en su cuarto viendo una de las revistas de Paula, cuando una fotografía de Carlos la hizo jadear por la impresión.

Era el más alto de cuatro hombres vestidos en traje de polo. En el fondo se veía un pueblo alpino y montañas nevadas. Sarah estudió la foto antes de leer el texto. Uno de los hombres, quizás el capitán del equipo, sostenía un trofeo plateado con la forma de un caballo. Él y los otros sonreían; Carlos estaba sombrío.

Sarah leyó y se enteró de que él participó en un torneo de invierno en StMoritz, patrocinado por Cartier, los joyeros internacionales. Después, bajó al estudio de Tim, donde éste tenía una lupa para observar en detalle los cuadros de la galería. Como esa noche los Ardsley no estaban en casa, llevó abajo la revista para observarla con cuidado.

La cara bronceada, que tan bien recordaba, parecía algo más vieja y cansada. Sarah pensó en la nota que todavía conservaba. ¿Acaso las responsabilidades de él como director del banco lo agotaban? Era claro que no minaron su pericia en el polo, pues el artículo decía que él había hecho el mayor número de anotaciones y que competiría por el trofeo Brabazon de Cresta Run.

Sarah se preguntó si lo habría ganado y si no tuvo a una chica hermosa al lado con quien celebrar.

¿Como pudo pensar Sarah alguna vez que ella tenía el atractivo, la inteligencia y el encanto suficientes para conservar a un hombre que era excelente en todo lo que hacía? Como Paula dijo, a Carlos sólo le interesaba lo mejor.

Al día siguiente, Sarah le preguntó a Paula si podía arrancar una hoja de la revista y su patrona asintió. Sarah guardó la hoja en su tocador, junto con la nota, y se molestó consigo misma. Tarde o temprano volvería a ver la foto y mantendría viva así una llama que era mejor extinguir.

Por fin llegó la primavera lluviosa y los árboles florearon.

Susan, quien era otra nana en el área y una amiga de Sarah, por fin logró convencer a la chica de que saliera a divertirse. Sarah estuvo de acuerdo en ir a cenar con Mike, el novio de Susan, y un amigo de Mike. Susan le dijo que no tenía que volver a ver al amigo de Mike si no le agradaba.

Sarah no había comprado nada desde el vestido de West End. Hasta ese momento, se las podía arreglar con la ropa que tenía para su trabajo. Tenía gastos menores y sólo a veces iba sola a conciertos o al teatro. Había logrado ahorrar todo su dinero en una cuenta de inversiones con interés, siguiendo el consejo de Paula.

Como empezaba a ahorrar y no quería usar el vestido que reservó para Carlos, Sarah hurgó en su armario y vio que no tenía nada adecuado para asistir a la cena en el restaurante de moda de Kensington. Consultó a Paula acerca de qué ponerse y ésta le dijo que, como eran de la misma talla, podría prestarle algo.

Al principio, Sarah se resistió pues no quería arruinar algún atuendo costoso si por accidente lo manchaba. Pero Paula descartó sus objeciones. Reservaba un cajón para la ropa que destinaba a la tienda que vendía a mitad de precio lo que Paula ya no quería usar. A Sarah de todos modos le parecía demasiado cara como para comprarla.

Así que la noche de la cena, Sarah se vistió con una falda de Yves StLaurent y una camisa blanca de seda Chanel. Se maquilló con esmero, pues la cena era en honor del cumpleaños de Susan. Su cabello ya estaba lacio, puesto que el permanente del año pasado había desaparecido. Se puso una banda de terciopelo negro en la cabeza y medias negras. Pensó que tenía una apariencia agradable. Era una lástima que no pudiera sentir ningún entusiasmo por conocer al amigo de Mike. Pero tendría que hacer un esfuerzo por el bien de su amiga.

Paula y Tim no saldrían esa noche. Alexander ya estaba dormido y Paula esperaba a Tim, quien todavía estaba en la galería. Sarah se despidió.

—Estás muy bien. Que te diviertas —deseó Paula.

Al bajar por la escalera, Sarah oyó que Tim abría la puerta. Pero otro hombre entró en la casa en vez de su jefe. Al reconocerlo, se inmovilizó. No podía ser Carlos… pero lo era. ¿Qué hacía allí?

Su reacción instintiva fue alejarse y huir antes de que la viera. Pero sus piernas se negaron a obedecer la orden de su mente. Se quedó parada en ese lugar, helada.

  * * *


  A Sarah le pareció que, sólo momentos después, estaba en la parte trasera del taxi que la llevaría al restaurante. Terminó el encuentro impresionante con el hombre que, por esas fechas, el año anterior, le mostró el paraíso antes de sumirla en el infierno.

Sacudida por la impresión, Sarah se hundió en el asiento de cuero. Si tan sólo se hubiera marchado de la casa diez minutos antes, no lo habría visto y no estaría en ese estado. Faltaba poco para llegar al restaurante. ¿Podría recobrar la compostura antes de reunirse con Susan y sus amigos?

De pronto, por primera vez en los largos meses de humillación, dolor y desesperación, la invadió la furia. ¿Cómo se atrevió a no reconocerla… o fingir que no la reconoció? ¿Cómo se atrevió a desearle que se divirtiera, cuando esa bestia despiadada le acababa de hacer pasar un año de tristeza?

Mientras el taxi recorría las calles bajo la lluvia torrencial, todas las reacciones pasivas y negativas que la inundaron al leer la nota de él desaparecieron ante una oleada de indignación. Casi obedeció al impulso de pedirle al chofer que la regresara a la casa, para poder decirle a Carlos lo que pensaba de él. Pero sabía que era un cliente importante para Tim y que la galería no iba muy bien ahora. No podía frustrar un trato interesante para Tim, sólo por ventilar su rabia. Tampoco podía dejar esperando a Susan ya los demás.

  * * *


  El domingo era el día libre de Sarah, pero despertó a la hora de costumbre y oyó por el interfono que Alexander hacía ruidos. Bajó a divertirlo hasta que uno de sus padres se apareciera.

—Oh… lo siento, te he arruinado la mañana —dijo Paula bostezando al entrar minutos después—. Lo oí gritar por el interfono, pero estaba profundamente dormida. Me llevó cinco minutos despertar. Tienes una mamá muy mala, Alexander. Lo siento mucho, Sarah. ¿Cómo estuvo la cena? ¿A qué hora volviste?

—No muy tarde. Fuimos después a casa de Susan y luego el amigo de Mike me trajo de regreso. Creo que como a la una.

—Creo que acabábamos de irnos a dormir. ¿Cómo es el amigo de Mike, encantador?

—Mucho. Saldremos juntos el próximo sábado.

—Bien, me alegra eso —al igual que Susan, Paula nunca trataba de averiguar por qué Sarah estaba tan recluida y solitaria—. Anoche tuvimos una visita inesperada… bueno, te diste cuenta. Tim dijo que te lo presentó.

—Así es —asintió Sarah, quien trató de aparentar que no se fijó mucho en el hombre que acompañaba a Tim.

—Pero quizá no te diste cuenta de que ése era el director de Hastings Bank… el pez gordo al que desde hace siglos Tim intentaba atraer a sus redes —explicó Paula—. Tim y Tina acababan de colgar los nuevos cuadros para la exposición que se iniciará el lunes por la noche, y Carlos Hastings apareció con el deseo de verla primero. No sólo ha comprado las dos pinturas más importantes, sino que, además, Tim le mencionó que tendría una exposición próxima con esculturas de bronce. Carlos insistió en venir a la casa a verlas y se quedó a cenar. Como te podrás imaginar, Tim estaba feliz. Es la oportunidad que necesita.

—¡Qué maravilloso… qué bueno! —Sarah no resistió la tentación de preguntar—. ¿Qué te pareció a ti el señor Hastings?

—¿Acaso no es guapísimo? —Paula dio por sentado la respuesta de Sarah y prosiguió—. Creo que es un ejemplo viviente de que la vida es injusta. ¿Acaso alguien que ha nacido en una familia de banqueros necesita ese atractivo y ese encanto?

—El atractivo y el encanto pueden ser superficiales. Quizá sea un cerdo —bromeó Sarah.

—Yo estaría dispuesta a arriesgarme… si estuviera soltera. Además de ser una bendición para Tim, creo que está interesado en mí, profesionalmente. Quiso saber cuál era mi currículum hasta ahora. Creo que, a diferencia de muchos banqueros ingleses, está a favor de la idea de dar altos puestos a mujeres. Ha pasado mucho tiempo en Estados Unidos, donde los hombres y las mujeres son más liberales —añadió Paula.

Siguió enumerando las cualidades de Carlos, hasta que Sarah no aguantó más. Cortó los elogios al comentar:

—Si quieres pasar una hora más en la cama, yo cuidaré de Alexander. No tengo planes especiales para hoy.

—No, no… ya estoy despierta ahora. Lo vestiré. Creo que esta mañana deberíamos brindar en el desayuno para celebrar el éxito de Tim… y la fuerte posibilidad de que me ofrezcan un puesto nuevo en Hastings Bank —comentó Paula con júbilo.

  * * *


  Al día siguiente, la madre viuda de Tim fue a la casa para asistir a la inauguración privada de la exposición en la galería; fue un éxito rotundo y varios compradores potenciales quedaron frustrados, puesto que Carlos Hastings se les adelantó en la compra de las obras de mayor interés.

El martes por la mañana, la señora Ardsley insistió en que le gustaría mucho llevar a pasear a Alexander en su carriola por el parque. Hacía poco tiempo que se habían marchado y Sarah charlaba con la señora Fleetwood en la cocina que estaba en el sótano, cuando se oyó el timbre de la puerta principal.

—Yo iré a ver quién es. —Sarah subió por la escalera para llegar al vestíbulo.

Vestía jeans y una camiseta, su atuendo acostumbrado en la mañana. Como esperaba ver al hombre que arreglaría la lavadora, empezó a sonreír al abrir la puerta.

El brillo amigable de sus ojos desapareció y fue sustituido por el disgusto cuando se percató de quién estaba afuera.

—Me temo que el señor y la señora Ardsley no están en casa esta mañana —habló con frialdad.

—No vine a verlos a ellos. Con quien quiero hablar es contigo —declaró Carlos—. ¿Puedo entrar?

Aunque el sábado por la noche Sarah habría dado todo por una oportunidad de discutir con él, ahora empezó a tartamudear:

—Yo… no tenemos nada que decirnos, señor Hastings.

—Creo que sí tenemos mucho que hablar.

Sarah intentó cerrar, pero Carlos tenía la palma de la mano apoyada en el centro de la puerta y la mantuvo abierta, con la fuerza muscular del brazo acostumbrado a sostener un mazo de polo.

La chica empezó a impacientarse.

—¡Cómo se atreve a entrar por la fuerza! No estoy sola… la señora Fleetwood está abajo.

—Todavía no entro por la fuerza. Sólo evito que me des un portazo en la nariz; sería una acción poco elegante que seguramente no sería aprobada por tus jefes, que me han recibido con gran calidez y cortesía —dijo con voz suave.

—No saben la clase de rata que eres —replicó, acalorada.

—O lo mentirosa que eres tú —de pronto su rostro se transformó con enfado y desprecio y se endureció al igual que su tono su voz, lo cual era algo que Sarah nunca antes había presenciado.

—No sé a qué te refieres —su asombro era genuino.

—Entonces te lo diré, pero no aquí… sino adentro.

Cuando él se dispuso a entrar en el vestíbulo, Sarah se apartó por instinto, para dejarle el paso libre. Había visto a Carlos Hastings de humores muy distintos, todos ellos básicamente amables. Ahora, la máscara de encanto y diversión fue sustituida por el rostro de un hombre con un carácter mucho más fuerte que el de la chica; un carácter que hacía brillar sus ojos negros españoles y que apretaba con dureza la boca ancha y sensual que la había besado antes.


  Capítulo 6


  -Sera mejor que vayas al estudio… es la puerta del fondo —indicó Sarah, mientras Carlos esperaba a que cerrara la puerta.

Carlos se dirigió a la puerta señalada y reveló el humor en que estaba al no dejar que Sarah entrara primero.

La chica lo siguió, invadida por la rabia provocada por la acusación injusta de que era una mentirosa y el miedo de lo que Carlos podía hacer si peleaban. Una vez pensó que lo conocía… y descubrió que no era así. Ahora estaba muy consciente de que no sabía nada acerca de ciertos aspectos de la personalidad de él, incluyendo su ira.

Por lo menos, le advirtió que no estaba sola. Julia Fleetwood estaba abajo y acudiría si Sarah presionaba el timbre para la servidumbre, rasgo característico de la época de la vieja casa.

En el estudio, Carlos se dirigió a la ventana que daba sobre el jardín trasero diseñado por un jardinero.

Le dio la espalda a Sarah y ésta pensó que sus hombros nunca antes parecieron tan amplios ni su cuerpo tan alto. Tan pronto como oyó que la puerta se cerraba, Carlos se volvió.

Pero la joven decidió que no la intimidaría. Metió las manos en los bolsillos de sus jeans y levantó la barbilla al comentar con frialdad:

—Ahora quizá me puedas explicar a qué te referías al decir que soy una mentirosa. Considerando el desdén con el que te has comportado, yo…

—Mentiste por omisión —interrumpió—. Lo cual equivale a decir una mentira directa.

—Sigo sin saber de qué hablas.

—Me dejaste creer que estabas libre cuando de hecho tenías un compromiso.

—Nunca estuve comprometida. ¿De dónde sacaste esa idea?

—El día que regresé en avión a Londres y fui a tu casa a verte, descubrí que estabas en Londres por una entrevista… con los Ardsley. Pero no fue un viaje en vano; de hecho, fue muy instructivo. Tu madrasta me contó lo que tú omitiste mencionar: que estabas comprometida con el hijo de un doctor de la ciudad.

Sarah se quedó atónita, no tanto por el hecho de que Harriet le hubiera mentido, como por el hecho de que no le hubiera mencionado la visita de Carlos; le sorprendía que, mientras ella se preguntaba por qué él no la llamaba por teléfono, Carlos se había marchado creyendo que estaba comprometida con Jamie.

Debió de llegar en el Concorde y debió de partir el mismo día. Todo ese dinero y todo ese tiempo sólo para pasar, cuando más, una hora con ella. Sólo podía haber un motivo por el cual un hombre cruzaría el Atlántico, dejando atrás una crisis familiar, para ver a una chica. Para decirle algo que no podía hacerse por teléfono, o no tan bien. Te amo. ¿Te casarás conmigo?

La certeza de que Carlos le habría pedido que se casara con él y el recuerdo de todo lo que ella había sufrido por no estar en casa ese día, hizo que Sarah se llevara las manos a la boca. Gimió de angustia y sólo pudo pensar: «Harriet… ¿cómo pudiste?… ¿cómo pudiste?».

Carlos pareció interpretar la reacción de ella como la admisión de su culpa.

—Supongo que no te comentó nada acerca de nuestra conversación —dijo él, cortante—. Bueno, ahora sabes por qué cambié de idea con respecto a ti. Dios sabe que debí ser prudente para evitar las estratagemas de una mujer en busca de mi fortuna, pero me engañaste por un momento. Pensé que eras una chica amable y gentil que no haría daño ni a una mosca. Pero te aseguraste muy bien de que no me enterara de que había alguien en Inglaterra que creía que le pertenecías, ¿verdad?

—No pertenecí a Jamie —protestó—. Sí… alguna vez estuve enamorada de él. Pero eso terminó antes de conocerte a ti.

—No según la señora Lancaster. No me dio la impresión de ser una mujer exagerada. Dijo que, antes de tu viaje a España, tú y Drayton pensaban casarse. ¿Acaso implicas que me mintió?

Al principio, Sarah sintió que todo era culpa de Harriet, pero luego se percató de que Carlos había hecho un juicio sobre ella, Sarah, con evidencias insuficientes. Si tuvo tan poca fe en ella que no quiso escuchar su versión de la historia antes de escribirle esa nota de rechazo, entonces sus sentimientos no debían de ser muy profundos.

—No, no estoy diciendo que haya mentido… sólo que lo que te dijo fue su visión del asunto. No discutí mi vida privada con ella.

—Eso supuse. Le hiciste creer que las llamadas de Nueva York eran hechas por un anciano, amigo de tu abuela. Es obvio que necesitabas tiempo para deshacerte de tus obligaciones, antes de anunciar a tu familia que habías hallado un pez más gordo —fue sarcástico.

Al mismo tiempo, lo que él dijo se acercó mucho a la verdad y se alejó mucho también.

—Si estás decidido a pensar lo peor de mí, ¿qué puedo contestar? —inquirió ella con amargura—. Salvo que siento lástima por cualquiera que espere ganarse tu confianza. Es claro que no conoces el significado de la palabra. Lo que es más, creo que eres paranoico al pensar que las mujeres te quieren cazar. Cuando me gustaste, por favor nota que uso el verbo en pasado, no fue porque eras rico o importante. Fue por otros motivos, aunque debo confesar que ya no sé cuáles son —añadió—. Pero, sin importar lo que fueron, desaparecieron de inmediato al recibir esa nota cruel que me enviaste. Hay chicas que, al ser tratadas así, habrían hecho una estupidez como tragar un frasco de píldoras. Por fortuna para ti, soy más resistente. Sólo pensé que eras infrahumano y me alegré de haberme enterado a tiempo.

Después de hablar descubrió que, en vez de sentirse desahogada, estaba tan triste como antes y a punto de llorar.

Carlos la miró con rabia.

—No estás usando un anillo.

—Ya te lo expliqué… nunca estuve comprometida con Jamie. El mes próximo se casará con otra chica.

Después de una pausa, él preguntó:

—¿Y tú? ¿Tienes a otra persona a tu lado ahora?

«¿Cómo puedes preguntar eso?», pensó Sarah. «¿Cómo puede haber otro después de nuestro viaje juntos? ¿Estás ciego como para no ver que estoy enamorada de ti? ¿Que siempre lo estaré?».

Con voz alta, afirmó:

—Claro que sí. No esperabas que conservara mi corazón destrozado, ¿verdad? ¿A dónde creíste que iba el sábado por la noche? ¿A un gallinero? —Se encogió de hombros—. Estoy segura de que ha habido muchos «asuntos personales» en tu vida.

Por un momento largo, Carlos la miró a los ojos. Luego dijo con aspereza:

—Tenías razón. No tenemos nada de qué hablar. No sé por qué pensé que no era así. Me voy.

  * * *


  Ese mismo día, Sarah llamó al amigo de Mike, Stephen, para disculparse porque un imprevisto la obligaba a ir a su casa el fin de semana y tendría que cancelar su cita del sábado por la noche.

No detectó ninguna desilusión fuerte en la voz de él. No era el tipo de chico solitario, y ella supuso que Susan y Mike lo habían presionado para que la invitara a salir. Como Sarah era atractiva, él había aceptado.

—Otro fin de semana será, entonces. Te llamaré —dijo Stephen y se despidió de buen humor.

Sarah fue en tren a su hogar y su padre la recibió en la estación. Como salió temprano de Londres, llegó a tiempo para la hora de la comida.

Después, los tres pasaron la tarde en el jardín. Luego, cuando Sarah ayudaba a Harriet a preparar la cena, la chica preguntó:

—¿Por qué no me dijiste que Carlos Hastings vino aquí el día que yo fui a Londres, Harriet?

La madrastra se ruborizó mucho.

—Yo… me pareció que no ganarías nada con ello. Pensé que él ya te había hecho hacer muchas tonterías. Era obvio que provocó tu cambio de actitud para con Jamie. ¿Cómo supiste que vino aquí?

—Me lo dijo. El fin de semana pasado compró unos cuadros de la galería de Tim. Éste lo llevó a la casa. ¿Acaso no se te ocurrió que no tenías ningún derecho de interferir en mi vida? ¿Tienes alguna idea de la infelicidad que me has causado?

Harriet bajó la vista.

—Hice lo que me pareció mejor. Si no hubieras perdido la cabeza por él, ahora estarías casada con Jamie… cómodamente establecida… segura.

—Si no le hubieras mentido a Carlos, ahora quizás estaría casada con él y sería inmensamente feliz. —Sarah tenía el corazón desgarrado por lo que nunca sería.

—No se habría casado contigo —declaró Harriet—. Te habría convencido de que tuvieras una aventura con él. Ya lo he visto suceder antes. Hombres maduros y guapos… chicas enamoradas y ciegas. Afirmas que yo te hice desdichada, pero estoy convencida de que te ahorré una desgracia aún mayor. Él te habría mantenido ilusionada durante el tiempo que le conviniera y luego te habría abandonado. Eso es lo que siempre pasa con hombres de ese tipo.

—¿Cómo puedes estar tan segura? No lo conoces en absoluto.

—Vi su auto. Lo vi a él… y las flores y los regalos que te trajo de Nueva York. Así es como suelen hacer las cosas… enamoran a las chicas con regalos extravagantes. Pero todo cambia cuando empiezan a perder el interés.

De pronto, para asombro de Sarah, Harriet empezó a llorar y sacó un pañuelo de su mandil.

—Yo… quería que no pasaras por lo que me ocurrió a mí —su voz tembló. Se tapó el rostro con el pañuelo, pero las lágrimas resbalaron por sus mejillas.

—Harriet. —Sarah hizo que su madrastra se sentara en una silla. Nunca le simpatizó y desde la revelación de Carlos sintió hostilidad para con ella. Pero no era rencorosa y sintió lástima ante el colapso de la mujer.

—¿Qué fue lo que te sucedió? —Sarah le pasó el brazo por los hombros.

Así, entre sollozos, Harriet reveló su pasado. Habló acerca de la chica concienzuda que de mecanógrafa pasó a ser la secretaria del jefe. El sobrino de éste se sintió atraído por ella y consideró su frialdad y reserva como un reto.

—Pobrecita… no lo sabía. —Sarah todavía estaba un poco incrédula después de oír la historia de enamoramiento, seducción y rechazo. Harriet empezó a recobrar la compostura.

—No… te lo habría dicho salvo para probarte que sé lo que es que las atenciones y los halagos te hagan perder la cabeza —suspiró la señora, temblorosa.

—Te haré una taza de té. —Sarah fue a llenar la jarra.

No podía decirle a su madrastra que todo eso ocurrió hace veinticinco años, cuando el mundo era distinto y ella sólo era una chica sin ninguna experiencia con respecto a los hombres.

Harriet ya estaba tranquila y cenaron. Sarah tuvo la sensación de que su madrastra jamás volvería a referirse a su desahogo emocional y que seguía convencida de que la mentira dicha a Carlos estaba justificada.

Sin embargo, más tarde, Harriet llamó a la puerta mientras Sarah, leía en la cama.

—Adelante.

Harriet aun parecía estar avergonzada.

—¿Te molesto?

Sarah quiso decir que sí, pero se contuvo.

—En lo absoluto. Es una bata nueva, ¿verdad?

Harriet se sentó.

—Tu padre me la regaló el día de mi cumpleaños al pie del diván. —¿Sigues triste por ese hombre… Carlos Hastings?

—Ya lo estoy superando —la chica no deseaba tener una charla íntima con la mujer.

—Es una lástima que lo hayas visto de nuevo. Es más fácil olvidar a la gente cuando no está presente. Conocerás a alguien más, Sarah… alguien amable, bueno y confiable como tu padre. Ésas son las cualidades que hay que buscar en un marido, no el atractivo, el encanto ni el dinero.

Sarah pensó en varias respuestas: «¿Crees que es imposible que un hombre sea encantador y bueno? Depende de lo que quieras en tu vida; yo no quiero que mi matrimonio sea sólo un refugio y que no contenga emoción ni pasión».

Después de una pausa, respondió:

—Sí, lo sé. No te preocupes por mí, Harriet. No tengo prisa por sentar cabeza. Tengo un buen empleo y habrá muchos más cuando ya no tenga que estar con Alexander. Quizá no me case en varios años.

—Pero no debes tardar mucho si quieres tener hijos.

Sarah no reveló lo que pensaba: «Vete o me enojaré de nuevo». Simuló bostezar; por fortuna, Harriet entendió la indirecta.

—Estás cansada y Philip se preguntará en dónde estoy. Buenas noches, querida.

Cuando la puerta se cerró, Sarah no siguió leyendo. Yació en la cama y pensó en el futuro, con la certeza de que, aun si no volvía a ver a Carlos en diez años más, nunca podría olvidarlo.

  * * *


  Regresó a Londres y se enteró de que Paula estaba muy emocionada, porque Carlos los había invitado a una cena que daría en su apartamento en unos cuantos días.

—¿En dónde está su apartamento? —Sarah no pudo contener su curiosidad.

—En el último piso de un edificio en Tower Bridge, de este lado del Támesis. Apuesto a que es fabuloso. ¿Qué crees que debería ponerme? ¿Mi nuevo atuendo de Krizia o el vestido de seda de Feathers?

La noche de la cena, se decidió por el conjunto de Krizia. Era una cena de etiqueta. Al ver a Tim vestido de gala, Sarah recordó la vez que Carlos fue al apartamento de Molly Grantham al dirigirse a una fiesta en Marbella. ¿Acaso habría sido mejor que Sarah no hubiera vuelto a verlo nunca?

Sabía que era una tontería, pero después que los Ardsley se fueron, se sintió como Cenicienta, a quien todos abandonaban para ir al baile del Príncipe Azul. Como siempre hacían cuando salían, le dejaron a la chica el número telefónico en caso de que hubiera una emergencia. Tim también le escribió la dirección del apartamento de East End.

Si, en vez de ir a verlo al banco, ella hubiera ido al apartamento de Carlos, ¿las cosas habrían resultado diferentes?, se preguntó la chica. ¿Habría él oído su explicación acerca de su relación con Jamie? Debía molestarlo mucho el pensar que ella lo engañó; de lo contrario, ¿por qué había ido a verla, sólo para acusarla de haberle mentido?

La ironía de todo era que ella sí le mintió al afirmar que había otro hombre en su vida. Deseó no haber dicho eso. Pero ya no haría ninguna diferencia. No lo vería nunca más. Si Paula lo invitaba a su próxima cena, como sin duda lo haría, Sarah no bajaría mientras Carlos estuviera en la casa.

Como la reunión con Carlos fue entre semana, al día siguiente Paula se dirigió a su oficina temprano. El primer comentario acerca de la fiesta provino de Tim, quien se quejó de tener un dolor de cabeza.

—¿Fue una buena fiesta? —preguntó Sarah.

—Sí; no puedo culpar a mi anfitrión por el desvelo. La comida estuvo excelente, los vinos mejor aún y la gente fue muy interesante. En cuanto al apartamento, es fantástico.

Sin que nadie lo pidiera, Paula añadió los detalles al regresar a casa esa noche.

—Hubo el buffet más suntuoso que jamás he visto. Dios, ¡ese hombre sí que sabe vivir! Todo en el lugar es objeto de colección, pero el efecto no fue solemne, sino relajado y cómodo; la vista nocturna del río es maravillosa… como debe de ser durante el día. No sé por qué nunca buscamos un sitio en esa zona; me convendría mucho más a mí, aunque quizá no a Tim.

—¿Tiene el señor Hastings una amiga? —preguntó Sarah.

—Si la tiene, no estuvo presente anoche. Todas las mujeres que estuvieron allí estaban acompañadas de sus esposos. No fue mucha gente… once parejas, contándonos a nosotros, quienes fuimos los más jóvenes… y los menos distinguidos —añadió Paula—. Para ser honestos, no encajamos. Todos fueron encantadores y estuvimos muy a gusto, pero tuve la sensación de que Carlos nos invitó para sustituir a una pareja que no puedo asistir. De cualquier modo, eso ha hecho que Tim se dé a conocer y significa que puedo invitar a mi cena a Carlos y sentarlo a mi derecha; así podré hablar más tiempo con él e impresionarlo con mi potencial.

A la mañana siguiente, la señora Fleetwood comentó:

—Supongo que la cena que dará la señora Ardsley es algo especial. Me ha ordenado que compre el mejor caviar que, para diez personas, costará más que toda la cena, incluyendo el vino. No creo que valga la pena.

—Nunca lo he probado —admitió Sarah.

—Es agradable, pero no pagaría la fortuna que cuesta hoy en día. ¿Quién vendrá esa noche? ¿Lo sabes?

—Creo que un banquero importante.

—Ya veo. No es una cena social, sino quizá la oportunidad de subir un escalafón más. La señora mandará hacer los arreglos florales, pero la cena estará a mi cargo.

Sarah consideró que la señora Fleetwood estaba dolida, porque Paula pensara que sus arreglos florales no eran tan buenos para la ocasión.

El vino para la cena fue motivo de una de las peleas entre Paula y Tim; ella quería servir champaña, pero su esposo creía que era un gasto innecesario.

También Sarah pensaba lo mismo, pero no lo dijo. En la feria de Algeciras, Carlos tomó vino común y corriente. La chica lo consideraba como el último hombre que se impresionaría por la extravagancia. Pero no quería inmiscuirse en una pelea conyugal. Así que no dio su opinión al respecto.

El día previo a la cena, la señora Fleetwood llamó por teléfono para avisar que su yerno estaba en el hospital, a causa de un serio accidente automovilístico. Lamentaba dejar sola a la señora Ardsley, pero su hija la necesitaba en Leeds.

Sarah pensó que nada se ganaría con llamar a Paula a su trabajo. Cuando Tim llegó a casa, le contó lo sucedido.

—Si Paula no consigue a otra persona, creo que yo podría hacerme cargo del asunto —ofreció la chica.

—¿De veras? Eso sería estupendo. Paula se volverá loca si algo malo pasa en la cena. Es muy importante para ella.

Cuando su esposa llegó más tarde, le molestó que Sarah no la llamara de inmediato, pues así habría podido contratar los servicios de algún salón de fiestas.

—¿Por qué no dejas que Sarah se haga cargo de ello? —dijo Tim—. La señora Fleetwood ya preparó todo. Sólo se trata de calentar y servir los platillos.

Paula no tuvo alternativa, puesto que no logró hallar a nadie que pudiera sacarla del aprieto.

Si Sarah no hubiera conocido a ninguno de los invitados, su nuevo papel como cocinera le habría gustado. No tuvo que preocuparse por llenar las copas de vino. Tim, quién ganó la discusión acerca del champaña, se aseguró de que sus huéspedes siempre estuvieran bien provistos con el vino blanco y tinto que escogió. También ayudó a Sarah a quitar los platos al final de cada platillo; quizá Paula no estaba muy contenta con ese gesto, pero Sarah le estuvo muy agradecida.

—Bien hecho; eres estupenda —comentó él al llegar a la cocina después de haber terminado con el platillo fuerte; hasta ahora, todo había resultado bien.

—Gracias por la ayuda. Ahora ya puedo arreglármelas sola. Dedícate a tus deberes de anfitrión —sonrió Sarah.

Paula decidió que sería muy elegante copiar a los franceses y servir el queso antes del budín. Ella comió muy poco, pues concentraba su atención en los dos hombres que tenía a cada lado, y sobre todo en Carlos.

Cada vez que daba vuelta a la mesa, Sarah oía fragmentos de conversación; y le pareció que Carlos no tomaba parte en ella de modo activo, como cuando cenaron en el Cortijo Los Canos. Cuando la joven le ofrecía algo a Carlos, mantenía los ojos fijos en el plato, pero era muy consciente de su cercanía y del susurro de «gracias» que él expresaba; algunos de los invitados pasaron por alto esa cortesía, asumiendo que un autómata los servía. Sarah nunca lo miró de frente y se imaginaba que Carlos la veía con fijeza. ¿Por qué habría él de hacerlo?

Para cuando llevó el budín y empezó a quitar los platos, puesto que Paula quería que el café se sirviera en el comedor, la chica empezó a sentirse cansada.

Después de correr arriba para ver si Alexander seguía dormido, Sarah bajó y empezó a poner los platos del budín en el lavavajillas.

Estaba sentada en un banco, comiendo algo de mousse de chocolate, cuando la puerta de la cocina se abrió y Carlos entro. Era muy pronto como para que las mujeres fueran al tocador a retocar su maquillaje mientras los hombres charlaban; así que Carlos debió de inventar un pretexto para salir del comedor antes que las mujeres.

Consciente de que empezaba a adormilarse, Sarah dijo:

—¿Se requiere de mi presencia en el comedor? —Le pareció extraño que Paula lo enviara a buscarla.

—Noté que te quemaste la muñeca. Déjame vería —pidió Carlos.

Sarah extendió la mano para que examinara la pequeña quemadura, pero nunca esperó que la tomara de la mano y del codo. Su cercanía y su roce tuvieron el mismo efecto que en España; quizá eran más inquietantes.

—Creí que eras la nana de los Ardsley, no también la cocinera.

—No lo soy. Los estoy ayudando en una emergencia.

—Estar trabajando todo el día y toda la noche es demasiado. Pareces agotada —aún la sujetaba de la mano y le tomaba el codo con la otra.

—Estoy bien. —Sarah no lo miró a los ojos, pues temía que viera lo que le estaba provocando.

Hubo voces en el vestíbulo. Las invitadas iban a retocarse el maquillaje. De nuevo, la puerta de la cocina se abrió y Tim se apareció.

—Ah… —Pareció sorprendido al ver a Carlos en la cocina.

—La señorita Lancaster se ha lastimado por crear esa deliciosa cena —explicó su alto invitado.

—No es nada —protestó Sarah—. Una diminuta quemadura… nada de qué preocuparse.

Tim la observó y estuvo de acuerdo.

—Vine a agradecerte que nos hayas salvado, Sarah, y a asegurarme de que vayas a descansar. Has trabajado más que suficiente. Deja que la señora Woody limpie todo por la mañana —ordenó.

—Está bien. Gracias —se levantó y, por primera vez, miró a Carlos—. Buenas noches, señor Hastings.

Fue difícil interpretar la expresión de él. El hecho de que la mirara con menos enfado que cuando pelearon en el estudio, no era algo muy significativo. Una buena cena y mucho vino suavizaban a cualquiera.

—Buenas noches.

Se fueron de la cocina y Sarah limpió algo de las sobras, a pesar de las instrucciones de Tim, hasta que oyó bajar a las mujeres.

Cuando no hubo moros en la costa, en este caso el vestíbulo, Sarah subió con un plato con los restos de la cena y una botella de vino a su cuarto.

Casi a la una de la mañana, las visitas se fueron. Sarah todavía estaba despierta cuando oyó que se marchaban. No estaba en cama, sino escribiendo una carta. El cesto estaba lleno de papeles arrugados, pero por fin logró terminar la carta de cuatro hojas para Carlos… «para que por lo menos sepas que no soy una mentirosa y que nunca te engañé de modo deliberado».

  * * *


  -Un regalo de Tim y yo para expresarte nuestro agradecimiento por lo mucho que trabajaste el sábado por la noche. —Paula le dio a Sarah una caja grande al regresar del banco el lunes por la tarde—. Es para tus vacaciones de verano —añadió cuando Sarah empezó a abrirla.

Era un traje de baño verde, un conjunto de playa blanco y verde y una bolsa de playa que se convertía en una toalla para asolearse.

—Me compré lo mismo, pero de un color distinto. Por una vez, me tomé un descanso y fui de compras —comentó Paula después de que Sarah le agradeciera el caro regalo—. En quince días, estaremos tomando el sol en España.

—¿España? —Sarah estaba intrigada.

—Carlos Hastings nos ha invitado a relajarnos en su casa en Costa del Sol y, gracias a Dios, conseguí unas vacaciones en mi trabajo. De cualquier modo, las habría tomado. Estoy segura de que no se trata de una invitación social. Creo que habrá más personas y que todos pasaremos una prueba para obtener algún puesto clave en su banco. Es la manera norteamericana de hacer las cosas. Reunir a todos los candidatos y compararlos entre sí.

—Son unas vacaciones un tanto tensas —comentó Sarah.

—Sólo para aquellos que no crean que pueden hacerse cargo de lo que implique el trabajo. Sé que yo puedo lidiar con todo lo que me ofrezca —afirmó Paula, segura de sí misma.

Sarah se enteró después de que la invitación se extendía a Tim, a Alexander y a ella misma.

—La casa de Carlos no será una villa pequeña sin espacio. Supongo que tendrá todos los lujos. Algunos de sus invitados quizá lleven sirvientes consigo. Estamos en las ligas mayores, Tim.

—Supongo que sí.

La expresión de Tim le dijo a Sarah que éste estaba muy contento en su sitio y que quizás empezaba a sentir celos por la admiración de Paula por Carlos.

Sarah ansió preguntar si la idea de llevar a Alexander a España fue de Paula o del anfitrión. No creyó que la invitación fuera hecha el sábado, durante la cena, pues sus jefes lo habrían mencionado el domingo. Quizá Carlos llamó a Paula esa misma mañana y por eso Paula había ido de compras en vez de quedarse en su oficina.

Sarah sabía que la carta ya debía haber llegado al apartamento de Carlos. Pero, como la mayoría de los ejecutivos, quizás él iba al banco temprano, en cuyo caso sólo regresaría a su domicilio por la noche.

La chica se preguntó si él contestaría la carta o si, como sabía que Sarah iría pronto a Sotogrande, esperaría a comentarle algo al respecto. Quizás la ignoraría. Pero, si la despreciaba y no quería tener nada más que ver con ella, ¿por qué noto la quemadura y fue a la cocina para tomarle el brazo con toda la suavidad de la que eran capaces sus firmes dedos?

Esa noche, Sarah llamó a su abuela para avisarle que iría a España, aunque no sabía si tendría tiempo libre.

—Pero podré tener una noche libre para pasarla contigo, abuela.

—Eso espero, querida. Sería una gran decepción no verte mientras estés aquí. ¿Quién habría dicho que la próxima vez que vendrías sería para quedarte con Carlos Hastings? ¿Lo has visto desde que te fuiste de aquí? Me imagino que no; de lo contrario, me lo habrías mencionado en tus cartas.

—Lo he visto un par de veces desde que empezó a relacionarse con los Ardsley. —Sarah le había descrito su regreso en tren el año anterior, pero sin decir nada de Carlos.

  * * *


  La frontera entre España y Gibraltar al fin se abrió de nuevo, así que Carlos recibió a los Ardsley en el Peñón. Tim se sentó en el asiento delantero del Mercedes rentado, junto con Carlos, y las dos mujeres y Alexander ocuparon el asiento trasero. Era temprano y habían rechazado la comida del avión, puesto que Carlos les avisó antes que comerían en la villa.

Durante el trayecto de Gibraltar a Sotogrande hizo mucho calor, pues estaban en el mes de julio. Sarah recordó el regreso de la feria, aquella noche iluminada por la luna, y luego el accidente en la playa poco después de que el sol se levantó.

Amparo pareció no reconocer a Sarah o quizás ésa era la orden que recibió. La trató con cortesía, aunque con reserva, pero se encariñó con Alexander, quien también sintió simpatía por el ama de llaves.

Media hora después de su llegada, todos se pusieron ropa adecuada para el clima caluroso y empezaron a comer junto a la piscina, bajo un pabellón que reducía el calor y el brillo intenso del sol. La luz era más difusa y agradable al igual que la temperatura.

No se mencionó nada acerca de la llegada de más invitados y durante la comida Carlos se interesó más por los antecedentes de Tim. Después, Sarah llevó a Alexander a que tomara su siesta y se quedó en el cuarto del niño, leyendo una novela. Sólo era una empleada y sabía que no debía imponer su presencia.

Cuando el pequeño despertó, ella le untó loción protectora contra el sol y le puso un sombrero de algodón; se puso su traje verde nuevo y lo llevó a dar su primera zambullida.

El jardín y la piscina estaban desiertos. Los Ardsley debían de estar descansando y quizá Carlos también tomaba una siesta.

A Alexander solía gustarle mucho la hora del baño y le encantó la idea de meterse a una tina gigante con Sarah. Empezó a reír mientras la joven lo metía y sacaba del agua cálida.

De pronto, hubo un ruido y el niño rió al ver el agua que salía de la boca de los delfines. Sarah lo abrazó y se volvió para ver quién había puesto a funcionar la fuente. Era Carlos. Como ella estaba concentrada en los juegos del niño, no notó que se había acercado.

Carlos se reunió con ellos. Vestía un traje que mostraba bien su cuerpo bronceado, que contrastaba con la piel pálida de sus visitas.

—Déjame tomarlo mientras nadas.

—Gracias… espero que no llore.

Fue imposible pasarle al niño sin que sus manos se tocaran. A Alexander no le importó quién lo sostuviera siempre y cuando lo dejaran estar en el agua.

Sarah nadó a la parte profunda y salió de la piscina. Después se lanzó desde el trampolín. Al emerger, Carlos observó:

—Nadas muy bien.

La chica se echó para atrás el cabello rubio.

—Siempre me ha gustado el agua.

—Pensé que te gustaría pasar tu primera noche aquí con tu abuela —comentó Carlos al jugar con el niño—. Te llevaré allá a las siete. Amparo cuidará de este chico. Le encantan los pequeños.

—Sí, es bastante obvio. Les dije a Paula y a Tim que mi abuela vivía aquí, pero no saben que tú la conoces ni que he estado en tu casa antes.

—Eso creí —contestó—. A propósito, gracias por escribirme.

Sin saber qué decir, la joven esperó a que prosiguiera, pero cuando el silencio se prolongó, anunció:

—Creo… creo que Alexander debería salir ahora. Tiene el pelo oscuro de Tim pero la piel delicada como Paula. Debo asegurarme de que no se queda largo rato bajo el sol.

—Y tú también debes tener cuidado —advirtió Carlos—. Eres rubia y de piel clara.

Por un instante, pareció mirarla como lo hizo en El Retiro. Pero quizá Sarah sólo se imaginó esa calidez en los ojos de él. Antes que pudiera estar segura, Tim se apareció con una cámara fotográfica.

—Esperen. Quiero una foto de mi hijo con el sombrero.

  * * *


  Fue el mozo de Carlos, José María, quien regresó a Sarah de la casa de su abuela a la casa de Carlos en la camioneta. Explicó que don Carlos había llevado a cenar a sus invitados a Marbella y que regresarían muy tarde.

A Paula le encantaría Marbella, pensó Sarah. Caminar por el elegante malecón, vestida con uno de sus atuendos nuevos, acompañada de dos hombres atractivos, uno de ellos de «las ligas mayores», sería como el paraíso.

«¿Tengo celos de ella?», se preguntó Sarah. El hecho de que estuviera casada con Tim no era un gran obstáculo. ¿Acaso Paula se estaba enamorando de Carlos? ¿Amaba realmente a Tim o sólo se había casado por conveniencia? Cuando Tim y ella se casaron, Paula sólo era una secretaria en la Bolsa de Valores. Entonces no sabía que podía ser una mujer de negocios. Si abandonara a Tim, no perdería a su hijo, pero destrozaría a su esposo.

Pero aunque no dudaba de que Paula preferiría tener un estilo de vida más elegante, Sarah no podía creer que Carlos pudiera robarle la esposa a otro hombre, sólo porque ésta le pareciera atractiva y admirara su éxito laboral.

Pasó una noche agitada, preguntándose cuál era el motivo de la invitación a los Ardsley a Sotogrande. Quizá durmió algo, pero le pareció que pasó una noche en vela, preocupada por lo que significaban esas vacaciones y si no quedaría sumida en la desdicha otra vez.

Cuando el sol se levantó, Sarah saltó de la cama y fue a la ventana. Ansió ir a nadar en la piscina, pero, al igual que si tomaba un baño, quizá despertaría al resto de los durmientes en la casa.

Pero se dio cuenta de que, gracias a la diferencia de horario entre España e Inglaterra, Alexander despertaría una hora más tarde que lo acostumbrado. Así que podía ir a la playa y nadar antes que el pequeño requiriera de sus cuidados.

Casi corrió hacia la playa, que estaba sola. Al principio, el agua del mar le pareció fría, pero minutos después pataleaba con tanta alegría como lo hizo Alexander en la piscina el día anterior.

Se habría quedado más tiempo en el agua, pero debía regresar antes que el niño despertara y molestara a sus padres, quienes, si habían regresado de Marbella por la madrugada, no despertarían hasta el mediodía.

Ya se había secado y vestido y se estaba secando el cabello cuando oyó los cascos de un caballo. Se volvió y miró a Carlos, quien se acercaba montado.

—No esperaba verte en la playa a esta hora —comentó, cuando hubo desmontado a unos metros de distancia.

—Ni yo a ti. ¿A qué hora regresaron de Marbella?

—Como a las dos de la mañana —su caballo era un pura sangre árabe—. ¿Recuerdas la última vez que estuvimos aquí?

—¿Cómo podría olvidarlo? Todavía tengo la cicatriz en el pie —acarició el cuello del caballo.

—Yo tengo una cicatriz en el corazón —susurró Carlos.

Sarah lo miró con fijeza; no se atrevía a creer lo que oía.

Carlos lo confirmó al proseguir:

—Me enamoré de ti esa mañana… aunque no lo supe sino hasta después. Pensé que me amabas… por un tiempo. ¿Acaso es posible que, a pesar de lo que te he hecho, me ames aún, Sarah? ¿Puedes perdonarme?

La súplica de los ojos negros la llenó de alegría.

—Creo… que si de verdad se ama a alguien, es fácil perdonarlo —murmuró ella—. Aun por un año de infelicidad sin la persona amada. ¿Hablas en serio, Carlos? ¿De veras me amas?

Él la abrazó con fuerza.

—Mi vida… mi corazón.

En su lengua materna volcó sus sentimientos. A veces Sarah no entendió lo que él decía entre besos, pero el significado era claro. La amaba. La única razón para invitar a los Ardsley a Sotogrande fue para intentar reavivar el amor del que ahora Carlos sabía que nunca debió dudar.

—¿Por qué lo dudaste? ¿Por qué me enviaste esa terrible nota… sin darme la oportunidad de defenderme? —inquirió Sarah—. ¿Acaso tuvo algo que ver con lo que me dijiste una vez… que eras un cínico y que tenías razones buenas para serlo?

—Así es. Cuando tenía veinte años, tuve una mala experiencia con una chica que me quería, al parecer, pero que me abandonó casi de un día para otro por un mejor partido, el hijo de un norteamericano multimillonario. Desde entonces, he tenido la tendencia a desconfiar de las mujeres. Supongo que, además, no sentí que el enamorarme de ti tan rápido fuera algo genuino. El amor a primera vista, o incluso a segunda vista, siempre me pareció una tontería.

—Con una mirada, Dick Francis supo que la chica a quien conoció en una boda sería su esposa —arguyo Sarah—. No puedes considerarlo como un hombre insensato.

—Pienso que es muy cuerdo. —Carlos le tomó el rostro entre las manos y le acarició las mejillas con los pulgares.

Sarah lo tomó de las muñecas.

—Carlos… hay algo que quiero preguntarte. ¿Hubo… hubo algo entre tú y Kristen?

—¿Kristen? —Por un momento él no entendió—. ¿Te refieres a la esposa de Erik?

La joven asintió.

—No, nunca. ¿Por qué lo preguntas?

—Esa mañana que nos encontramos a caballo… quizá no lo recuerdas…

—Por el contrario, lo recuerdo con claridad. Eres muy atractiva sobre un caballo. Deseé que fueras mi compañera, en vez de ella, para montar. ¿Qué te hizo pensar que había algo entre nosotros? ¿Acaso Kristen insinuó algo así?

—Fue más que una insinuación. Te acusa de intentar convencerla de serle infiel a Erik.

—Ya veo. Eso explica muchas cosas. Bueno, no me gusta difamar a nadie, pero estoy justificado al decirte que la infidelidad de Kristen es motivo de numerosos comentarios. Se ha divertido con muchos hombres mientras Erik estudia a los pájaros de esta región. En mi caso, puede que haya buscado cambiar a un ornitólogo de edad madura por alguien de quien creía que era un vividor. Tienes mi palabra de que nunca hubo nada entre nosotros… salvo en su imaginación.

—Le dijiste que se veía muy hermosa antes de que nos presentara.

—Suelo halagar a las mujeres, ¿por qué no? Kristen estaba atractiva esa noche. Pero fui a hablarle para que me presentara contigo. Sin duda lo adivinó y se sintió ofendida. Lo que te dijo fue tal vez impulsado por el deseo de dañarme por no sucumbir a sus encantos. Pero prefiero un coqueteo más sutil.

En ese momento, el caballo relinchó y les recordó su presencia. También le recordó a Sarah que Alexander pronto despertaría.

—Debo volver a la casa. Paula se enojará con razón si su hijo la despierta porque estoy ausente.

—Amparo lo atenderá si llora. Paula tendrá que buscarse otra nana. Mi necesidad es mucho más grande que la de Alexander —declaró Carlos.

—Sí, pero, mientras tanto, yo soy responsable de él.

—Está bien, regresaremos.

La levantó en brazos como la última vez que estuvieron en esa playa, la sentó en la silla y se sentó detrás de la chica.

Fue una experiencia maravillosa montar a caballo esa mañana dorada; Carlos tenía los pies en los estribos y ella se apoyaba en los musculosos muslos del hombre. El caballo y los jinetes estaban en perfecta armonía. Sarah sintió que la felicidad la invadía y la llenaba como las burbujas en una copa de champaña.

Cuando la brisa alborotó la crin del caballo y levantó el cabello del la nuca de Sarah, Carlos se inclinó y le dio un beso en la curva entre el cuello y el hombro.

—La mañana en que fui a verte a Albion Street, me dijiste que no podías recordar por qué te agradé. ¿Está tu memoria mejor esta mañana? —inquirió con una sonrisa.

Sarah sé apoyó de nueva en el pecho de él y empezó a decirle por qué lo amaba; y supo que aun debía descubrir muchos motivos para su amor y que la suma de éstos sólo sería algo que sabría en el futuro, después de pasar toda una vida amándolo.

  FIN
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     JAY BLAKENEYL (nació 20 de junio 1929 en Inglaterra y falleció 24 octubre de 2007) fue una periodista británica, conocida como escritora de novelas románticas bajo los seudónimos Anne Weale y Andrea Blake. Publicó su primera novela romántica como Anne Weale en 1955 y su última novela en 2002. Escribió más de 88 libros para Mills  Boon 1955-2002. En el momento de su muerte estaba escribiendo su autobiografía llamada «88 Héroes… 1 Mr derecha».


    Weale comenzó su carrera como escritora cuando aún estaba en la escuela, historias cortas para una revista femenina. Más tarde, trabajó como periodista para seguir su carrera y perfeccionar su escritura. Trabajaba como reportero para tres diferentes periódicos británicos hasta que decidió centrarse más exclusivamente en sus novelas.
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